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DECIR ATKINSON ES LA MEJOR GARANTIA EN 
EL ARTE DE PERFUMERIA. 

Los productos de este afamado perfumista, se encuen
tran en la Casa "ROMA", de P. Carbón. 

Ave. del Brasil y Zulueta. Habana. 

ALIMENTO COMPUESTO 
MARCA REGISTRADA FABRICACION NACIONAL 

OVOCACAO 
RECOMENDADO 

A LOS ANEMICOS, CONVALESCIENTES, 
DISPEE"TICOS, NIÑOS Y ANCIANOS 

Laboratorios BLU H ME-RAMOS 
HABANA 

Miguel Monroy 
Pintor y Fotógrafo 

Retratos al Oleo y al Pastel 

Especialidad en fotografías artísticas 
a domicilio 

· Trocadero 73, altos. Tel. A--9174 

iLA FOTOGRAFIA PARA T0D1 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

De acuerdo con nuevos sistemas establecidos, no, 
es grato ofrecer al público una línea de magnífi
cos retratos desde$1.99 la media docena en adelante. 

Neptuno 38. Tel. A-5508 . 
L__-==::=___;:,---,,._ -- ,. . -----

DR. FILIBERTO RIVERO 
Enfermedades del Pecho. Radiografías a domicilio . 

. RADIUM. TERAPIA PROFUNDA. 

RADIOLOGIA. FISIOTERAPIA. 

Simón Bolivar 127. Teléfono A-2553 

De 8 a. m. a 4 p. m. Horas especiales previo acuerdo 

Bulgacidol 
SIMBIOSIS DE BACILOS 

BULGAROS Y ACIDOFILOS 

ANTISEPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

HABANA, CUBA 

No 
prolongue 
su calvario ... 
¡Use GAS! 

. r .- · 



Mucho se ha hablado y escrito, 
mucho se habla y se escribe y no 
poco se hablará y escribirá sobre 
el mariscalato en Francia. Es, pues, 
conveniente recoger con curiosidad 
los datos más concretos sobre tan 
glorioso asunto, ya que en el maris
· calato, a través de su historia, sim
boliza Francia, la tierra de Joffre 
y de Foch, sus hechos más asom
brosos. 

Y ahora, con la resolución del 
.. gobierno francés de no nombrar 

más mariscales y de dejar que la 
más alta jerarquía militar desapa
rezca por extinción, la cosa merece 
tocarse. 

El tÍtulo de mariscal remonta 
a muy lejos en la historia, aunque 
en otra época no tenía la impor
tancia que adquirió sólo desde los 
primeros años del siglo XVII. El 
mariscal, era, en efeé:to, un fun
cionario militar encargado única
mente de "guardar los caballos del 
jefe". 

Bajo Felipe Augusto la función 
modificóse. El mariscal, nombra
do jefe de las avanzadas, fué en
cargado, por ese hecho, de dirigir 
los primeros encuentros de las ba
tallas. 

A poco devino el mariscal una 
especie. de jefe de estado mayor 
del condestable, que no era otro 
que el generalísimo de los ejérci
tos. Luego el condestable abandonó 
el comando efectivo para no ser 

.-...;ino algo como un ministro de la 
1uerra; · y fué entonces cuando el 

/ l}ariscal comandó en jefe. 
En fin, en el año de 1626 la 

condestablía fué abolida, y el ma
riscal se hizo la primera dignidad 
militar del reino. 

Desde el siglo XII hasta nuestros 
días ha habido trescientos treinta 
mariscales en Francia. El primero 
en fecha se llamab~ Alberico Cle
mente~ Hízose caballee~ cruzado 
con Felipe Augusto, muriendo glo
riosamente en San Juan de Acre 
(Palestina). 

. El último mariscal nombrado por 
el segundo imperio, fué Leboeuf. 

La primera república había su
primido la dignidad mariscalicia; 
pero Napoleón la restableció en 
1804 y ,nombró de un solo golpe 
diez y ocho mariscales. 

La te r c e r a república decidió 
igualmente la supresión del maris-

calaco, eras los desastres de 1870. 
Pero los grandes servicios presta
dos a la patria en la Gran Guerra 
mundial movieron el restableci
miento. Así , el mariscalato reapa
reció bajo el ala de la victoria, 
y ahora va a volverse a extinguir 
bajo la santidad de la paz 

¡OPORTUNIDAD! 

El inolvidable Frégoli hacía una 
maravillosa imitación del rey Hum
berto de Iralia. 

Trabajando en Lisboa en mo
mentos en que había habido cierto 
entredicho diplomático entre Ita
lia y Portugal, las autoridades de 
la capital portuguesa le aconseja
ron que se abstuviese de hacer la 
parodia de l monarca italiano, por
que podía dar lugar a manifesta• 
cienes hostiles por parte del pÚ· 
blico. 

-Un rey-respondió Frégoli
da la cara anee codos los pel igros, 
como siempre. 

Y , en efecto, hizo la imitación. 
Al presentarse como Humberto, el 
rey de Portugal, que asistía a la 
representación, se paró en su pal
co. El público le ovacionó y se ter
minó el-entredicho entre ambas na
ciones. 

DICHOS VIEJOS 

D uerme a quien duele, y no duer
me quien debe; un hombre adeuda• 
do, cada año apedreado. 

Quien bien ata, bien desata. 
Fuíme a palacio, fuí bestia y vol

ví asno. 
Soplar y sorber, no puede junto 

ser. 
Quien canta, su mal espanta. 
Barba a barba, vergüenza se ca

ta. 
Quien se viste de mal paño, se 

viste dos veces al año. 
Mi comadre la andadora, si no 

es en su casa, en todas las otras mo
ra, 

A quien de ajeno se viste, en la 
calle le desnudan. 

Quien pasa a punto, pasa mu
cho. 

Quien dice mal de la yegua ( o 
de la perra) ese la lleva. 
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ZOL 
PA.fw)A 

/Jaño.s 
Fomentos 
Lavados 
A 

YCOMO 

nlise¡úim 

JZ ONZAS 
P"r" Bañ,,s Sulfuroso$ 

4 ONZAS 
J>,.ra Fomentos 

VITAZOL 
Para Uso lnter, 

UNGUENTOZOL 
Para la P i.el 

'I 

v'fve. de la ??..,,pública y Jan :J>(jfolás 

HABANA - CUBA 

(entro de elaboración y 
Vistribución para 

.(_,a u'lmérica .(_,qt ina 

BA1110S DE ZOL 

Sirven para curar el Reumatismo, La Gota 
y todas las enfermedades de orig~n artritico. 

l3a1íos de Zol curan también afecciones d e la 
Pitl ele origen pa rasitario. Baños de ZOL ale• 
nllan inmediatamente los dolores de las coyun -

ZOL limpia los por~s d e la piel de 1odas 
las impurezas y de todos los microbio, o gér
menes nocivos a la sa lud, dejando la piel blan• 
ca, suave y libre de todo mal olor de transpi • 
ración . 

Baños de ZOL tienen un poder curativo más 
efectivo que el de cua lqu ier Manantial Sulfu. 

COMO SE TOMAN: Llene una bañadera 
di' a~ua muy caliente (40 grados); eche cua• 
tro (1) onzas de ZOL en esta agua y m • 
111érjast por 30 minutos en la misma . Cuando 
ern1>iece ,, sudar enju.iguese bien -la cabeza. 
Z OL l'S muy ~neficioso para el cabello. No 
use 1rn11 ca ninglln jabón en un baño de ZOL 
y me únicamenie una bañadera esmaltada o 
d(' porcelana . Nunca una de metal. Cualquier 
dtpCsico que st · encuenire tn la Bañadera des• 
pufs qut h,,ya coma.:lo su baño, provendrá úni. 
c.,mente de la s impurezas que ZOL haya sacado 
d(' ks poros. Al sa li r del baño envuélvase bien 
l'"ll un,1 b.11a o c,m toalfas y a ~uéstese para 
dnransa r. Us1ed conlinuar.i sudando durante 
quinc(' minutos o más: esto es beneficioso y 
ayuda a la rur.1. Evítese corrientes de aire has• 
t,1 q~ su piel se haya sec.tdo naturalmenc~. 
Desde ti orimer baño se sie nte un gran alivio. 

RAÑOS DE PIE: Para cu rar Brcmhidrosis 
(~udor ofensivo) v para descansar los pies, eche 
una onza de ZOL en Una palangana con tru 
lit ros dr a~ua caliente y b.iñese los pies du • 
tante ouince minutos; repitalo diariamente. 

RANOS DE CABEZA: Para caspa, Sebo• 
rrta, caída de pelo, l.ivese bien los cabellos 
después de enjua¡.-:.irsdos lá11elos otra vez con 
u,11,1 rnezcl.t de tre¡ litros de ,igu,1 caliente con 
un,, onia de ZOL. friccion.i ndose bien el cuero 
cabelludo. Otje secar esta mezcla en los cabe· 
l!os . Repíralo diariameme. 

ZOL QUITA EL DOLOR 

.,~ }· 

~ 
·1] 



Federico II era un gran gour
mand y contribuyere~ no poco a 
las dolencias de sus últimos años 
sus desórdenes gastronómicos, inex
plicables a su edad. 

El abate Denina, a quien el Rey 
profesó sincera amisrnd, publicó un 
año después de la muerte del ilus
tre amigo, un interesante libro, en 
el que se encuentran multitud de 

norióas sohre la al~mentación del 

Rey y la personalidad culinaria de 
Ernest Noel, jefe de las cocinas 
de Sans Soucy, y sujeto1 a decir del 
doctor Zimmermann, meticuloso, 
un tanto fanfarrón y muy satisfe
cho de sus delicadas y complejas 
funciones. 

uEl Rey tenía-dice Denina-la 
costumbre de hacerse presentar, de 
un día para otro1 los menús que 
rara vez dejaba de ~studiar con-

cienzudamente. El número de po· 
tajes que se le servía· era general
mente de diez y nunca bajaba de 
ocho. 

"Estos platos eran tl)dos muy 
substanciosos y sazonados al exce
so. Durante ci~rto tiempo tomaba 
el café hecho con champaña, y 
cuando se cansó de este brebaje, 
reemplazó el champaña por gine
bra, pues pretendía, no se sabe cnn 

La Muerte alada 
LAS moscas coi, sus cuerpos inmundos transportan los gérmenes 
del tifus, parálisis infantil, cólera y disentería a los alimentos, 
las ropas i y hasta sobre la misma persona de Ud.! Destruya 
estos envenenadores aJados antes de que ellos le maten a Ud.· 
Mate moscas con Flit. 

El Flit limpia la casa en pocos minutos de moscas, mosquitos, 
chinches, cucarachas, hormigas y pulgas--:-estos transmisores 
de enfermedades. Penetra en las rendijas donde los insectos 
se esconden y crían, y los destruye j_unto con sus larvas y hue
vos. Es mortífero para los insectos pero inofensivo para Ud. 
No mancha. 

El Flit no debe ser confundido con los insecticidas corrientes. 
Su mayor fuerza exterminadora le hace muy superior. Adquiera 
Ud. hoy mismo una Jara de Flit y un pulverizador Flit. 

Dislrihuido por 
Scan~rd 01l Co. of Cuba-Habana 

Para protección de Ud. el Flit se expende 
s6lo en latas selladas 
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qué fundamento, que esta bebida le 
preservaba contra la apoplejía". 

Entre las genialidades de Fede
rico, relacionadas con los alimentos

1 

se cuenta que cuando murió repen
tinamente, durante unas maniobras, 
el general Ramin, dijo el monarca: 
"Es por culpa · suya¡ nun~a quiso 
poner mostaza · en su café a pesar 
de lo que le decía a este respecto" .. : 

"Tomaba también muchas fru
tas, que procedían casi en su tota
lidad de los árboles y plantas que 
había hecho sembrar en las terrazas 
de su delici~so jardín de Sans 
Soucy. 

Entre estas frutas el Rey tenía 
verdadera pasión por los melones, 
habiendo en una ocasión suplicado 
a su ministro en España, Sandoz 
Rollin, que le· buscara con todo em
peño semillas de melones berberis
cos, de las que le envió aquel di
plomático una buena cantidad, c¡ue 
se serribró con gran cuidado en los 
jardines de palacio. 

Tales excesos de alimentación 
producían al Rey fuertes átac¡ues 
de gota, que al aproximarse las ma- ·-·· 
niobras trataba de fijar, adelantan
do el araque, a fin de quedar libre 
en el tiempo preciso que necesitaba 
para revistar a sus soldados. 

Esto último, aunque a primera 
vista parece algo extraño O absurdo, 
es perfectamente cierto y original. 

Azanza, ministro de España en 
Berlín, escribe al conde de Florida. 
blanca: ' 'El Rey, que deSea tener 
cuanto antes su ataque anual de 
gota para hallarse listo a tomar par
te en las maniobras de mayo, en• 
tre otras diligencias para a cele, :1c 

< .nal, ha hecho la de expo"'"' 
al trío; pero en vez de la got; ,1a 

agarrado un resfriado muy fut:rt~. 

H oy se encuentra mejor y sigue 
usando de varios med:os para 1fa. 

mar la gota" . 

No obstante comprender Federi-
co la aproximación de sus últimoS~ 
días, continuaba trabajando y co
miendo C' mo de costumbre, excla
mando alguna vez con el tono del 
amargor más sentido: ''Veo venir 
la muerte, pero yo me ocuparé cte 
los negocios hasra' el final, y moriré 
trabajando" , 



JARABE DE GRANADINA 

Esencia de corteza de na• 
, ranja dulce . 18 got 

Esencia de clavo 6 " 
Esenda de jengibre . 60 " 

Tintura de vainilla 90 " 
Acido tartárico 15 gr. 
Marrasquino 60 cm. cúb. 
Tint, de cochinilla 60 
Agua dest ilada . 60 
Alcohol Q, S, pata 500 

Se añade la cantidad que se crea 
suficiente de esta mezcla, a una 

porción de jarabe simPle, para en
dulzarla, 

En lugar de la tintura de cochi
nilla se puede emplear la mezcla 

siguiente, perfectamente innocua: 
Agua 1000 
Cochinilla 65 
Crémor tártaro 15 
Alcohol 1000 

Alumbre . 15 
· Se infunde la cochinilla en el 

agua hirviente; luego se le añaden 

el alumbre y el crémor tártaro y, 

cuando esté frío, el alcohol. Por 
fin se filtra , 

JARABE DE, PUNCH 

Se disuelven 5 kg. de azúcar en 
2,5 lit, de alcohol de 58' , Se aña, 

den 10 cm, cúb, de esencia de li

món y 10 gr. de ácido cítrico. Se 
conserva este jarabe, que permite 

preparar brevemente un buen 
punch, 

LA CURIOSIDAD FEME
NINA 

En un tribunal de Versalles .>e 
juzgaba a un reo cuyo delito afec
taba a la moral. 

El juez. teniendo que es~uchar 
a varios testigos cuyas_ declaracio
nes iban a ser poco edificantes, ro
gó al respetable número de seño
ras que llenaban la sala que tuvie
se la bondad de retirarse porque 
las declaraciones iban a ser bastan
te escabrosas. 

• • 

Como ninguna se movía, el juez 
ordenó la susj,ensión del juicio pa
r~ el día siguiente. 

Y al abrir el juicio ese día ¡no 
había más que señoras e~ la sala, 
y los porteros tuvieron que cerrar 
las puertas porque se vieron ante 
una verdadera invasión femenina! 

Los olvidos de La Fontaine eran 
famosos . En cierta oportunidad, 
un amigo muy influyente le invitó 
a visitar -al Rey y aprovechar la 
oportunidad para brindarle u_n 

ejemplar de las ' 1Fábulas". 
La Fontaine fué · puntual; pero 

cuando estuvo e:n Versalles reparó 

que se había olvidado su libro. 
Pocos hombres han sido tan cré

dulos como lo fué La Fontaine. 
Una prueba de ello la constituye 
su aventura con Poignan, un capi
tán de dragones, gran espadachín·, 
por añadidura, Todo el tiempo 

que Poignan tenía libre lo pasaba 

en casa del poeta, cerca de mada-

Los VleJOS 

Como yo, que se conser

van bien es porque selec

cionan sus bebidas, y de 

estas prefieren una bue

na cerveza. Por algo me 

llaman El Tigre. Soy ágil 

y fuerte. 

BATUEY 

ma de La Fontaine, sobre cuya 
conducta, empero, jamás se ha po
dido decir sino que era irreprocha
ble. Sin embar.so, no faltó quien 
acudiera a La Fontaine con los 

chismes y calumnias más viles, ase
gurándole que se le había deshon
rado y que debía exigir una repa
ración por las armas al capitán 
Poignan, El poeta lo creyó, -Y un 
día, a las cuatro de la mañana, se 
presentó en casa de su presunto ri.; 

val exigiéndole qu~ se vistiera y 
saliera llevando una espada. Poig
nan le siguió sin saber dónde ni 
para qué. Cu~ndo estuvieron en 
las afueras de la ciudad, La Fon
taine presto habló: 

-Quiero batirme contigo; asl 
me· lo han recomendado. 

Y, sin más, empuñando la espa
da, se puso en ·guardia. Poignan 
obedeció y, con un golpe certero, 
desarmó al poeta. Luego le instó 

a volver a su casa, y la reconcilia
ción se efectuó frente a un sucu
lento desayuno. 



Debussy, el cantor del plein ai, 
sentía por la natraleza un amor pa
gano, y se identificaba con sus divi
nidades hasta el punto de deificar
se él mismo. Así, de las profundi
dades del mar surgieron para él las 
mil voces de su elemento, en forma 
de llamados de sirenas que hallaron 
eco en su espíritu creador. 

Los gorjeos de los pájaros le 
enseñaron que el verdadero sentido 
de la palabra está en la entonación 
y en el timbre de la voz que la dice. 
De ese conjunto de acentos, de rit
mos y matices, surgieron las chan
sons de Bilitis, música que hace 
más profundo el sentido del verso. 

Las hadas de París, las famosas 
midinettes, ·que con la sutileza ,de 
su tacto hacen vivir en sus creacio
nes la voluptuosa seda, le enseña
ron el secreto de sus seductoras ar
timañas; característica de la sensi
bilidad francesa. 

Después de las memorables po
lémicas entre los críticos de París 
sobre Debussy, el entonces gran sa
cerdote de los academizantes for
muló el siguiente aforismo, espiri
tual, pero injusto: ''Hasta ahora co
nocíamos la música buena y la mú 
sica mala. Ahora conocemos la mú
sica desagradable". Mientras tanto, 
las ninfas, las dríadas, los faunos, 

músicos de los paraísos de los con- . 
ciertos de París, velaban. 

Los hallazgos armónicos, la for
ma libre, los efectos orquestales en
tretenían a la mayoría de los ad
miradores más que el fondo de la 
obra. El nuevo perfume embriaga
ba a muchos, por lo bonito y lo ori
ginal del frasco · que lo contenía; 
pero la mayoría de los adversarios 
lo rechazaban porque el extracto no 
llevaba el sello oficial. 

Mientras tanto, la fama de De
bussy iba creciendo, y su sombra 
llenó de inquietud a los que, iróni
camente, le llamaban ''el inventor 
de la música desagradable". El ar-

El"Standard"Motor Oil abre 
vía franca al buen funcionamiento 

"GtJJese por J. e,ta marca• . 

~ 

EL "Standard" Motor Oil escoltará a su automóvil, 
brindándole seguridad y· buen funcionamiento en 
todas las carreteras. · 

Cuando el aceite que Ud~ emplee sea cohesivo en 
grado tal que proporcione un baño lubrificante 
continuo a los émbolos que se mueven a gran velo
cidad sin volverse pegajoso,. obstaculizando su 
libertad de acción, será cuando Ud. podrá gozar de 
esa suavidad de funcionamiento mencionada en los 
anuncios de automóviles. 

El "Standard" Motor Oil es un aceite más cohesivo. 
Pruébelo Ud. mismo para convencerse. Extiende 
una buena capa de lubrificante sobre todas · las 
piezas movibles y, sin embargo, no se agarrota ni 
empasta debido a su cohesividad inherente. 

Vaya Ud. al establecimiento "Standard" con regula
ridad. Pida que le vacíen el cárter a cada 1000 
kilómetros y lo rellenen con "Standard" Motor Oil, 
el aceite "super-protector." ¿ Cuál será el :resultado? 
El funcionamiento más suave del motor que Ud. 
habrá visto en su vida, una vida más larga del auto
móvil y un costo muy bajo de mantenimiento. 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 

dor con que estos últimos rechaza
ban algo que querían comprender, · 
se transformó en odio hacia el que 
disipó la falsa aureola con que se 
rodeaban. 

El arte clásico llegó a su máxi
mo de desarrollo en la obra beetho

veniana. Bajo su empuje, los edifi
cios Sonoros, antes de derrumbarse, 
tomaron dimensiones ciclópeas, y, 
en la orquesta, todos los instrumen
tos reivindicaron poderosamente sus 
derechos, y hasta los tímpanos hi
cieron oir, y no con menos belleza, 
sus ritmos llenos de energía y de 
decisión. Por esa brecha salió toda 
la escuela romántica, que al tejido 
armónico coloreado hasta entonces 
con sobriedad y simetría, añadió tó
ques de mil colores, desarrollando 
en el seno de la armonía clásica las 
propiedades del gran generador de 
empréstitos sin devolución, el acor
de de segundo grado, el cual, modi
ficando sus elementos constitutivos, 
cambia de color como el camaleón, 
según el reflejo del momento, sin 
cambiar de ambiente; es decir, que
dando siempre en el mismo tono, 
así como los recursos del séptimo 
grado y la equisonancia que trans
portan los diversos planos de una 
obra en ambientes de colores insos
pechados. 

HECHOS DUDOSOS 

El encarcelamiento de Galileo no 
es el único que se puede poner en 
duda. Hay que rechazar el del Tas
so, aunque todavía se enseña un 
calabozo en Ferrara, donde dicen 
fué encerrado. ¿Cómo creer-dice 
M . Valery ( escritor que conocía a 
fondo la historia liter~ria de Ita
lia )--que pudiese el Tasso habitar 
siete años semejante albergue y re
visar su poema y componer diversos 
diálogos filosóficos? He tenido oca
sión · de consultar con hombres ilus
tres de Ferrara y ninguno daba fe 
a esa tradición, contradicha por d 
examen de lugares y hechos histó
r!cos. La lectura de diversas vidas 
del T asso y su correspondencia, mt: 
han persuadido que su reclusión en 
el hospital de Santa Elena es más 
verosímil. 

"Los anuncios en REVIS. 
TAS son de 60 a 80 por 
ciento más visibles-" 

Anúnciese en "CARTELES" 



Publicado en la Ciudad de La H abana, República de Cuba, por el Sindicato de Artes Gráfica,, Avenida de Almendares y Bruzón.

Cable y Telégrafo "Carteles".-T eléfonos: Dirección: U- 165 1; Redacción: U-5621; Administración: U -2732; Anuncios: U-8121.-Repre

semante en New York: Joshua B. Powers, 250 Park Ave.-Número suelto, 10 cents.; atrasado, 20 cents.- Acogido a la franquicia postal y 

registrado en Correos como correspondencia de segunda clase .-No se devuelven originales, ni se mantiene correspondencia sobre material 

no solicitado. 

VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 

"EL ESPIRITU INEX PERTO". 

H. G . WELLS, el gran escritor y pensador inglc:s, nos 

da en este trabajo 1111a de esas deliciosas obr.1s de imagi11a

ció11 que le hicieron rmmdialmcnte famoso. "El Espíritu 

I nexperto" Ita sido impecablemente vertido a 1111,•s/ro 

idioma por José Z acarías Talle!. 

"LA M UJER DEL COLLAR 

DE TERCIOPELO". 

Gastón LERO UX, el m ·ador de dramas policíacos y 

de novelas de misterio, ,w !,a imaginado 111111ca 11ada tan 

impresionante com o esta !tistoria de " L a M ujer del Co

llar de T erciopelo" . E l m otivo de la acción es 1111a " ven

detta" corsa, una de esas venganzas frías y terribles que 

hicieron famosa a Córcega en la !tistoria de la criminali

dad pasional. 

" JUAN Y YO, O CO MO EST UVE A PUNTO 
DE PERDER A M I MARIDO" 

Steplwn L EAC OCK , el autor de este wento, es u110 de 

. los humoristas ingleses más populares y celebrados. Sin la 

profundidad paradoxal de C!testerton, L eacock se hace 

admirar por la sutileza de stt "/tttmour" y por la clega11ci.i 

co11 que obtie11e contrastes plé11os de gracia y di! ironía 

" l uau y yo" es la !tistoria común y corriente de .un matri

m o11io como !tay m ue/tos en la vida -real. Pero ¡ con qué 

deliciosa fi11ura la cuenta el humorista inglés./ 

" L:\ VI SIT:\ CREPUSCU L:'\R". 

U II gran cuento de 1t11 gran cuentista. E n esas palabras 

se puede romnir 1111estrn opinión acerca de este trabajo de 

Maurice RENA RD. "La Visita Crepw cular" es, acaso, 

lo mejor de R euard que se Ita traducido al castellano. L a 

versión es d,; A lejo Carpenlier. 

/ 
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'MORROLIN 
El Esmalte 
Ideal Para 

Uso 
Doméstico 

Q ni • Cía. Nacional de Pinturas "EL MORRO" S. A. 
General Machado 1Rancho Boyeros) Habana 
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El"pin.tor de casas, rapta 
a su novia. 

(De "Judge". - New 
York). 

-Cubierto, un -peso cinc14enta, señor . 
-Y descubierto, ¿cuánto? 

(De "Fantoche", México). 

Alegría 

FISONOMIAS DE UN CHINO 

Pena Odio 

EL (saliendo de una case
ta que no era la suya):-¡E, 
curioso lo que me hacen adel
gazar los baños! 

(De " London Opinion".
Londres). 

J 5 
LOS FRANCESES EN LA 

RHENANIA 
rr5¡ los ingleses deciden reti
rarse, nosotros tendremos la 
gloria de luchar solos contra 

Sorpresa Amor 

(De " Everybod/s".-Londres). 

-Señora, ¡por Dios! ¿No 
sabe usted que está prohibido 
bañarse sin trusa? 

- ¡Si no me estoy bañando! 
Estoy tomando el sol . 

(D, ''Le Rire".-París). 

un ;:':'i:t~;;;~~l:n~::,_~~ , 
Munich). _ ~ . ---'~"'----\. 

. ..;;;.¡; - t-1_ -=----~ 
l - ~ 

1 ~-:--::... 

-:_~- -

SAN PEDRO.-¡No, señor; no puede usted entrar rn el cielo! 
EL ANCIANO.-No, si yo no quiero entrar t:n el cielc; yo sólo vengo a ver 

si sabe usted qué ha sid_o de dos glob;tos que se me escaparon en el verano del ---~-:::-,,___ 
año 1857. 

(De " Buen Humor".-Madrid) . 
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INICIATIVA 
A Comisión Nacional de Defensa Económica, después del 

receso impuesto por las vacaciones veraniegas, ha reanudado 
el ejercicio de sus tareas con briosa acometividad, adoptan• 
do, entre otros, el acuerdo de crear un Instituto Técnico 

Agrícola Industrial y una Estación Experimental para la Caña. La im

portancia de las investigaciones científicas en materia agrícola e in

dustrial, robustece el postulado de que el qulmico puede hacer mucho 

más que el legislador por el auxilio de la agricultura y las industrias. 

En el caso concreto de la caña, antes de que el experto Mr. Aerstein, 

exprofeso contratado para ilustrarnos al respecto, nos informase sobre 

las vastas posibilidades económicas que encierra, recomendando la crea

ción del Instituto que ahora propicia la Comisión de Defensa, un téc

nico criollo-el señor Fernando Guerrero-había demostrado no lo que 

se puede obtener de ella además del azúcar, sino lo que ya están ob

teniendo en otras partes con su aprovechamiento en industrias más re

muneradora y menos azarosas que la azucarera. En este sentido, sólo 

plácemes rr,- ..... ~cería la iniciativa que motiva estas notas, · si ella no lle

vase aparejado un complemento pernicioso. 

Para el sostenimiento de los precitados centros de investigación 

científica, propone la Comisión de Defensa la creación de un im

puesto de un cuarto de centavo por cada libra de azúcar desti

nado al consumo interior, impuesto que de primera intención abo

nará cada ingenio, cargándolo al comprador y éste en definitiva al 

consumidor. Si es que la Comisión adopta un criterio idéntico o similar 

con respecto al fomento de las actividades productoras del país, hay 

que echarse a temblar pensando en las repercusiones de su táctica de

fensiva. Teníamos ya, agravando nuestro régimen tributario d,.; impues

tos indirectos, el gravamen del uno por ciento sobre la venta bruta, ele

vado al uno y medio por el plan de obras públicas. De lo que significa 

ese gravamen sobre los consumos, da una idea el detalle de que sólo 

el medio por ciento adicional, afecto al susodicho plan, produjo en los 

tres últimos ejercicios fiscales la suma de $12.945,201.40. 

Ciertamente podía esperarse algo menos gravoso para la economía 

colectiva, en materia de iniciativa tributaria, tratándose de una Comi

sión denominada de Defensa Económica. Nuestro régimen impositivo 

no es en puridad nacional, en el sentido de inspirarse en un criterio 

equitativo al repartir el peso de las cargas ptlblicas entre todos los ciu

dadanos según sus respectivos recursos pecuniarios, sino de tipo colo

nia l, esto es, basado en la arbitrariedad con que una minoría dominan

te echa esas cargas en desequilibrada proporción sobre la mayoría so

metida, merced a los impuestos indirectos. El uno y medio por ciento 

actual , como indefectiblemente ocurr.lría con el cuarto por ciento pro

yectado, no pesa igual sobre los ricos o las personas medianamente aco

modadas que sobre las m;isas laboriosas que viven a expensa$ de un 

sueldo o un jornal. Para los primeros, representa un gravamen apenas 

perceptible con respecto a la cuantía de sus rentas o ingresos. Para los 

segundos, es un recargo al presupuesto doméstico, que gravita sobre la 

totalidad de sus modestas entradas en Proporción abrumadora, ya que 

éstas se destinan en un sesenta o setenta por ciento a los gastos de ali

mentación, en tanto que no hay rico ni persona acomodada cuyos gastos 

alimenticios representen ni siquiera la quinta parte de sus entradas. 
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TRIBUTARIA 
Prevalece en la iniciativa que nos ocupa, como generalmente suele 

ocurrir entre nosotros tratándose de cuestiones económicas, el espejismo 

de conceptuar la industria azucarera como nuestra principal fuente 

de riqueza, cuando en realidad su irracional e imprevisor desarrollo es 

causa de nuestro empobrecimiento, a extremo que si no se modifica su 

actual sistema de producción nos conducirá a la ruina. De otro modo, 

no se explica que, tratándose de favorecer a la industria azucarera y 

ensanchar los' cauces para el aprovechamiento industrial de la caña, en 

lugar de acudir en demanda de subsidios a los elementos interesados en 

ese género de empresas, se proyecte echar la carga de ésas ate~ciones 

sobre el pueblo consumidor, que es precisamente quien está sufriendo 

las consecuencias de la inflación azucarera, con su secuela de latifun

dio feudal, privilegios, monopolio mercantil, brazos baratos importa

dos, envilecimiento del trabajo y depresión del comercio y las indus

trias no privilegiados. 
Tenemos ya, en materia de _investigación científica aplicada al des

arrollo agrícola, algo cuya organización pudo servir de pauta a la Comi

sión de Defensa. En el central Baraguá, de la provincia de Camagüey, 

funciona una Estación Experimental adscrita a la Tropical Research 
Foundation, de Washington, establecida con el propósito primordial de 

estudiar las plagas que afectan a la caña, sus causas y modo de combatir

las. Esa Estación Experimental, que comenzó sus labores hace poco más 

de cinco años, inició la publicación de unos Boletines en idioma inglés, y 

más tarde, a excitación del Dr. Ramiro Guerra, hizo también en español 

la publicación de sus trabajos, dando a luz, entre otros, un Estudio sobre 
el borer o perforador del tallo de la caña, una Lisia de insectos de la caña 
de azúcar de Cuba, Algunas serias enfermedades de la caña no conoci
das como existentes en Cuba y Consideraciones acerca de algunas hierbas 
rnsceptibles a la enfermedad del mosaico y hospederas del pulgón del 
maíz. La eficiencia de estos trabajos queda demostrada con el hecho de 

que, observando ens~ñanzas similares a las en ellos contenidas, se logró 

en Hawai' preservar de la ruina a los cañaverales, y en Java, además de 

obtenerse idéntico resultado, se obtuvo una variedad de caña vigorosa 

para reemplazar los plantíos arruinados. Pues bien, para realizar esta 

labor de defensa al mismo tiempo que de divulgación científica, la ac

ción privada obtuvo de un grupo de empresas azucareras notteamerica• 

nas una contribución de $100,000 durante cinco años consecutivos, con 

cuya suma se estableció y sostiene la Estación Experimental. 
Se acaba de publicar en estos días la noticia de que en las bóvedas 

de la T esorería General de la República existe tal plétora de nume· 

rario, que ya no cabe más y ha sido preciso trasladar las existencias 

de monedas de plata y níquel a la bóveda del edificio que perteneció 

al National City Bank. Bueno es recordar que las bóvedas de la T eso• 

rería son las del trágicamente fenecido Banco Nacional de Cuba, nota

bles tanto por su seguridad como por su amplitud. No concuerda esa 

exuberante existencia de numerario en las arcas nacionales, con una vo

racidad tributaria que tiende a echar sobre un pueblo empobrecido la 

carga de restablecer la potencialidad de una industria que con su sis

tema absorbente y avasallador ha contribuído a la exacerbación de la 

miseria popular, descontando la posibilidad de que, a fin de cuentas, 

los proyectados organismos técnico-científicos no resulten ser otra cosa 

que infecundas colmenas político-burocráticas. 
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L estío tqcaba a su fin 
en Zarnatt, y durante 
la mayor parte de la 
semana había hecho un 

tiempo deplorable. Se anunciaban, 
no obstante, . días propicios por 
Qhallonner, uno de los personajes 
principales de la tragedia. De pie, 
junto a la ventana del Hotel Ri
fecalp, se imaginaba ver desgarra
duras en las sólidas masas de hielo. 

-Sí, murmuró, con tono espe
ranzado; el cielo parece despejarse. 

Hablaba a una joven cuyo nom
bre ignoraba y a la que l¡abía cono
cido durante las veinte horas que 
llevaba de permanencia en el hotel. 

-Así lo creo, respondió ella, y 
agregó, mirando a dos hombres que 
estaban sentados en un banco. Esos 
son sus hombres, ¿verdad? ¿Sube 
usted con los guías? 

Y su voz tenía un ligero acento 
de desprecio que ·se esforzaba en di
,imular. Challonner no pudo con
tener la risa. 

-Sí, son fos guías, y voy donde 
quiao y cuando quiero; no tengo 
que buscar compañeros, ni hacer 
contratos anticipados. Hace cinco 
años que hago las ascensiones con 
los Blanner, y estoy al corriente de 
sus métódos, como ellos están al 
corriente de los míos. 

Se detuvo sintiendo que a los 
ojos de su interlocutora se daba 
el aire de paliar con pretextos me
diocres su timidez y su incompe
tencia. 

-Y o no dudo que Usted tenga 
razón, replicó la joven con una son
risa de gentil benevolencia, una 
sonrisa que proclamaba, tan alto 
como sus palabras: Y o se bien que 
no tendría más que decir . pero 
prefirió guardiar para sí su triun
fante secreto. 

Colocando una mano sobre el re
borde de la ventana comenzó a te
dear en el vidrio, de suerte que 
Challonner tuviera ocasión de mi
rar · sus dedos. Este comprendió al 
verlos por qué ella le llamaba la 
atención de esa manera. Tenía en 
el anular el anillo de esponsales. 

Challonner se mostró sorprendido. 
Era alta, esbelta, con el aspecto de 
una jovencita. ·Aparentaba diez y 
nueve años poco más o menos. Era 
bonita, y sus ojos daros tenían esa 
mirada de terrible confianza que se 
proyecta sobre la vida, del fondo 
del asilo seguro· que es el colegio. 
Con una indiferenO.a demasiado 
bien fingida, se volvió, alejándose. 
Y Challonner no la vió más en to
do el día. 

No obstante la partida de nume
rosos turistas, el hotel quedaba aún 

pletórico de huéspedes, y en el ,-ar
dín, que dominaba el valle de Zer
natt, ya entrada la noche, alrede
dor del gran telescopio, Challonner 
y sus gruías, ocupados en ese mo
mento cerca de la balaustrada en 
organizar la jornada del día Si
guÍente, interrumpieron su conciliá
bulo, para ver lo que pasaba. Un 
alemán, gesticulando con anima• 
ción en medio de un grupo de com
patriotas, al ver a Challonner~ rom
pió el círculo y se dirigió ·a éste. 

Se adivinaba. e~ su a~'j:,ecto radioso 
el anunciador de una buena nueva. 

-Usted debería, dijo, ya que 
prepara una ascensión, acercarse al 
telescopio y mirar por él. Es •muy 
interesante. Pero apresúrese, antes 

de que las nubes se cierren de 
nuevo. 

-¿ Qué quiere usted decir?, pre
guntó Challonner. 

-Allá arriba, sobre el Weiss
horn, he visto dos hombres. 

-¿Ahora? ¿A las seis de la tar
de, con un día de tempestad? Va
mos; no pued~ ser. 

- Y o aseguro que les he visto. 
Challonner miró hacia el val)e. 

IU 

El emocionante ~elato ,que 'Yamos a comenzar, se debe a uno de 
los más ceflebres novelistas de la época: A. E. MASON. Es un 
drama ocurrido durante las peligrosas a~unsiones que realizan 
los turistas a los Alpes, a pesar de los ·,iesgos que representa 

el realizarlas. 

La cortina de nubes pemdía a lo 
ancho de las alturas como una 
cinta de lana, ganaba hacia ahajo 

niebla, las c1mas negras de los pi
nos. No se veía ni una pulgada de 
roca, ni el glacier, ni la nieve. Sin 
embargo, el alemán se obstinaba. 

' Es mi primera visita a la monta
ña. Nunca he podido tener bastan
te libertad para conocerla, es pre
ciso que regrese mañana y · hasta 
hace un instante desesperaba de co
nocerla, a causa del tiempo terri
ble que tenemos desde mi llegada. 

Pero al fin, en los últimos mome,n
tos, la suerte me ha sonreído. Soy 
muy .feliz. 

Cha1lonner, lejos de asombrarse 
éncontró muy natural este entusias
mo del alemán, hombre de negocios 
que estaba ya en el límite extremo 
de la juventud. 

Pero, a pesar de sus -deseos va
cilaba, no podía creer en la exacti
tud de la visión. 

-Dígame qué es lo que ha visto. 
El alemán entonces relató lo si

guiente: 



de✓ll~ 
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t cuando de repente las nubes se en

treabrieron. Y vi a lo lejos, perO 
muy lejos, confusamente, a través 
de una cortina de vapor, una cosa 
muy negra que se · levantaba como 
u~ arrecife dentado, luego una pen
diente blanca, más sólida que las 
nubes, en la que la luz se fijaba. 
Pegado el ojo al ocular, con la es-
peranza de que al fin lograría ver .,:.._"'! 

el maravilloso espectáculo, que de
seaba con coda mi alma, observé 
cómo se rompía la pantalla de ya
por, y al Wei_sshorn elevar erecto 
su pirámide argentada de la pro
fundidad de una caverna griss. Se
guí mirañdo en espera de que un 
r3.yo de sol viniera a dar el último 
toque a un cuadro inolvidable. Y 
me llenó de estupor el observar a 
dos hombres que ap·arecieron en la 
cima de un pico. Venían del sur o 
del suroeste. 

-Por el Schaligrat, gritó Chal
lonner, ¡eso .es imposible! 

-Pues no lo es, dijo el alemán, 
pdrque yo lo he visto, estoy seguro 
de lo que digo. No he soñado. Los 
dos hombres habían franqueado su 
cima sin hacer alto un minuto; lue
go comenzaron a descender la an
ch~ cresta, que baja al valle de 
Saint Nicholas. El primero de los 
dos, marchaba lentamente, con pa
so incierto- como si sus fuerzas es
tuvieran agotadas. El otro parecía 
_estar bien. Le he visto levantar una 
cuerda que arrastraban para hacer 
caer la nieve. 

..,;_¿Y usted ha visto eso ahora, 
griró Challonner? 

-Después las nubes han vuelto 
a cerrarse y ha desaparecido todo, 
el pico, los hombres. 

Challonner había escuchado el 
relato con ansiedad creciente. Se 
sentó ante el telescopio y quedó un 
buen rato con la vista aplicada al 
lente. Pero no vió más que nieblas 
que se rnorcían en la luz desfalle
ciente. Se levantó y se alejó de allí. 

Era ese día el único extranjero 
del ~Nel que tenía la práctica de 
la montaña; ninguno de los turistas 
agrupados en toril.o del telescopi_ó 
comprendía la gravedad de lo que 
acababan di decirle, si era verdad. 

;,Pero, lo era? -Si en un hermoso 

. ,;' 
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día, los turistas hubit:sen podido ha
llarse difícilmente en lo alto del 
Wei .Sshorn, ¿qué hombre sensato 
hubiese, en uno como aquel, inten
tado no ya subir a la cresta, sino 
a las vertientes de la montaña? 
Sin embargo, d relato del a len¡án 
ofrecía una precisión tan singular 
que turbó a ChaBonner. La trave
sía. del Weisshorn, a Partir de 
Schallijoch es una de las ·mayores 
dificultades de los Alpes Apeni
nos. Había, además, ese pequeño 
detalle del hombre que detrás de 
su compañero sacudía la nieve con 
la cuerda. Pero el alemán había 
debido leer los cuentos amables del 
club alpino -austriaco, y se había su
gestionado seguramente. Querien
do ver, había visto. No se podía 
concebir la veracidad de esta his
toria. Tales fueron los pensamien
tos que agitaron a Challonner toda 
la tarde, y luego, todo el día si
guiente. Después de la comida, 
cuando dejaha el comedor, la di
rectora del hotel se acercó a él y 
le rogó entrara en su oficina. Te
nía Un aspecto de gravedad tal, 

(Continú; en la pág. 65) 



,cONTINÚ& -LA· VIDA, ·No, •• ,,uts DI L·&·MUEITEI~ . • 
- POR. SIR 4RTHUlt K.EITltf . 

1/l 
I amigo Sir Oliver Lod

~e y Y? _t~nemos análo- • 
ga opm1on respecto a 
la vida después de la 

muerte ; los dos creemos en la in
mortalidad. Ambos hemos llega• 
do a nuestra creencia por el mis
mo camino, es decir, manteniendo 
abiertos nuestros ojos a· los hechos 
·y aplicélndo a su ·explicación un en
trenamiento científico. Aunque si
guiendo idénticos medios de invett
tigación, hemos llegado a concltt
siones diametGlllmente opuestas 
respecto del modo en que la v.üla 
vence . y sobrevive a la muerte. 

Para mí la ~i.da es una .tela '3/ 
es inmortal. Sir iQJiver y yo somos 
punticos in finiteSimales de .esa ite

la colosal como lo son también :los 
otros mil ochocientos millones 1de 
seres humanos que con nosmtos 
pueblan esta tierra. La tela de Ja 
humanidad , hoy en el telar ,élel 
tiempo, no es más que el extmmo 
de una fuei-za ·inconmensuráble 
que se pierde en el abismo del pa
sado y el comienzo de otra que no 
podemos ver. Cierto es que los 
hombres qué han estudiado el ,sol 
nos aseguran que llegará el día en 
que · nuestro planeta será inepto 
para la vida, pero como esa cala
midad est.i todavía a millones de 
siglos de nuestra época, podemos 
con razón llamarle arrendamiento 
inmortal al período .que en nues
tra tierra tiene asegurada la espe· 
cie humana. En este sentido ma
terial es que el biólogo considera 
al hombre como criatura inmortal ; 
sobrevivimos, si es que sobrevivi
mos, solamente en las existencias 
de nuestros descendientes. Todo 
hombre y mujer nace con las se
millas de la inmortalidad dentro 
de su cuerpo. 

Sir Oliver es un general del 
ejército magnífico que ataca y 
vence los secretos del universo. Y o 
no soy más que un oficial ~e baJa 
graduación en ese ejército mayor, 
aunque más oscuro, que el mundo 
ha qeado para estudiar y vencer. 
las enfermedades. No podemos es~ 
perar el triunfo en nuestra campa--. 
ña, sino -~n el est~dio de la vida 
~I proceso vital que encontramos 
activo en el cuerpo y el cerebro 
del hombre. Aunque debemos pres- · 
tar la debida atención a las eviden-

R eplicando al articulo de Sir Oliver L odge,-publi
cado en el número anrerior de CARTELES-el sa
bio fúico inglés Sir Arthur Keith expone en este' 
artículo las razones científicas que le hacen dudar de 

la supervivencia del e,píritu. 

,cia~ ,qce -nos proporciomM los hom-
·hres •que fum in-vestigado la -cons
~itllción de la materia, hemos <le 
lllla-r consider.aciión ~pecial ;a 10s 
•<}lle :!ran .eruidiado la organización 
de ]a .masetia .viv.ienne. NLD:gún tt:i
Jumal ,que :inv.estigue la naturale
·za .del ,hombre .puede tenerse _por 
-debidamente 1;onstituído 'Si :irecha
;za los .a¡,ottes de .aquellas ,que .es
tá ri. ·más pr~parados .para dados, 

·es cdecit;, Ios médicos. 
.Antes ae discut.ir Jo ,:que es ·1a 

,vida y .las ,posibilidades de .su· .su
,per.Viv.encia, \VJ:amos Jo ,que -saben 
:Jos médicos -;respecto .de la muerte. 
'Cllando un médico descubre que 
d ..:coraión -de .su ,paCiente ha cesa
célo .de "latir .y .que ,va .no .alienta, ,lle
·ga a .la ~conclusión de .que '. ha so
brevenido .la muerte: Prácticamen• 
te el paciente .ha expirado, pero en 

.realidad no es ·así. Si el médico pu• 

. diera en ·aquél instante aplicarle 
un aparato por medio del cual hi

tciera circular sangre fresca conte• 
niendo ox~geno, por las . venas de 
la cabeza del muerto, volveríale la 
consciencia; revivirían la memo
ria y el pensamiento. La mente se
ría restaurada, y el individuo aquél 
podría pronunciar palabras. mien
tras continuara la circulación arti
ficial. Pero que cesara por 1 O mi
nutos la circulación y la provisión 
de oxígeno y las unidades vivien• 
tes del cerebro, en sus compactos 
millones, volverían a un estado de 
muerte irreparable. 

El corazón sobrevive mucho más 
tiempo que el cerebro. Dos horas, 
cuatro horas o hasta más después 
que se ha suscrito el certificado de 
defunción, puede arrancarse el co
razón a un cuerpo umuerto" y re
vivirlo . por medios artificiale~ ha
ciéndolo .volver a latir y continuar 
lariendo por algún tiempo si se to
man las debidas precauciones. Cua
renta horas después de estar un 
hombre legalmente muerto, la cu-
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bierta ,de .sus 'arterias puede aún 
,dar :señales manifiestas de vida. El 
,cuei:po human0 ,está compuesto de 
.un número infinito de unidades 
vivientes microscópicas. Los médi
cos ha¡¡ s~puado algunas <le éstas 
,del cuerpo muerto de un niño y 
las han mantenido vivas y en es• 
tado ,de ..crecimiento ,en sus .labo

.r,atorios mientras el .resto del :cuer--
1pe 'st {)Odría bajo tierra. 

La muerte no es •cuestión ·de un 
.instante. El ,cuerpo huma·no .mue
·tt por 1un .ptoc::eso de atenuación 
como o·cutte .con la ,población ham
brienta de una ciudad ·sitiada.: los 
·más débiles sucumben pr,imero, los 
más resistentes son los últimos . .Si 
la •muerte se debe, como supone 
Sir ,Qliver Lodge, a .la sepatación 
de un espíritu inmaterial,. sería de 
e~perarse ,que fuera :instantánea, 
siendo así que descubri'mos es un 
proceso lento. Y si la esencia vi
viente del •.cuerpo .humano es un 
espíritu inmarerial, ¿cómo requie
re cosaS tan materiales cual son el 
aire, el alimento y el agua para su 
mantenimiento? Si un espíritu pe
netra de noche en mi casa y por la 
mañana des,ubro que se ha comi
do mi comida, que se ha bebido mi 
vino y me ha robado el dinero, con- . 
cluyo qué es material, no inmate· 
ria!. 

Tal es exactamente la condu· 
sión a que llegamos · los biólogos 
respecto del espíritu viviente del 
cuerpo humano: para su existen• 
cia debe consumir y transformar 
energía. La consciencia, el sentí• 
mientó, la memoria, · 1a voluntad
todo lo que constituye la mente
desaparece del cerebro viviente des
de el momento miSmo que lo pri
vamos de su provisión de oxíge• · 
no y de energía. La vida, como la 
conocemos, siempre ha tenido una 

. base material; un fisiólogo no pue• 
de imaginarse cómo sería posible 

la vida aparte de la materia. Si 
nuestras mentes han de sobrevivir1 

'nuestros cuerpos tienen que acom• 
pañarlas. El cuerpo muerto es co
mo un sirio apagado; .¿qué sabe-
mos del cirio encendido, del cuer
po ardiendo de salud· y · vida? Sa
bemos cómo se enciende el cirio de 
una vida humana; solo la llama -de 
o!:ro cirio puede da-r1e el ser. ¡Con 
cuanta rapidez han progresado 
nuestros conocimientos! Ha trans· 
currido más de un s' glo -desde que 
el ojo del hombre vió por vez pri
méra el ,granito de protoplasma, el 
cvum .en qUe toda vida humana 
tiene su comienzo. Y ahora cono
cemos cada una de . .las etapas de 
ese portentoso milagro que ,tran5: 
forma una partícula de materia vi .. 
viente-más ~queña que 1a célbe. 
za del alfiler más fino-.en .bom· 
bres y mujeres. 

H emos seguido en :el :Vientre ma• 
,terno cada cambie •que •conduce al 
cuerpo humano -por la escala as-
cendente de la vida desde los -co
mienzos más sencillos hasta el fin 
m á s complicado. Comenzamos 
siendo una unidad microscópica de 
protoplasma .y terminamos en. una 
colonia multimillonaria de células 
vivas. Vemos grandes .batallones 
de estas células dispuestas para 
llevar adelante la obra del sistema 
nervioso; vemos batallones afines 
que forman las máquina~ musfula
res; otros se especializan para Ser• 
vir los menesteres máS humildes 
que corresponden a los "huesos. V e
mos la elaboración d¡ esos delica
dos instrumentos vivientes que son 
el ojo y el oído. Hasta en la vid· 
del cuerpo existe la muerte; algL • 
itas ·unidades están siempre en · pro
ceso de nacimiento, otras e:- l 1.:,.. 
ceso de muerte. 

¿Cómo vamos a explic.ir los 
cambios minuciosos y maravillo• 
sos que transformah una sencilla 
unidad de materia viva en el cuer• 
po humano adulto? ;,Es verdad, 
como cree Sir Oliver Lodge, cjue 
una en~idad etérea, un espíritu 
humano ha penetrado en este gra
nito de protoplasma, se ha apode
rado de sus átomos y los ha hecho 
pasar por el laborioso torbellino 
de su desarrollo solo para asegu
rarse un incierto y, cuando más,. 

(Continúa en la pá~. 71 J 



PARJS.- Un11 artista neoyo,Jci. 
ua, Glady1 LAW, es hoy fa 
''ndettt" /a'>'orita de la Vil/e 
Lumitre. La li,1da Glady1 ha 
co11qui1tado al "to1d Pa,i s" cou 
nu bailes Je /a11tasit1 y JU prc-

sc11tación trtética. c ::__..:.:__:::=:::::::::~==:::::::i~<!j,~lJ-.~~~:ta.============-i 
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S 
I, he navegado bajo el 
mando de patrones de 
caracteres muy distin
tos-dijo el sereno-, 

con capitanes de importancia, de 
esos que gobiernan buques gran
des-añadió con una sonrisa-, pe
ro del que voy a hablarles . a 
ese nunca debieron haberle confia
do un barco. Muchos patrones tie
nen manías especiales, pero la de 
éste era lo nunca visto. 

Hace ya bastantes años, me em
barqué en su goleta, la John Elioll, 
una batea•viejísima, y tan lenta co
mo jamás había yo navegado en 
otra semejante, y no hacía dos días 
que estaba a bordo cuando descu
bd el capricho o manía del capi
tán, por haber oído unas obser
vaciones hechas por el segundo ofi
cial que vino corriendo del come
dor a la hora del yantar. 

-No me importa ve r serruchos 
y cuchillos colgados en la cabina 
-le dijo al prirñer oficial-, pero 
cuando un tipo · pone al lado del 
plato una mano humana para es
tudiarla, mientras uno está comien
do, eso es más de lo que puede so
portar un cristiano. 

....:..Eso· no es nada-respondió el 
primer oficial, que ya antes había 
navegado en aquella goleta-. Está 
medio loco con su delirio · de medi
cina. Una vez casi tuvimos un mo
tín a bordo por haberle querido 
hacer la autopsia a un hombre que 
se cayó del palo mayor. Quería ver 
de qué había muerto el pobre dia
blo. 

-Eso es repulsivo-di jo el se
gundo con tono salvaje-. A la 
hora del desayuno me ofreció una 
píldora del tamaño de una bola pe
queña, de esas con que juegan los 
muchachos; por poco pierdo lo que 
había comido. 

Claro que pronto to9o el mundo 
conoció la manía. del capitán. Pero 
yo no me preocupaba mucho de 
ella -hasta que un día vi al viejo 
Daniel Dennis sentado en un ca
jón leyendo. De vez en cuando ce
rraba el libro y miraba hacia arri
ba, apretando los ojos y moviendo 
los labios como una gallina bebien
do, y á renglón seguido volvía a 
abrir el libro. 

- ¿Qué haces ahí, Den nis ?-le · 
dije-. No estarás estudiando a tu 
edad 

~ ~k> 
...120e ~ #1 ~ (Vernón castellana de J. Z . Tal/et) . 

La acción de este cuento se desarrolla en el mar, a bor
do de una vieja goleta, y es un fino ejemplo de ingenio 
náutico. Pocas narraciones tan graciosas y originales 
como ésta de W. W. J acobs, uno de los más· distingtti-

dos lwmo·ristas de habla inglesa. 

-Sí lo estoy-dijo con voz muy 
queda-. Al menos este capírulo 
sobre las enfermedades del corazón. 

Me entregó el libro que hablaba 
de coda clase de enfermedades, y 
me guiñó el ojo. 

-Se lo compré a un librero de 
viejo-me dijo-; luego, cerrando 
los ojos recitó de memoria varios 
párrafo~, por cierto que aquellas 
explí_caciones en su boca me sona
ron rarísimas. 

-Eso es precisamente lo que me 
siento-dijo cuando hubo termina
do.- Apenas tengo fuerza para ir
me a la cama. Dame la mano,. Bill, 
y vete a buscar al doctor. 

Entonces comprendí su juego, 
pero no quería meterme en lo que 
no me importaba, por lo que par
camente le conté al cocinero la ocu
rrencia de Dan, y fuí a pedirle a 
este el libro porque siempre me 
gustó mucho leer. El viejo Dan 
fingióse · demasiado enfermo para 
escuchar lo que yo le decía, y an
tes de poder quitarle el libro vino 
apresuradamente el capitán con 
una maletica en la mano. 

-¿Qué te pasa, arrügo?-le 
dijo. 
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-Nada, capitán-replicó el vie
jo Daniel-, sólo que de poco tiem
po a esta parte me están dando 
unos mareos 
· -Dime con precisión lo que te 

sientes, ordenó, tomándole el pulso. 
Entonces el viejo Daniel le recitó 

los párrafos que se había aprendi
do de memoria y al cirio el capitán 
movió la cabeza con aspecto so
lemne. 

-¿Cuánto tiempo hace que te 
vienes sintiendo eso? 

-Cuatro o cinco años. No es 
nada serio, ¿verdad? 

-Inmediatamente te vas a acos
tar-ordenó el capitán poniéndole 
en el pecho · una especie de trompe
tica y escuchando-. ¡Hum! El 
pronóstico es muy malo. 

- ¿Pro qué, señor?, preguntó 
Daniel mirándolo fijamente. 

-Pronóstico,-contestó el capi
tán.--0 al menos así me pareció 
que era la palabra que elijo-. No 
te muevas, que yo voy entretanto 
a prepararte una medicina y le 
diré al cocinero que te haga un 
poco de beef-tea bien fuerte. 

Apenas se hubo marchado el ca
pitá~, cuando Cornish Harry, un 

gigante de cerca de seis pies y 
0

me
dio y fuerza hercúlea, se acercó a 
Dan y le dijo: 

-Dame acá ese· libro. 

-Apártate de mi lado-contes
tóle Dan-. No sigas molestándo
me. Y a oiste al capitán decir lo 
malo que era mi pronóstico. 

. -Préstame e·s e libro-insistió 
Harry agarrándolo por un brazo-
porque si no, primero te doy un 
saco de patadas y luego le digo la 
verdad al capitán. Me parece que 
yo tengo principio de tuberculosis. 

Le arrebató el. libro al viejo y se 
Puso a estudiar. Había allí tantas 
enfermedades que estuvo tentado 
de enfermarse de Otra cosa en vez 
de tuberculosis, . pero por fin se de
cidió por ésta y no nos dejó dor
mir en toda la noche con ~u tos. 

Al día sigui~nte, cuando el capitán 
bajó a ver a Dan, apenas si podía 
oi1 se a sí mismo la voz. 

-Qué tos mas fea tienes, mi 
amigo-díjole el patrón. 

-Oh, no es nada, capitán-con
testó Har_ry con tono indiferente-. 

_Hace ya meses que la tengo. Me 
parece que se debe a lo mucho que
sudo por las noches. 

-¿Cómo? ¿Sudas por la noche? 
-Horriblemente. Empapo las 

sábanas. Supongo que eso e_s bue
no, ¿no es así capitán? 
· (Continúa en la pág. 64) 



ECUADOR.- AsiJttnlts a la i,1augura
ció11 dtl nutvo local dt ltt bomba "Co
mtrcio", una dt las más antiguttJ dt / glo
rioso cutrpo dt bombuos dt Guttyaquil. 
E11 la fotografía figuran las autoridadtJ 
loca/u y di,tínguidas familia, dt la prós 

ptra ciudttd u uatoriantt. 
(Foto Chilosá). 

ECUADOR.-La uiíora A11ag}ha 
MARRIOT dt CARMIGN/ ANI, 
htiltiq u uttloriana, untt dt lar 
triunfadora"s tn . rl Cc::nrnrso de las 
N11oas Mustt s organiiado por ti 
diario "La Nació11", de Guay<1q11il 

(Foto Ocaiítt Film). 

ECU ADOR.- Edi/icio del diario "El Te légrtt/o", de Gua
ydqrúl, decano de /01 diario1 ecuatoriano1, que -,,itnt rea
lha11do inten,aJ campa,ias para la solución de los problt-

ma1 agrico/a1 dt la htrmana república. 
(Foto Oca1Ja Film). 

HONDU RA S.-La llegada de 101 uni-,,trútarios 
doreiío1 d IAI Ctiba. 
(Foto Godk.no1n). 

PUERT O RICO.-EI doctor Juan B. 
H UYKE, Surttario dt Edu caci0n dtl 
gobitrno dt Puerto Rico, por inicia
ti-ra del cual figuran !ttJ obras de los 
tscritoru borinqueño1 tnlre lo1 textol 

ncol<1res. 
(Foto Godk.non). 

HONDURAS.- Grupo de a1Ílw1w 
al "pic•nic" o/ruido tn La Ctiba 
(Hondura1) a los t1t11dia11 tts 1mi-,,u

sitarios de El Sal-,,ador qut -,,isitaro, 
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dicho imporl~nte puerto. 
(Foto Victoria E1t11dio). 



UESTRO reciente -ar
dculo titulado Boycott 
a los T en-Cents ha te
nido la · virtud de colo-

car el problema del trabajo de la 
mujer en Cuba en un plano de pal
pitante actualidad. Los ánimos se 
han apasionado. H emos recibido los 
aplausos más encendidos. La opi
nión pública se ha pronunciado a 
favor de la mujer trabajadora, ex 
plorada en su propio país por el ex
tranjero poco escrupu loso. La con
ciencia nacional ha sido sacudida 
por un hondo estremecimiento de 
indignación. No podía suceder ¿e 
otra manera. Cuando se proclama 
una v·erdad con la fuerza incontras
table de un órgano de publicidad 
de la enorme importancia de CAR
TELES, apenas queda hogar cuba
no donde la verdad no penetre sa
cudiendo la indiferencia y ponien
do en pie al hombre cívico que 
alienta en cada uno de nuestros 
compatriotas. Una imponente ava
lancha de cartas y telefonemas y 
telegramas nos asegura que nuestra 
voz no se ha perdido en el vacío. 

Es preciso, sin embargo, aprove
char este estado de opinión para 
crear un medio de defensa positi
vo. Los esfuerzos aislados no con
duci rán a fin práctico ninguno. Se
rá necesario, antes 9ue nada, proce- · 
der a la organización gremial de 
todas las mujeres que ufabaj"an, 
-como obreras man~ales o como 
dependiencas,~en rodas las ramas 
de la industria y el comercio. Es 
un p: incip!o indestrnctible d~ mo
ral proletaria que todo individuo 
que trabaja debe estar agremiado, 
quieran los patronEs o no. Aquí, 
claro, pudiera piesentársenos la di
ficultad de que el Gobierno del 
General Machado, se opusiera de 
modo ti::rminanre a la organiza
ción en grem io de las mujeres 
que trabajan. No hace mucho tiem
po, la doctora O felia Domínguez, 
al intentar agremiar a las de
pendientas de las casas de co
mercio, fué llamada por un alto 
funcionario de la Secretaría de Go
bernación, y escuchó de sus labios, 
-ya podréis suponer con cuánta 
indignación-las siguientes pal.
bras: "Si las mujeres se consideran 
carne de metralla, que lo intenten". 

Y o, que conozco bien al Genúal 

Machado, y que he departido con 
. él en distintas ocasiones acerca de 
estos problemas del traba jo de la 
mujer, estoy absolutamente segura 
de que la opinión del alto funcio
nario de la Secretaría de Goberna
ción no hubiera sido compartida 
jamás por nuestro Presidente. Si el 
Presidente se opone a la organiza
ción gremial de las mujeres que tra
ba jan, nos escribirá una carra o nos 

Domínguez por el ya citado fun
cionario. Está demasiado reñida 
con la dignidad de las personas 
para que podamos considerarla co
mo un criterio oficial firme y defi
nitivo. Estoy tentada de afirmar 
que si el General Machado supie
se que uno de sus subalternos se 
expresa de semejante modo, le exi
girla inmediatamente la renuncia 
del cargo. Vamos, pues, Ofelia. a 

MARIB,LANCA 
mandará a llamar para decirnos las , 
razones en que fundamenta su 
oposición. Y si nosotras,--Ofelia, 
yo, las señoras de la Alianza que 
asl lo deseen,-le expÓnemos nues
tras razones y le argumentamos con 
la fuerza incontrastable de la ver
dad y la justicia, el General Ma
chado nos dirá, simpleme~te: Cuen
ten conmigo. 

Porque, d~sde luego, la única 
razón que rio tendríamos en cuen
ta para l.levar adelante nuestro pro
pósito, seria la expresada a Ofelia 
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descartar semejante amenaza y a 
iniciar, tú, con tu talento, tu auto
ridad y tu energía, y yo con mi 
buena voluntad, esta labor de po
sitivo -~en_eficio para la mujer tra
bajadora: agremiar/a. Hay un es
tado de opinión pública que nos 
respalda, una justicia que nos ilu
mina, y un Gobierno que desea el 
bienestar, no la ruina y depaupera
ción de los cubanos. Tú, abogada 
de prestigio, líder feminista la más 
caracterizada y a I t a, defénsora 
constante de los derechos de la mu-

jer, debes y puedes,-y quieres, 
bien lo sé,-ayudarnos. Tú misma 
has sido la iniciadora de este roer 
vimiento: te renoconozco la priori
dad. Vamos, pues, a hacer algo: 
invitemos a todas las mujeres a 
una reunión pública que pudiera 
celebrarse, si la Junta Ejecutiva no 
se opusiera, en el propio local de 
la Alianza. Jn·vitemos a esa reunión 
a los señores Secretarios de Gob.er
nación y de Agricultura, Comercio 
y Tfaba jo. Invitemos, además, a 
cuantas personas se interesen por 
el porvenir de la mujer trabajado
ra. Y, luego de un amplio cambio 
de impresiones, , determinemos lo 
que debamos hacer. 

Por lo pronto, será preciso que 
contemos con la sanción oficial-ya 
contamos con la sanción pública-: 
hay una montaña de cartas y tele
gramas que así lo asegura, y una 
edición agotada de CARTELES . 
que así lo proclama,-para todo 
patrón que expulse del traba jo a 
las mu je res que intenten agremiar
se. Al efecto, pudiéramos solicitar 
áudiencia del Presidente, para ex
ponerle nuestros propósitos y reca
bar su ·apoyo, como paso previo im
prescindible. Luego actuaríamos, 
de acuerdo con el resultado de esta 
entrevista. Puedo decir, con orgu
llo, que cualquier empresa en que 
figuremos tú y yo, ( más aún· si las 
señoras de la Alianza nos secun
dan), ha de merecer la atención y 
el respeto del G eneral Machado, 
que nos estima porque nos conoce 
muy bien. Podrá oponerse a nues
tro intento; pero siemPre, como di
go antes, lo hará con razones, no 
con insultos. 

Hay que agremiar a. las mujeres 
que traba jan. N.o solamente a las 
muchachas del Ten-Cents, Vejadas 
y explotadas por una compañía mi-~ 
llonaria que exprime los bolsillos al 
cubano para ir a gastarse sus ga
nancias al extranjero. Ahí están las 
costureras, las sombrereras, las te
lefonistas, las sirvientas, las depen
dientas en general, etc., pidiendo a 
gritos nuestra ayuda, nuestra coo
peración. En tres de nuestras prin
cipales ·casas de comercio se paga 
a las bordadoras la miserable can
tidad de $3.50 a la semana por bor
dar vestidos a máquina, desde las 

(Continúa en la pág. 55) 



(Estudio fotográfico por Alt.) 
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• ÓMO! Usted, Far-/e gue, que no· cree en 
Dios, ¿cree en los fan
tasmas?. . jAh! Es us

ted más raro de lo que pensaba . 
Sí: más ilógico y más absurdo 
NÓ le ofendo, ¿verdad? .. Las 

· viejas como yo, tienen todos los de
rechos, incluso el de decirles a los 
jóvenes como usted las cosás más 
desagradables.· Porque soy una vie
ja, Fargue: tengo sesenta y seis 
años, amigo mío 

Pero volvamos a nuestro asunto. 
Vamos, Fargue : ¿no le da vergüen
za a usted, hombre ya con bigote, 
tenerle miedo todavía a los duen
des? , ¡No son treinta, sino doce 
los años que tiene usted! ¡Los 
duendes! Déjeme que me Cla 
¡No, señor: jamás les he tenido 
miedo a los duendes! Ni siquie-
ra cuando contaba doce años ¡y 
menos un poco más tarde! Y 
eso que tal vez podría cenet dere
cho a sentir miedo porque una 
vez, por lo menos, ·qujzá, ¡vi ~no!. .. 
Y bien visto: visto con mis ojos 
- lo que se dice visto . 

¿La historia?, ¿quiere que le 
cuente la historia? ¡Ah! ¿Ahora 
quiere historias? ¡Entonces, no son 
doce sus .iños, sino seis! Y en 
ese caso, rrii historia no es para us
ted, mi pobre Fargue . porqt1e no 
es cuento propio para niños No 

He aquí otro cuento de la nueYa manera de Farrere, el autor de 
tantos libros encantadores, 'Yiejos ya en nuestra admiración como 
en el tiempo. Luego de otras yo/úmenes de narraciones, el inquie
to explorador de horizontes Yuehe la mirada al misterio y nos 
da estos cuentos insólit~s d~ rrEl otro lado" . Algunos de ellos 
_ rrEl tren perdidó":1 rrThor", rrEJ décimo-quinto pase del coronel 
Fox"-han visto la luz en CARTELES por ,ez primera en cas
tellano, circunstancia que también Concurre en ft:, narración que 
hoy ofrecemos a nuestiqs lectores .y por la cual, como por las men
cionadas, pasa igualmente el soplo. helado de la rrboca de sombra'' 

de que habló el v,e jo H ugo . ' . 

h~y modo de contársela, ya ve . 
Por otra parte, ¿a santo de qué? 

todavía más alegremente a hacerse 
devorar por la loba! ¿En_ton
ces? . ¿Persiste usted, a pesar de 
ello? ¡Oh, Dios ~ío! Si es así, no 
le haré esperar. Comienzo; esc1:1-
che ¿Por qué he de sentir ver, 
güenza,' después de todo? ¡No soy 
quien tiene el papel del traidor en 
la comedia! 

Esta comedi3:, Fargue, fué repre
sentada hace más de cuarenta años. 
Usted ~o había nacido aún. No 
indague, pues, cómo se llamaban 

perfectamente inocente, por lo de 
más: en el campo, bajo el follaje 
de los sauces, a la orilla ·de un 
gran río cuya agua perezosa se re• 
trasó toda una tarde para vernos 
mejor . Pero a aquella cita su
cedieron· otras y al cabo sucum
bí, como sucumbimos todas . . sin 
que mi amante se hubiese tomado 
el traba jo de decirme u_na sola _vez 
la palabra-sésamo que abre a los 
hombres el corazón de las mujeres: 
"¡Te amo!" Cuando nosotras les 
a~amos, ya ven uste.des: nos con
vertimos en muy poca cosa . 

Ahora, he aquí la hist~ria. En 
aquel tiempo, yo vviía entre Au
teuil y Passy_, y para 'aprovechar 
-según él decía-todos los minu
tos de libertad, Claudia había al
quilado en el barrio de la Mucc
te una casita de ladrillos, cuyas tres 
cuartas parres arropaba la yedra. 
Allá corría yo locamente casi cada 
noche, no bien caía ésta. El me 
aguardaba en una especie de sala 
baja, que era la pieza más grande 
de l_a casa y la única que habíain.cs 

Mis viejas mejillas enrojecerían con 
semejante historia, y ¿dónde está la 
utilidad? . · ¡Oh, amigo mío: le 
conozco! No le tomo ni por imbécil 
ni por juez-y se lo que piensa del 
noble crimen del amor-. Usted 
no ignora que amé en otro tiempo; 
que he sido amada, y que de ello 
ha derivado cuanto suele derivar 
e-n semejan~e ocurrencia . No lo 
ignora y por ello me respeta más ... 
Así, pues, ¿para qué hablar? No 
se compaginan los labios mustios y 
las confeSiones ardientes 

Sí: ¿para qué hablar?, dígame. 
¡Cuando sepa usted que _en otro 
tiempo el lobo me ha devorado, irá 

los personajes: perdería el ti~mpo. ~ 
Fueron tre s esos personajes . . 
¿Tres? Me engaño: dos y medio ... 

Y todavía, en el prólogo no fue- \ · 
ron más que dos: un galán y una 
ingenua. La ingenua era yo; el ~ 
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galán, era mi amante . jÜh, lla- ~ 
mo las cosas por su nombre! Y o 
tenía un amante en aquel tiempo, 
mi . pobre Fargue. Se llamaba . 
pongamos que se llamaba Claudia, 
como usted . Era hermoso, con 
ojos demasiado daros, en los cua
les me había dejado atrapar como 
una alondra en el espejo . Jamás 
supe leer en el agua verde de aque
llos ojos, ¡jamás~ Desde luego, era 
aquella agua verde lo que me ha
bía atraído . Nos habíamos· en
contrado por primera vez como so
lían encontrarse las gentes enton
ces: en un baile. Y o vestía un lin
do traje; él regresaba de no se qué 
lejano país, y su uniforme estaba 
cubierto de Cruces exóticas que pa
recían joyas bárb'aras. No me dijo 
que me amaba, razón por la- cual 
le amé inmediatamente. No me pi
dió volverme a ver, motivo por el 
que le dí una cita . Una cita 

amueblado. Vuelvo a ver la alta 
silueta, puesta de pie para recibir
me, y los pliegues flotantes de · 1a 
bata japonesa . ., . De los Países exó
ticos, Claudia· había traído aqu,lla 
costumbre de vestir siempre en su 
casa a la moda de ellos . . La bata 
era de terciopelo pálido, con pesa
das mangas cuadradas . . A mí me 
gustaba quitar el alfiler de cor.:i.l 
que sujetaba·el cuello, y acurrucar
me entre la seda blanca del forro ... 

Sí: él me aguai·daba en la sala 
baja . . Contigua a esta s;la, y sin 
tabique ni puerta de separación, ha
bía una alcoba tapizada de damas
co rojo y completamente ocupada 
por un amplio diván cubierto d~ 

(Con tinúa en la páp,. 50 J 
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CARA8ALLO.- La S ,1a . Mary 
DOMTNGUEZ. belln ca11dida1a a 
uno dt los co11curso1 Jt 1imparía 
qut t n /11 actualidad u n táu ct
lt bra,1do. La u1iorirt1 D omin,:ut{ 
rtp,crtrita ttl ·ti co11c1u10 al Licto 

dt Ca,11bollo. 



U
NA importante casá 
editora parisiense ha 
tenido ia feliz iniciati
va de lanzar una colec

ción de volúmenes, amparada por 
este epígrafe sugerente: La gran 
leyenda del mar . Los primeros 
tomos .de la serie fueron consagra
dos a narrarnos la tragedia de la 
balsa de La Medusa y las proezas 
admirables de J ean Bart e Y ves de 
Kerguelen. Ahora, cediendo el tur
no al historiador Funck Brentano, 
La Renaissance du Livre, acaba de 
brindarnos una historia de la Is
la Tortuga. 

Pocos rincones de nuestro plane
ta podrían jactarse de haber visto 
pasar tantas siluetas inquietantes 
como la pequeña isla, nido de pi
ratas y filibusteros, república li
bre de bucaneros, cuyo solo nombre 
nos hacía soñar, por lo:, añ,os en 
que devorábamos las obras de Emi
lio Salgari. Cuando nos acerca
mos a la Isla Tortuga, la historia 
toma aspecto de leyenda. Al cono
cerla nos preguntamos si los hom· 

·La gran leyenda del mar-Bucaneros y filibusteros-La ,ida de 
un médico y pirata holandés-Los com,parsas de la pirateria
Un hidalgo digno de Alejandro Dumas-La reconquista de la 
Tor~uga-Las operaciones financieras del caballero Du Rausset. 

bres que fueron sus actores esta• 
· ban hechos de un limo prodigioso 
de entidad desconocida para nos
otros. Sus hazañas son casi del do
minio de los cuentos de hadas. 

Uno de ·tos documentos más 
preciosos que nos quedan· sobre la 
Isla Tortuga, es el libro sorpren
dente del doctor Alejandro Olive
rio Oexmelin, titulado Historia de 
los aventureros filibu steros que se 
señalaron en las Indias occidenta
les. El autor de este texto funda
mental era un médico holandés, de 
humor turbuiento, que vivió largo 
tiempo entre los filibusteros . Más 
tarde, asumió el c~rgo de ci rujano 
en una naVe pirata. Asistió a sa
queos de ciudades, abordajes en 
alt.l mar, incendio de j!aleones, 
ejecuciones en masa Un buen 
cÍía, cansado de tribulaCiones, re
gresó a su buena ciudad d~ Ams
terdam, dedicándose a escribir sus 
memorias. Esas memorias consti
tuyen la más pr~eciosa fuente de 
da tos que haya podido invocar 
Funck Bremano en su reci'!nte 
obra. 

Inútil es decir que las figuras 
del Olonés, Pedro el grande, Mon
bars el exterminador, y el General 
Grammont, ocupan el primer pla
no en la, historia de la Ish Tortu
ga, por la magnitud de sus opera
cionts. Pero las páginas consagra
das por Funck Brentano a narrar
nos las fechorías de esos super
bandidos, no son las más curiosas 
de su "libro. Personajes como el 
Olonés son demasiado famosos, 
históricamente hablando, para que 
puedan reservarnos verdad~ras sor
presas. Lo interesantísimo es co
nocer la vida de algunos aventu
rer,..,s de segundo orden, comp¡¡ñe
r<. y colaboradores de los ases de 
1~ piratería, cuyas personalidades 
superan cuanto pueda imagi::arse, 
en cuanto a pintoresco. 

Funck Brentano traza amoros .. -
mente el retrato de uno de esos ti
pos extraordinarios: el caballero 
Jeremías Deschamps du Rausset, 

antiguo bucanero de la Tortuga. 
Estamos en el año 1656. Los es

pañoles arrebataron la isla a los 
franceses, hace más de un añ0, 
arrojando de ella a todos sus in
quietantes pobladores. El caballe
ro du Rausset, con osadía digna 
de su contemporáneo Arragnan, 
se presenta un buen día en la Cor
te, en París, solicitando el nombra
miento de gobernador de la Isla 
Tortuga. 

- Pero, amigo mío-observa el 
Ministro,-¿,sabe usted que esc1. is
la no nos pertenece ya? 

-Me apoderaré de ella-res
ponde Du Rausset. 

-Le advierto que no podemos 
suministrarle el menor auxilio. 

-No lo necesito. 
-Es decir-preguntó el minis-

tro, maravillado,- ¿es decir que 
usted solo se siente capaz de recon
quistar la Isla Tortuga? 

-Sí, Monseñor. 
"El Ministro-nos cuenta Funck 

Brentano,-pensó que no arriesga
tía gran cosa concediendo a ese ti
po original el título de T eniente 
del Rey en la Isla Tortuga, y puso 
entre sus manos el nombramien
to". 

Pero, a pesar del título conferi
do, el caballero du Rausset, no 
poseía más medios de conquista 
que su capa y su espada. ."Pasó 
tres años buscando compañeros 
para la empresa-nos dice el histo
tiador.-Cuantos le oían hablar 
de tomar por asalto una isla de 
América ocupada militarmente por 
los españoles y defendida por un 
fortín provisto de artillería, · se 
echabah- a reír. Finalmente, du 
~ausset tuvo que partir solo para 
!a guerra. Sin e~bargo, en La Ro
rhelle, donde se detuvo antes de 
embarcar:;e, logró agrupa.r una 
rrcincena de aventureros, con los 
cu~les emprendió el viaje, en nave 
de un tal Capitán Allegret, qw 
zarpaba ,para Jamaica, con un ca 
gamento de cueros . A la cabe: 
de su pequeño ejércLto, du Rauss 
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desembarcó en Port Margot, en la 
costa septentrional de Santo Do
mingo, donde los bucaneros po
seían una de sus plazas fuertes. 

"Du Rausset conocía, por haber
las vivido, las costumbres de esos 
rudos cazadores. Sabía de su intre
pidez, su valor. Les distribuyó 
aguardien.te, les mostró en. lejanía 
la silueta azul y redonda d. la ls
la Tortuga, y acabó por agrupar 
en torno suyo a Unos seiscientos 
compañeros . Pero esto no era 
todo, ;.cómo se emprendería el ?,ta
que? Por toda arma tenían. fusi
lés, por toda embarcación, pira-
9uas talladas en troncos de árbo
l.es, y n_o de~Ía olvidarse que el 
fuerte d, la Roche había res•stido 

· muchas veces a los ataques de la 
flota españoia. 

"Aunque solo fuera posible 
abordar normalmente a la Isla 
T ~rtuga por el puerto que se 
abda en su costa meridional, los 
cien hombt'es destacados ·por du 
Rausset desembarcaron por l.a 

(Cnntinúa en la pág. 54) 



SANTA CLARA.-La concurrencia al so
lemne acto de inauguración de la Escuela 
de Enfermeras rrAngela El-vira Machado", 
instalada en la planta alta de/. H ospital 

ProYincial. 
(Foto Domenech). 

SANTA CLARA.-Los miembro, 
de la Libre Orden Cubana "Cam
pamento Mart í" celebrando en un 
cordial banquete la solemni~tid pa-

triótica del 10 de octubre. 
(Foto Domenech). 
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N la estación de Ferté 
Milón, el señor Bour• 
dure subió a un vagón 
de segunda clase. Tres 

viajeros se encontraban en el com• 
partimiento. El señor Bourdure los 
saludó cortésmente. Los tres hom· 
bres se tocaron el ala del sombre
ro, y siguieron hablando entre si. 

El s_!eñor Bourdure era sociable. · 
Se instaló en un rincón, sonrió de 
buena gana, sacó de su bolsillo una 
cigarrera muy usada, y dijo, con 
exquisita cortesía: 

-Señores, supongo que el humo 
del tabaco no les incomoda, ya 
que ustedes 'mismos . 

Los otros fumaban, en efecto. 
Dós pipas y un puro. 

-No se moleste por nosoi:ros. 
respondió el hombre del puro. Y 
si usted quisiera aceptar un haba
no . 

Extrajo <le su bolsillo • un magnÍ• 
fico objeto fusiforme, fragante, 
lujoso, ·que ostentaba una ai.iilla 
roja y dorada. 

-En verdad-di jo el señor 
Bourdure;-no sé si puedo . 

-jTómelo, hombre!, exclamó el 
otro, poniéndole el puro en la ma• 
no. 

El señor Bourdure hizo desapa
recer la cigarrera usada, y comen• 
zó a fumar el habano. Pero, a pe
sar de su amabilidad, los compañe
ros de viaje manifestaron, por su 
actitud, · el propósito bien defini
do de no hablar más con el recién 
llegado. El señor Bourdure tuvo 
pues qu~ contentarse con observar• 
los a hurtadillas, a través de la nu• 
be azulada que llenaba el compar
timiento. 

Aunque ,solo era un mocÍesto em
pleado del Ministerio del Traba jo, 
el viej~ Sr. Bourdure se co~placía 
en la conteinplación de la humani
dad) Ob.,rvaba, los tipos ·con agra
do. Por ello, pronto se dió cuenta 
que de los 3 ~ndividuos que lo acom
pañaban, uno mostraba una fiso
nomía muy franca, casi ingenua. 
Los otros dos-uno de ellos era el 
hombre del puro,-se le antojaban 
personajes menos simpáticos; pa
recían cautelosos, fanfarrones, y 
al charlar en voz baja con ei pri• 
mero, le daban muestras de uria 

_ deferencia servil. El viejo Bour
dure pensaba . que, de hallarse en 
lugar dé e·se buen señor de mira-

Traducción especial para Carteles. 

Una pequeña obra m aestra de Maurice R enard, el 
gran cuentista francés. La escena terrible del asesi
nato en un vagón del.ferrocarril ha de causar honda 

impresión por su verismo. 

da tan honesta, desconfiaría de 
los otros dos viéi.jeros. 

Pero el señor Bourdure no tllvo 
tiempo de proseguir sus alucina
ciones. Hapía partido de París 
aquella misma mafiana, después de 
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trabajar árduamente con el nota
rio de Ferté Milon para tratar de 
desenmarañar una cuestión de he
rencias. Se sentÍa cansado, soño
liento. i\demás, el humo del haba
no se le subía al cerebro. El calor 
del vagón, la atmósfera sofocante 
y nicotinizada le agobiaban. El 
señor Bourdure no tardó en ser 
vencido por un sueño pesado. 

Caía la noche. Estábamos en di
ciembre. Era más o menos las cin
co de la tarde. 

Al despertarse bruscamente, el 
viejo Bourdure vió un espectácu
lo que lo llenó de horror. 

La r portezuela estaba abierta so
bre las tinieblas. El buen señor ya
cía en el suelo, lívido, con los ojos 
espant~amente fijos. Los otros 
dos vi~ jeros estaban entregados a 
la tarea de ·arrojarlo fuera del va, 
gón. · 

El infortunado señor Bourdure, 
incapaz ·de esbozar u~ gesto ni de 
articular una sílaba, asistió, sin po
der intervenir, al último acto del 

crimen que acababa de cometerse. 
Cuando los asesinos se volvieron, 
su macabra labor estaba realizada. 
Vieron entonces al pequeño em
pleado, inmóvil en su rincón, más 
pálido que el cadáver de su vícti-

ma, que los· contemplabil' con ojos 
desorbitados de terro!. 

-¡Mal rayo lo parta!, clamó el 
hombre del puro. 

El señor Bourdure comprendía 
vagamente que había molestadq a 
los delincuentes; que su intromi
sión . habfa estado a punto de sal
var la vida del otro. ¡Naturalmen
te! jComo que el habano contenía 
un narcótico! . . Contaban los ho
rrendo viajeros con que el seÍÍor 
Bourdure, casi anestesiado, solo 
despertaría en la estación de Pa
rís, bajo las sacudidas de un em
pleado. En ese caso, hubiera creí
do que los tres individuos habían 
abandonado el vagón antes que 
él, y no se habría dado la voz de 
ala.rma. 

Todo esto se lo eipHcaba el se
ñor Bourdure confusamente, · des
de las tinieblas de su terror d&ses• 
perado. 

Amenazándolo con los puñós 
(:¡y qué puños aquellos!) los cÓm• 
plices se acercaron a él. 
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El infeliz· suplicó, tartamudean• 
do: 

-No . No diré nada Lo 
juro . No me hagan daño . 
Soy padre de familia . 

Los criminales se interrogaban 
con la mirada, furiosos e inquietos,' 
con el ceño fruncido, los rostros 
áispados. 

-¿Qué se decide?, preguntó se
camente uno de ellos. 

Pero ya el segunc;lo, un hércules 
feroz, había empuñado al señor 
Bourdure por el cuello, sacudién• 
dolo duramente, mientras dos po
bres manos, 'l'lelgadas y p.ilidas, 
trataban de zafarse con la mayor 
amabilidad posible. 

-¡No metas la pata! ¡Déjalo! 
Todavía tenemos tiempo. ¡I-Jay 
que pensar lo que hacemos! 

L~bre de su verdugo, el señor 
Bourdure se arrodilló. Y a no tenía 
noción de sus proi,ias palabras: 

-¡Señores! ¡Por Dios! No 
he mentido . Por mi, honor que 
no diré nadá . Me esperan en 
mi casa . Justamente, esta no
che . 

Y de pronto mintió. Mintió .de 
manera estúpida, ridícula, habien• 
do encontrado bruscamente en las 
costumbres de su larga y me:Zqui
na existencia burocrática, una idea 
idiota, que, sin embargo, se le an
tojaba definitiva en esos minutos 
terribles: 

-Es~a noche, ven us_tedes, ten
go precisamente . a colner . en 
mi casa , a mi jefe . el señor 
Piat y su señora . así como a. su 
secretario . el •señor Clinchard . 
Ustedes comprenden . Soy em• 
pleado . ·. Señores, señores . . . ·Mis 
nmos . Y es~ comida, señores. 
De ahí depende un aumento de .mi 
sueldó . ¡Lo juro! ¡No diré na• 
da! ¡Pueden estar tranquilos! ¡Oh! 
¡Se los suplico! . 

Ambos lo mir:tban, brutales, in· 
decisos. El hombre del puro, que 
parecía menos cruel que el otro, lo 
levantó bruscamente y comenzó a 
registrar sus bolsillos sin un cO
mentario. 

En una cartera, que vació pron• 
tamente, tomó una tarjeta de visi
ta: Aquiles Bourdure, émpleado en 
el Ministerio del Trabajo-153, 
Rue Mouffetard. 
· -¿Es ese tu nombre? ;.Ah¡ vi
ves? (Continúa en ia pág. '.66} 
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KENNEDY, famosa 
M ema 'f norte. 
artista cinematogra zcb . ' .. 
americana, que ha o tenm e 
un t r j H n f o reso,~ante con 

rr Broadway . 
(Foto U. & U.) 
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,1nisra por el cual hoy tu curiosi
dad se interesa. 

Te describiré, pues, su tipo. Sin 
ser un hombre al que pudiéramos 
llamar Adonis, Bancrofr es uno 
de esos seres que inspiran inmedia
rn n- ~nte admiración y respeto y 
que seducen. 

Al to, con una estatura de seis 
pies y dos pulgadas y media . 
fo rmidable ¿,verdad? fuerte, 
( 195 libras de peso ) parece un 
H ércules risueño y si no fuera por 
esta esta tura , cuando Bancroft 
ríe nos da la impresión de que es 
un niño: tan ingem:a y sencilla es 
su r:sa que habla de sus optimis
mos, compañeros inseparables de 
su vida 

Su cabel!o casra1io armoniza no
tablemente con los ojos de un azul 
oscurn. en los cuales hay conrínua
mcnte reflejada una sana a legría 
de vivir y un optimismo tal que es 
capaz de convercer ai pesimista 
más furibundo de que la vida es 
buena, dulcemente buena Dicen 
que Bancrofr jamás quiere decir 
el año de su nacimiento Y o, sin 
embargo, contando con tu discre
ción, te lo diré , Helen: él me con
fesó que nació en el feliz día 30 de 
Septiembre de 1882. ¿Te asustas? 
Haces mal, amiga mía. Primero, 
porque a los 47 años un hombre co
mienza a vivir, si tiene buenas arte
ri.:i.s. Después. porque si te asustas 
de los 47 años de mi amigo George 
Bancroft, ¿qué dirás cuando re ha
ble, un día de éstos, de Douglas 
Fairbanks? . Y la última razén 
por la cual ru gesto de desagrado 
al saber la edad de George es inú
til totalmente, es que está casado 
y adora a su mujer, que es Octa
via Broske, una actriz, con la cual 
tiene una encantadora hijita a 
quien le han puesto el nombre de 
Georgette, en honor al padre. 

George Bancroft fué educ~do en 

Gtcr~c BAA'CROFT e11tm·i;tado por Mary M. SPA (JLD!NC . 

el Instituto de T ornes, Port Depo
sit, Md., y fué a llí donde comen
zaron sus triunfos atléticos. En el 
mundo de•I football , basketba ll , etc. 
ha sido siempre un valor posi tivo 
este actor simpá tico de la Pantalla. 

Desde su más tierna infancia 
Bancrofc trabaj a en el T eatro. 
Cuando apenas contaba un año fué 
su debut en Filadelfia, donde en 
los brazos de una actriz salió a es
cena y tuvo un éxito clamoroso 
porque se quedó callado todo · el 
tiempo que estuvo aquélla en las ra
bias, haciéndola quedar muy bien 
y sin abusar del privilegio que su 
corta edad le concedía para hacer 
cualquier diablura. Después conti
nuaron llevándolo periódicamente 
al teatro, aprovechando cada opor• 
tunidad en la cual el pequeño mu• 
chacho podía aparecer. Así se des
envolvió su gusto artístico y cuan
do estuvo en condiciones de escoger 
una carrera, no es raro que fuera 
la de actor la que George escogiera 
para él. 

De amplísima cultura que ha 
adquirido estudiando asiduamente 
y a través de sus frecuentes viajes 
alrededor del mundo, Bancroft es 
un compañero ideal con el cual las 
horas tienen el privilegio de pasar 
suavemente, haciéndonos olvidar 
que existe un reloj y que éste mar
ca el momento decisivo de dejar al 
genial artista. 

Su filosofía es, quizás, la filoso-· 

fí a más alegre y dive rtida que he 
oído , en mi vida. Bancroft reco
mienda que se viva siempre alegre. 
Recomienda el traba jo como diver
sión. Recom ienda que cuando la 
Fortuna se empeña en abrumarlo 
a uno, (a los que tienen esa suerte, 
que no son todos), bajo el peso de 
una racha de oro, que se reparta 
rápidamente entre otros que tienen 
menos. N o· precisamente para reci• 
bir más tarde la visita de los pe
riodistas y encontrarse de buenas a 
primeras siendo el héíoe de la Ca
ridad; sino para evitarse las moles
tias de contar mucho, de tener una 
organización de empleados que ha
cen nuestra vida insoportable, y 
sobre todo para evitarse el miedo 
horrible a los ladrones y a los ase• 
sinos . Aceptarlo todo en la vida 
con la sonrisa de optimi~mo del que 
espera, precisamente, Cada cosa que 
sucede, y hasta hacerse creer a uno 
mismo que aquello, por desagrada• 
ble que parezca, es lo que quizás, 
en caso de escoger, hubiéramos es
cogido para nosotros ... ¿Raro, He-
len? . Pues así es él. 

Y tras ésta lección de optimis; 
mo que caía en mi espíritu como 
suave lluvia de flores, me dice Ban
crofr: "quizás yo pienso así porque 
la vida ha sido una cama de rosas 
para mí, en la cual mi indolencia 
se ha acostado a esperar perfumes, 
risas, bienestar " 

¿Es que este hombre, con su 
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Una tarde en que filmábamos en 
locación, cerca de unos pozos de 
petróleo, comenzó a llover . Ca
da cual se refugió como pudo bajo 
sus propias ropas, pues estábamos 
por desgracia en pleno descampa
do, donde todo otro refugio -era 
imposible. Los hombres pudieron 
abrigarse con sus propios sacos, pe
ro nosotras que ya íbamos bien li
geras de ropa, ¿qué íbamos a lll
cer? Bancroft resolvió el pro• 
blema: se quitó su saco e invitó a 
cada uno de los señorc ~-:esentes a 
que hicieron lo mis;.10 de gra
do o por fuerza . Y cada una de 
nosotras tuvo, mientras el chapa• 
rrón pasó, un saco 'J caballero ha
ciendo veces de se• ·•· Los 
puños de Bancroft soi, ~-~·t r Jnoci
dos y también su exqw<: ' .. rt hidal
guía para la mujer. 

Recuerdo otra de las singulares 
filosóficas opiniones de Bancroft:
me decía una vez: "creo firmemen
te, Mary, que si pudiéramos escu
char nuestra voz y lo que decimos 
cada vez que hablamos, muchos 
hombres se volverían mudos por 
falta de utilizar los órganos de la 
voz y otros hablarían menos, si es 
que tenían vergüenza .,. ¡Son tan• 
tos los disparates y las tonterías 
que se hablan casi siempre! . " 

Le pregunté una vez: ¿qué cree 
usted, George, de la ley seca? . 
('Que nunca ha habido una ley 'tan 
mojada" , me respondió. E inmr.dia-

(ContintÍa en '/a pig. 66 J 



notable ártista _ cine
matográfica de I a 

Metro-Go/d.,yn-
Mayer. · 

(Foto Ruth Harriet 
Louise) . 
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SINOPSIS DE LOS CAPITULOS 
ANTERIORES 

Larnena, antiguo alumno de Ox
/ord, dedicado a la arqueologia 'Y 
a lo, 11iaju por el Cercano Oritnu, 
donde aprendió el árabe y todo, lor 
dialectos que por allí se hablan, u 
captó la simpt1tia y amistad de los 
pui blos que habitan el derierto. A 
estallar la gran guerra, recha-;:,ad( 
por la Junta Midica a causa de JU 

constitución débil, untó plaia w el 
Servicio de Inteligencia británico tn 
El Ct1iro, sobruafiendo por su cono
cimiento Íntimo de aquella, regionu. 
Habitr1do ido a pasar una licencia 
a la A rabia, st: quedó allí y dedicó 
su energía a cooperar con el jerife 
Husuin y sus htjo1, debiéndose. " 
JU habilidad la confederació11 d t. lar 
tribus del desierto, sub/e,-adas con
tra Jo¡ turcos. No tardaron en caer 
en · podtr de los reyofucion,1rio1 los 
puertos dt. Y t mbo y El W ejh, y ,m 
los pozos de Abu El LiHal, manda
dos por Lawrenu, derrotdron los re
beldes d und columnd turcd. 

CAPITULO V. 

LA TOMA DEL ANTIGUO 
PUERTO DEL REY 

SALOMON . 

A WRENCE había sali
do de El Wjeh, varios 
cientos de -~illas al sur, 
con prov1S1ones para 

tan sólo dos meses. Después de dar
\e una parte de ellas a los turcos 
cautivos, la situación alimenticia 
se hizo crítica. No por eso el e jér
cito árabe medio muerto de ham
hre, acaudillado por este mozo, de
jó de contihuar su marcha por en
tre las montañas dentadas y yer
mas~ que muerden el cielo de la 
Arabia septentrional. Las nuevas 
de sus victorias lo precedían y 
cuando Lawrence llegó a Gueirra, 
puesto turco en los Montes del 
Rey Salomón, a veinticinco millas 
de Akaba, a la entrada de un des
filadero estrechísimo conocido con 
el nombre de el W ade lthm, la 
guarnición de Gueirra salió del 
fuerte y depuso las armas sin dis
parar µn tiro. Entonces el caudillo 
condujo a sus beduinos por el Wa
de lthm a Kethura, otro puesto que 
guardaba la única avenida que por 
tierra conducía a Akaba. Allí Law
rence atacó otra guarnición e hizo 
prisioneros a varios centenares de 
hombres más. Zigzagueando por la 
garganta vinieron a una antigua 
cisterna en Khadra, donde dos mil 
años antes los romanos constru
yeron un dique de piedra qué cru
zaba el valle, cuyos restos pueden 
aún verse. Los turcos habían em
plazado su artillería pesada detrás 
de los muros en ruinas. Constituía 
aquel sitio la defensa más exterior 
de Ak,:i.ba. Para cuando el ejérci
to jerifiano llegó frente a esta ba-

rricada final, los beduinos de las 
tribus de Amran Darausha y Nei
wat, que vivían en el desierto con• 
tiguo de Akaba, habían tenido no 
ricias de las grandes victorias de 
Fuweilah y Abu el Lissal y pulu
laban por las montañas de lava en 
crecidos números con ánimo de 
unirse a las fuerzas árabes en cuan
to hicieran su aparición. 

La aplastante derro·ia del bata
llón turco en Abu el Lissal fué en 
puridad de verdad, la primera fase 
de la batalla de Akaba. La segunda 
consistió en la espectacular manio
bra por medio de la cual Lawrence 
realizó lo que. los turcos tenían por 
imposible, logrando conducir a su 
desigual e indisciplinada horda de 
beduinos a través de los prec~picios 
de los Montes del Rey Salomón, 
por ·obre la muralla romana, más 
allá de los pasmados artilleros tur· 

mo . wadi se cree que Moisés y los 
israelitas migraron hacia la Tie
rra de Promisión y por este valle 
cabalgaron \ Mah,oma, Alí, Abu 
Bekr y Ornar. Allí fué donde Ma-

: El Coronel T . E. LAWRENCE, el Rey Sin• Coro11a d1• la Arabia: 
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cubren las estrechas callejuelas. y 

los mostradores de los bazares es
tán llenos de brocados, arrugadas 
alfombras de oración, conos de 
raspadura llenos de moscas, pilas 
de dátiles y platos de reluciente 
hojalata y rnbre amartillado 

Los turcos y alemanes qued:;iron 
tan paralizados y aturdidos por las 
hazañas inesperadas de los árabes 
al cruzar las montañas y los desfi• 
laderos, que se rindieron sin aguar
dar más. Inme.diatamente después 
de su entrada en Akaba, un oficial 
alemán se adelant9 y saludó a Law
rence. No sabía hablar ni turco ni 
árabe y evidentemente ignoraba 
h:1sta lo que era u

0

na revolución en 
marcha. 

-¿A qué viene todo esto? ¿A 
qué viene todo esto? ¿Quit!nes son 
estos hombres?-gritaba agitado. 

-Pertenecen al ejército del Rey 
Hussein--para entonces ya el Gran 
Jerife se había proclamado Rey
que se ha alzado cor..tr3 los turcos 
-replicó Lawrence. 

-¿Y quién es ese k'ey Hussein? 
-preguntó el germai,v-. 

~El Emir de la Meca y sobera
no de esta parte de Arabia-fué la 
respuesta. 

-¡Ach Himmel! ¡,Y yo qué 
soy?-añadió el oficial alemán en 
inglés. 

-¿Usted? Un prisionero. 
-;,Me llevarán a la Meca? 
-Nó, a Egipto. 
-;,Cuesta muy car.a alli el azÚ• 

·car? 
-Muy barata. 
-¡Bien!-}' se marchó, conten-

to de librarse de la guerra, y más 
dichoso aún con la perspectiva de 
que se lo llevaran a un lugar don
de había abundancia de azúcar. 

Esta vez los planes del joven con
sejero británico del Emir Fei_·al 



El paso de los montes del R ey Salomón y la toma del puerto de Akaba, dos de las 
grandes hazañas realizadas por el Coronel L a-wrence en la Arabia, son descri
tos por L o-well T homas en estos capítulos. L a valentía, el genio estratégico y la 
habilidad del R ey sin Corona de la Arabia, aparecen con singula~ relieve en el 
relato. Sólo un hombre extraordinario como La-wrence podía conducir con éxito 

los ataques de las tribus ára~es contra el poder sernlar del Imperio turco. 

lleváronse a efecto de acuerdo coa 
lo premeditado. En lo adelanto 
mantuviérons·e los turcos en la de· 
fensiva. Obligóseles a debilitar su 
ejército dividiéndolo en dos partes; 
la mitad permaneció en Medina y 
la otra defendió el Ferrocarril de 
las Peregriñaciones. Si así lo hubie
ra querido Lawrence podía haber 
dinamitado la vía férrea en tantos 
lugares que .los turcos hubieran 
quedado totalmente aislados en 
Medina; luego, con solo traer unos 
cu~ntos cañones navales de largo 
alcance desde el Golfo de Akaba, 
habría bo,rado a Medina del ma
pa y obligado a la guarnición a 
rendirse. Pero tenía una excelente 
razón para no poner esto en prác
tica, como pronto veremos. En su 
mente sutil había forjado una tra• 
ma mucho mejor y más ambiciosa, 
el éxito de la cual exigía que se lo
grara por medio del engaño que 
los turcos enviaran más refuerzos 
a Medina y tantOs cañones, . came
llos, mulas, carros blindados, aero

. planos, y otros materiales de gue
rra como pudieran . Esperaba el 
caudillo que el enemigo mantuvie
ra allí una guarnición numerosa 
hasta el fin de la guerra, lo que 
significaría ta n to s turcos me
nos frente a los ejércitos britá
nicos de Palestina y Mesopota
mia; y los trenes de provisiones que 
necesariamente tendrían que ser 
enviados desde S~ria, podrían tro
carse en una constante fuente ¿e 
provisiones para los árabes. Si ~e 
tomaba Medina y expulsaban a les 
turcós todos hacia el norte, veríase 
privado Lawrence de esta magnífi
ca oportunidad de mantener su 
ejército con ·provisiones turcas, b 
que le era m~s ventajoso que ocu• 
par Medina. 

Después de la toma de Akaba, 
Lawrence y su gente vivieron du
rante 10 días con dátiles verdes y 
con la ·carne de los camellos muer• 

tos en la acción de Abu el Lissal. 
Para salvarse y salvar a ·sus cente- . 
nares de prisioneros, veíanse obli
gados a matar sus camellos a razón 
de uno o dos al día. Luego, para 
impedir que su ejércitÓ se muriese 
de hambre, Lawrence saltó sobre 
su camella de carrera y .la hizo ca-· 
balgar sin cesar durante 22 horas 
por las_ montañas deshabitadas y 
los valles desiertos de la penínsu
la de Sinaí. ComJ)letamente ex-
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hausto después de esta carrera 
que realizaba al cabo de dos meses 
de continuo pelear y de mil milla: 
de recorrido por uno de los sitios 
"más yermos de la tierra y viviendo 
de correoso· pan sin levadura du
rante más de un mes, paró su ca
mella en la esquina de una calle 
de P9rt Tewfik, Suez, penetró un 
poco titubeante en el hotel Sinai y 
ordenó un baño. Durante tres ho
ras estUvo metido en la bañadera 

con una procesión de mucnacu-·" 
berberiscos sirviéndole b e b i d a s 
frías. Y aquel día, ~eclara, experi
Ínentó la sensación. más próxima a 
la idea que tienen los mahometanos 
del Paraíso. De Suez se dirigió :t 

lsmailia, !a estación que se cncue1 
tra a mitad del canal. 

La llegada de Lawrence a la Ar.· 
bia no había sido precedida por 
aviso alguno; hasta el Cuartel Ge
neral del Cairo ignoraba sus movi
mientos. Sus hechos conociéronse 
primero cuando se encontró con el 
General Allenby en Ismailia a la 
llegada allí de este nuevo jefe a' 
quien acabábasele de ordenar. que 
tomara el mando . de- las Fuerzas 
·Expedicionarias Egipcia!! 

El incidente fué dramático en su 
sencillez. Allenby había sido· en
viado desde Londres para· suceder 
a Sir Archibal Murray, como Co
mandante en Jefe. Acababa de <les 
embarcar y se encontraba en la· es• 
tación del ferrocarril en Ismailia 
paseándose por el andé_n con el Al, 
mirante Wemyss. Lawrence, de pie 
cerca de allí, vistiendo traje ára
be, vió al General aquél, que con . 
aire de importancia, conversaba con 
el Almirante. 

- ¿Quién es ese?-pr"eguntó al 
teniente ayudante de Wemyss. 

-Allenby, fué la respuesta. 
-¿Qué hace aquí?-volvió a 

interrogar Lawrence. 
-Ha venido a relevar, a Mu. 

rray. 
Estas palabras regocijaron extra

ordinariamente a Lawrence. Pocos 
minutos después tenía oportunidad · 
.de informar al Almirante Wemyss 
padrino del "espectáculo" árabe. 
Díjole que "Akaba había sido to
mada, pero que sus hombres nece
sitaban ~limentos. El Almirante in
mediatamente le prometió enviar 
barcos y uri momento más tarde 
contó a Allenby lo que Law
rence le había relatado. El Ge
neral envió á bu~carlo en el ~e-
to. La estación estaba abarrota-
da de oficial;, del Estado Ma
yor y de -una turba de nativos 
que vociferaban dando la bien
venida a Allenby, cuando de 
entre la muchedumbre, se .:idelantó 
este muchacho descalzo y rubicun
do en traje de beduino. 

- ¿Qué nuevas nos trae?-pre• 
guntó Allenby. 

Con tono bajo y sereno sin más 
expresión en el rostro que si estu .. 
viera trasmitiendo un mensaje de 
cumplido del Gran Jerife, Law
rence informóle que los árabes ha
bían tomado el antiguo puerto que 
se haya a la cabeza del Golfo de 
Aleaba. Achacó la victoria exclu-



sivamente a los árabes, sin hacer.:. 

referencia alguna a la parte que él 

mismo había desempeñado en el 

asunto. Dió al General la impre

sión de que él actuaba de cqrreo, 

aunque, en realidad, la captura de 

aquella importante plaza se debió 

enteramente a su dirección y genio 

estratégico. 

El General quedó inmensamen

te complacido porque Akaba era 

el punto más importante en su 
flanco derecho y la principal base 

turca en la costa occidental de la 

península arábiga. • 
Luego, cuando Lawrence le ex

plicó con más detalles la situación 

desesperada de las tropas árabes, 
el Almirante Wemyss prometió en

viar a Akaba un barco cargado de 

provisiones. Pero Sir Rosslyn hizo 

aún mucho más y actuó de un mo

do que lo inmortalizará en la his

toria árabe. Los árabes temían que 

los turcos regresaran con refuerzos 

y volvieran : a apoderarse de Aka

ba; así pµes, el Almirante trasladó 

sus oficinas, todos sus efectos per

sonales y su estado mayor a un 

hotel de lsmailia, y envió su barco 

insignia a Akaba donde permane

ció durante todo un mes, para vi

gorizar la moral de los árabes. La 

presencia de esta enormé fortaleza 

flotante alentó a los beduinos y los 

convenció de que no se füan a ver 

obligados a combatir solos contra 

el imperio turco. El buque insignia 

británico era la evidencia más tan

gible del poder de la Gran Breta- _ 

ña que estos nómadas habían vis

to. 
El Almirante Wemyss prestó 

también a Lawrence y sus árabes 

veinte ametralladoras de sus bar

cos y varios cañones navales. Es

tos últimos enCuéntranse todavía 
uen alguna parte" de Arabia, pro

bablemente montados en el techo 

del palacio de adobe de Auda Abu 

Tayi. Meses después de te rmina

da la guerra, Lawrence recibió una 

carta del Almiranoozgo rogándole 

· tuviera la bondad de devolver uno 

de sus cañones de larg~ alcance 

que lrabía sido desembarcado pa

r. la refriega árabe. El joven lí

der replicó que lo sencía mucho, 

pero que se le había uextraviado". 

Como resultado de la victoria 

de Lawrence en Akaba y de su vi

sita a Egipto, los británicos deci

dieron respaldar hasta donde fue

ra necesario a los árabes en su cam

paña de independencia. El joven. 
arqueólogo fué enviado otra vez· 

a Akaba con recursos il imitados y 
unos meses después habí•a dirigido 

la campaña de manera tan brillan

te que se le ascendió d~ teniente a 

La coita d~f golfo d~ Akaba. 

T eniente Coronel, a pesar de que 

apenas conocía la diferencia entre 

nmedia vuelta a la derecha" y "pre

senten armas". 
Los alemanes y turcos no tarda

ron mucho en descubrir que habí~ 

un poder misterioso que inspiraba 

á los árabes. Por medio de sus es

pías descubrieron que Lawrence era 

el espíritu dirigente de la revolu

ción árabe. Llegaron a ofrecer has

ta 50,000 libras por su captura, 

vivo o muerto. Pero por todo el 

oro de las fabulosas minas de Sa

lomón no hubieran traicionado los 

beduinos a su aliado. 
La caída de Akaba después de· 

la captura de la Ciudad Santa de 

la Meca, fué el suceso más signifi

cativo de la revolución árabe, por

que unificó a los árabes qu'! ya 

Lawrence había ganado para la 

causa de la revolución y les dió 

con fianza en ellos mismos. 

Después de su . victoria Lawren• 

ce, astuto y sagaz, supo aprove• 

charse de ella. Aunque su estrate

gia y bravura personal habían des

empeñad() papel importantísimo en 

el éxito de estas operaciones, fué 

lo suficientemente hábil para dar· 

todo el crédito a los principales ca· 

becillas árabes que lo secundaban, 

cales como Auda Abu T ayi y el 

jerife Nasir. Com'? muchachos, 

estos animosos guerreros no se mos

traron muy reticentes que digamos 

en aceptar eSa fama y, claro está, 

en lo adelante fueron amigos ju• 

rados de Lawrence. 
Ansioso de sacar el mayor par

tido a este. triunfo inicial, Lawren· 
ce envió correos a todas las tribus 

del desierto, aunque las nuevas de 

la batalla de Abu el Lissal y la 

marcha sobre Akaba parecían via

jar por Arabia como enviadas por 

radio. Comprendió la tremenda im

portancia de la propaganda y en

vió algunos de sus más inteligen

tes lugartenientes árabes a través 

de las líneas enemigas para espar-

cir la noticia de la caída de Aka

ba hasta los más remotos rincones 

del imperio turco. 
Así fué cómo éste joven británi

co, acabado de salir de Oxford, en 

un olvidado rincón de la tierra, 

se apoderó del antiguo puerto del 

Rey Salomón donde no se comba

tía hada más de mil años, ganan• 

do así la segunda victoria impor

ta.me de la guerra en la tierra de 

"Las Mil y Una Noches" y alla

nando el camino a una invasión de 

Siria. De una refriega local, 1~ vic

toria de Lawrence en Akaba trans

formó la ,revuelta del Hedjaz en 

una campaña de consecuencias im

portantes, dirigida contra el cora

zón del imperio turco. Y desde 

aquel día su muchedumbre indis

ciplinada de cetrinos brigantes del 

desierto, fué el ala derecha del 

ejército de Allenby y en · lo ade

lante este sub-teniente desempeñó 

el papel de Teniente General. 

CAPITULO VI. 

CRUZO EL MAR ROJO PARA 

JUNTARME CON LAWREN

CE Y FEISAL 

El Emir Feisal y el Coronel Law

rence habían llegado hasta Aka

ba en su campaña cuap.do Mr. Cha

se y yo llegamos del frente de Pa
lestina con nuestra batería de cá

maras. No era cosa fácil arriba~ 

al campamento-base de los árabes, 

y nuestras aventuras para lograr

lo justifican una digresión de la 

historia de Lawrence y sus asocia• 

dos para ilustrar mejor cuan re

mota estaba esta campaña del res

to de la Guerra Mundial. 
Poco después de haber conoci· 

de a Lawrence en Jerusalén, Un 

día que almorzaba yo con el Gene

ral Allenby· y el D~que de Con• 

naught, el nombre del arqueólogo 

vueltQ soldado pronuncióse en la 

conversación. Lleno de curiosidad 

pregunté al Comandante en Jefe 

por qué la campaña árabe y las 

proezas de Lawrence manteníanse 

tan secretas. Replicóme que se há
bía considerado prudente hablar lo 

menos posible de ellas, porque es

peraban que un gran número de 

conscritos árabes que peleaban en 

el ejército turé:o deserta:ran y St' 

uniera_n al jerife Hussein en su 

lucha por la independencia árabe. 

Temían que los árabes de Siria, 

Palestina y Mesopotarnia, que íos 

turcos habían enganchado en su 

ejército, tuvieran la idea errónea 

de que los aliados eran los inspi

radores de . la revuelta del Hedjaz 

y equivocadamente vinieran a la 

conclusión de que no se trataba de 

una rebelión patriótica. Por esta 

razón los él'liados estaban ansiosos 

de que la campaña apareciera en 

su verdadera luz como un movi~ 

miento árabe independiente. Pe~o 

tanto éxito habían tenido los es- . 

fuerzos de Lawrence que Allenby 

decía no era ya necesat°io mantener 

un sigilo tan estricto, añadiendo 

que si me interesaba lo que estaba: 

pasando en Arabia vería con gus

to mi traslado al ejército del rey 

Hussein para después contarle al 

mundo algo de lo que los árabes 

habían hecho para ayudar a ganar 
la Gran Guerra. · 

Esto era exactamente lQ que mu
chas veces tuve idea de pedir que 

se me concedier.a; pero habíaseme 

advertido que · a causa del sigilo 

con que se llevaba .a cabo la cam• 

paña no había la menor posibili

dad de conseguir el consentimien

to del Comandante en Jefe. Yo, 

claro está, no perdí tiempo en acep

tar y aprovechar esta Oportunidad 

de meterme en lo que estaba segu

ro había de ser la aventura de la 

vida. 
Díjosenos que sería prácticamen• 

te imposible hacer el viaje por tie

rra de Palestina a la Arabiá, o que 

por lo menos solo ¡:x>día hacerse 

atravesando disfrazados las líneas 

turcas. No teníamos ni tiempo ni 

inclinación ni el conócimiento ne-

. cesario del país y la lengua para 

intentar semejante cosa; así pues, 

acompañado de Mr. Ch.ase, mi co

lega artístico, regresé a Egipt9 pa

ra consultar con los directores .del 

Buró Arabe del Cairo. Allí se nos 
·di jo lo siguiente: 

"Podéis ir hasta Akaba en una 

embarcación de carga, pero des

pués de Timbuctú es el lugar más 

apartado del mundo. En el muelle 

no · hallaréis mozos de cordel ni 

a·gentes de hoteles para rfcibir.os, y 

tenéis que contentaros con un blo· 

·(Continúa en la pág. 66) 



Anat~lio LUNACHARSKI, Co
misario del Pueblo para la l w

trncción Pública de1de la /ut1da
ción de J,2 U. R. S. S. y ,2utor de 
la reforma escolar rwa, que Je ha 
retirado del cargo, por diJcnúom:s 
con el Secretario G1:11cr11l, Stalin. 

(Foto Marín). 

A. S. BVBNOF, cx
j e f e de Administra
ción Política del Ejir
cilo Rojo y miembro 
del Comcjo Rewlu
cionario d e Guerra, 
que lúJ mbstituído a 
Lunacliar1ki en la Co
misaria de l m tnu;ción 
Pública de la U. R. 

s. s. 
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Una manifcitació11 co11tra 
d analfabctilmo, celebra
da recientemente 01 M·o1-
cou. E1ta ma11ifc1tació11 y 
otra1 amílogar cclcbrnda1 
en todt11 la, ci11d:1dc1 de 
Rmia, forman parte de 
un plan metódico organi
'Zado por la Comilt2río de 
I mtmcci611 Pública para 
difundir c11trc el pueblo el 

amor al c1t11dio. 
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El doi:to, Ra/atl RODRIGU EZ AL
T UNA GA , t:rc·constitro dt la Em• 
bt1joda dt Cuba t11 Ji.' ashington, qut 
ha sido dnignado Substcrttario dt 
Ht1cit11da, en sub1titución del doctor 

Rui:{ M estt. 
(Foto Godknowsl 

1 
LA LIGA DE PROFILAXIS SOCI AL. 
-ún doctora ALVAREZ GUANA-

it,;wi~fü:AG~OU,CtJJi~Ltg: 

~:Jft1ff •, GK<¿,:,f { :u~u:,~;!! 
la ju11ta dt gobitrno dt la Liga dt Pro
fifoxis Social, rtcit nJtmtnlt co111til11ida. 

El docto, Mario RUlZ MESA, qut 
ht1 sido nombrt1do Stcrtta,io dt Ht1· 
citnda, rn 1ub1titución drl doctor Gu
tiúrr:{ dr Celi1. El -doctor Ruiz_ Mut1 
orupó '1t11tt1 t1hort1 rl ct1rgo dr Subu
crt tario tn rl mismo drpt1rtt1mrnto. 

EL PRESIDENTE, MA SON.-El Pmidrnu dr ft1 Rrpúblict1, Grnrral MA

C,HADO, prrs/dirndo lt1 u unión drl Sup,rmo Conujo dr la -Mt11011rrít1 Fifo1ó

/ica dr Cubd, rn la q,k fui t xttftado al Grttdo JJ. Ju nto ttl Pulid,wtr ornpt111 

a1~rnto1 rn ti ;utra~o, ti doctor_ LLANSü__. Grttn Comendttdo, del Su premo Con • 
1t10, '1 ti uno, Lúa,do MUNOZ SANUDO, pusonalidttd promi,1cn1t de la 

(Foto Godk.no.,1). 

LA LINEA N . Y .-R/0-BUENOS AI
RES.-El "Sikorsk.1" anfibio " Butno1 
Airu"; qut pt1só por Lz Haband, rta• 
liz.a,1do ti Yuelo inaugural dt Id nuod 
lír1tt1 atfta "Ntw York-Río dt }t1ntiro• 
But11os Airt1". En ti ÓYt1lo: los tripu• 

lt1nlt1 dtf dl'ÍÓn . 
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M asontría cubantt. 

DEL CIRCULO NACIONAL DE PER/0D15T AS
Concurrtntts al champagnt de honor o/rtndo por la 
A1oc,ac1ón dt Rtportt11 al 1lustrt pt11od1sta Ruy de LUGO
VlÑA y a nutslrOJ qutndos ccmpaiitros MELUZA 
OTERO y LOPEZ OLIVEROS, qut han rtprm:ntado a 
la prtnsa cubana tn dutmtos congrt1os ctltbrados tn 

Eu,opd 



UL TIPLES son los pro
blemas de uniones y rt
l~ciOnes se. xual~ entre 
hombre y mujer, sobre 

los cuales él yulgo ha ido estable
ciendo principios y postulados que 
generalmente .se expresan y mantie-. 
nen, convirtiendo .eso que se deno; 
mina amor, en u_na grpn máquina 
sujeta en todas _las múltiples revo• 
luciones de sus millones de pie
zas, a unas cuantas reglas y nor
mas fijas y preestablecidas, de las 
:cuales es ~mposible se salgan ni 
pueda!}. ev_i ta'rlas cuantos amado
res han existido, existen v existirán 
en el mundo. 

AsÍ, son a;tículos de fe: uel pri
mer amor · e_s-el gr~nde y verdade
ro";. "no• pueden sentirse dos amo
res al misma_ tiempo"; uel hombre 
qu~ bien quiere a una mujer, la 
respeta"; uen las rel.iciones, no se 
debe manchar o .ensuciar el agua 
que ha de tomarse, en el mátrimo
nio"_; el hombre,· es polígamo, por 
naturaleza, y la tnujer, monOga-. 
ma?' ; ula forma perfecta de la 
unión entre hombre y mlljer, es el 
matrimonio"; uel fin de la unión 
entre hort\b~e y' mujer, e·s la pro
creación";· "el hombre qoe verda
deramente ama a un·a mujer no 

· tiene · con ella más relaciones se
xuales que las que y como Dios 
manda"; ula mejor prueba .de la 
sinceridad de ~ amor que da un 
hpmbre a una mujer, es llevarla a 
la sacristía o al juzgado"; <'quien 
bien te quiere, te hará llorar" ; "el 
amor es algO intangible, espiritual, 

- noble y elevado"; ula mujer que da 
un mal paso, da ciento" . y, así, 
por el estilo, otras muchas que se 
juzgan verdades de· tomo y lomo, 
y de las que se· echa mano en la 
vida diaria para aplicarlas a cada 
caso particular y con ~Has medir 
el grado de intensidad, sinceridad, 
moralidad, etc., de cada amor. 

Por-ello es muy frecuente el que 
se susciten acaloradas polémicas 
SObte casos concretos amorosos, 
m·~_::niené!o cada un~ s·u punto 
de .¡Y:l§.ta .acerca del suyo, según 
la regla, ·máxima o sentencia arrio
·osa que se utilice para calificar-

los, de ·donde resulta que no se juz-. 
ga el caso, por el · estudio que de 
él se haga y de cada uno, tanto hom 
bre como mujer, que forman esa 
pareja, sino por generalización de 
antemano establecida para tal ma
n~ra de amarse, atenc;Jiendo -tan 
solo a la forma externa o a las for
malidades sociales o religiosas:, o a 
los prejuicios y convencionalismos 
mantenidos por la cOstumbre, el 
hábito, la rutina, la educación. 

Como resultado de una de estas 
d.iscusiones, vario~ lectores ~e han 
presentado un interesantisimo pro
blema sobre el amor femeninO, pa• 
ca que yo les exprese lo que pien
so acerca del mismo. 

: El asunto en debate, es el si
guiente: 

uE·n un grupo de amigos, hoy 
divididos .en dos bandos que sos
tienen ·cada uno una idea que 
creen ser su verdad, ha surgido IJ. 
siguiente discusión: 

Sostienen u~os que no existe en 

el orbe und sola mujer que ame a 
un SO LO hombre, que a él ,e de
dique en cuerpo·y '11.ma, que lo con
sidere romo el único hombre, sién
dole ind;ferentes todos los demás. 

Otros, en cambio, sostienen que 
sí existe esa mujer, y que no se da 
como un caso patológico, sino que 
es natural en aquella mujer de sa
nos principios, de educación esme
rad.a, de acrisolada pureza. 

En otras palabras, sosiimen los 
primeros que la rmujer, sean CUd

les fueren sus princ}pios, y aú11 
después de haber elegido un hom
bre, es HEMBRA, sigue siendo 
HEMBRA , y como tal, puede y 
debe ser atraída por el sero opues
to, y que tal taso de monogamia 
u co·rporar y espiritual" no puede 
darse sino en espíritus místico;1 

fuera de la regla general. ( Sin que 
esto implique que la mujer sC en
tregue corporalmente a otro qut" 
no sea su marido; pues puede ser 
infiel en pensamiento.) 

. EL MONUMENTO AL RADIO .. _ 
Estt monumento ,-anguardilta ts una dt Nis notas más i11ltrtsanU1 dt ·la Expo1ició11 

de Radio. rtcitnltmtnlt ctltbrada tll Btrlín (Alemania). 
. (Feto U. & U.) 
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Loj segundos afirman; por el 
contrario, que una ve{ que '4 mu
jer ha elegido al hombre por el 
cual ha sentido su amor surgir, ·un 
verdadero amor, y ,;,,áf aún, su pri• 
mer amor, está excluí da de los de
más hombres; y éstos le son abso: 
lutamente indifere~tes. 

Ambas afirmaciones, desde el 
punto de vista de la atracción se
xual. 

Queremos conocer su respetable 
opinión, que es para nosotros de 
todo punto interesante, esperando 
nosotros .conocer la verdad since
ra de lo que usted piensa". 

Como se vé, la discusión que 
estos señores sostienen es motiva
da porque los dos grupos. han que
rido utilizar cada uno su generali
zación, regla o norma sobre ese 
problema de amor femenino. para 
est.ablecerla como artículo de fe o 
axioma, aplicable luego, a la hora 
de juzgar cada caso particularmen• 
te. 

Aunque tengo sobre ese proble• 
ma que me consultan formada mi 
opinión y no a base de regla pre
establecida, no quiero exponed~ 
ahora, porque me parece el ·cami
no más acertado para. dilucidar el 
asu•nto, el que sean las propi.~ mu
jeres las que digan qué ••· .t'o que 
piensan y sienten sobre e! part~ u
lar, y qué es lo que a ellas les ha 
ocurrido. 

Traslado, pues, a .mis lectoras, 
la pregunta que esos señores me 
han formulado sobre el problema 
amoroso femenino en cuestión. 

Ustedes, i:nujeres, tienen la pa• 
labra. Y para que la opinión por 
ustedes emitida pueda ser reflejo 
fíe! de • lo que ustedes piensan y 
sienten o de la experiencia sobre 
el particular, las. respuestas que 'me 
envíen no es necesa.rio que ven• ~ 
gan firmadas, no ya eón el nom• · 
bre y apellido, ni siquiera tampoco, 
con un pseudónimo. Solo les supli
co, brevedad y concisión. 

Iré publicando las respuestas a 
medida que las vaya recibiendo, y 
después haré yo el resumen de las 
opiniones que me envíen. 



El Ar{obiJpo D,. Leopoldo RV IZ 
1 FLORES, Dtltgado A po11óli<o 
de Mhcico, prtsenla11do u11d dPJ/i. 
l(Ud reliquia al A1,:obi1po dt. M i 
:xico, Monuiior DIAZ con moti"º 
de Id proclamació,1 dt la libtrtad 
rt.ligiosa dt lo1 catóJ;coJ mt.:xica1101. 

(Fotos Undtrwood -cl Undt rwood) . 

BJ Prtsidtnt t. dt México, 
Ldo. PORTES G IL, t n 
compañía de los dt.ltgado1 
a. la Conn:nción dt lngt.· 
niuos., ruienttmtnlt ctlt.
b,ada. tn la. Ciudad dt. los 
Palacio1. A /11 i,:quitrda t J· 
tá !tt uñortt Mtt,id Tútstt 
VILLAESCUSA d, PE
L AEZ, qut. condt.eoró al 
P,t.údt.ntt Po,tt.s Gil, ,:n 
nombrt dt /4 Convención. 

(Foto Pin -Pon). 



UN NUEVO RASCACIELOS EN CH /CAGO. 
-El "skyaaper" dt l11 Colgalt-Palmo/i,,t Pu t 
Compauy, recit11teme11te conllruido tll Chica¡:,o. 
E1tt edificio giga11te1co tiene 37 pisos y su altura 

tJ dt 468 pin 10brt el nivtl de /ti c,t!h. 

r 1 

LAS MANIOBRA S ESPAÑOLAS.- Soldados up,niolcs de in{,mteria dr mariua realizando 1111 dt1• 
embarco dura11te lar recientes maniobrar de la eswadra, t ll el Medituráruo. 
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TE, de Cuba; doctor 
Rodrigo OCT A VIO , 
del Brasil; y doctor 
J. M. TRIAS, d, 
E,paíía. En ug tmda 
fila: do<'ior Lui, AN
DERSON. de Costa 
R;rn; doetor Simón 
PLAN AS-SU A-

él MINISTRO DE EE. 
UU. EN F:SPAÑA.- Mr. 
lrwiu B. LAUGHLIN. ex
ministro de los Estados Uni
dos m Gruic1, qtu ha údo 
de1ignado Mi11imO tll f. s
paiia, mb1tituymdo a Mr. 

Ogdm H . Hammo11d. 

(Foto , Undtrwood & 
U,iduwood). 

EL " AFFAIRE" 
S HEARER. - M,. 
Wilfiam B. SHEA 
RER. rnya demanda 
<c11/ra ,,a,iaJ tmprt• 
1111 11orttanitrinwa1 
htt dtu11bitrto /11 tx1, • 
te,ui11 dt 1111 <0mplot 
wntra la rtd11«iOn 
de lo1armamt11to1 en 
lor E1tado1 Unido1. 



fr"' HANIZ EN MA 
/ J i.;_f! ) •· - U _i: r ,1'1 r, ia!li! I, 
rnb ,11w J o r é U .'N.1 N l :( 
q1 .. /, , ,;:/rc, idu rn1 <0110,·r• 
/() n Madr1d. lowando ti 
apl,m: ,, ,ma11imc dt la cri• 

1/( ll. 

( l-"010 A.pedal. 

U N A CUBANA F. N N EW 
YORK.-Emma OTERO. jo
' ''"" liplt ,,.bm,a. qur deb1110 
,011 éxito brillmitt t: 11 el Car• 

,u _r.úr H.,fl. d'c Nrw Y ork. 
(Foto '' El E11ea1110' ') . 

ti qut ha11 rtaliza· 
do un nulo ¡.:ran• 
dioJo dt1de E11rop<1 
a lo1 E1tado1 U11i
do1. por fa YÍa dt 
la Sibtria, /01 aYÍa• 
douJ JO Yitlicos 
She1takof, Boloto/, 
f'11/ae/ y S terí11go f. 
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LA "ENTENTE" ANGLO-AME· 
' R!CANA .-Mr. W illiam l.. M.-1(: . 
KENZJE KING. p,imtr mi11i1tro 
del Domi11io drl Canadá, qut u h,1 
ne¡,ado rotundamcnlt a' permitir que 
1ra11 dr1mant t lada1. tu 1111 futuro 
¡,rOxitiio. las baJtJ na1'alr1 dt H a/i
fax. V,mcouyer y Erqriima/1. pur t< • 

limar que . 1i11 nas baJtJ. la ru u<1dra 
iuglt Ja 110 podría defe11dt r al Canadá 

tll taJO de 1111a agrt1ÍÓ11. 
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CUBA AMTB lrA 
·DOCTRINA DIC MºNlºE 

POQROIC DB LEUCHSENRINC.. 
UAL fué la actitud del 
Gobierno y los interna
cionalistas cubanos an
te la inclusión y reco-

nocimiento de la Doctrina de Mon
roe en el artículo 21 del Pacto de 
la Liga de Naciones? · 

Nutridísima es la bibliografía 

cubana sobre la Doctrina de Mon
roe, al e?Ctr~mo · que en 1922, a ins

tancias nuestras, el notable histo· 

riador Carlos M. T relles escribió 
y publicó una obra de 234 páginas 

dedicada al Estudio de esa biblio

grafía, donde recoge mil trescien

tos· títulos de libros, folletos y otros 
trabajos publicados en Cuba "o por 

cubanos sÓbre la Doctrina de Mon
roe, en el cual señala co~o el pri

mer cubano que mencionó y estu

dió ese famoso documento diplo 
mático, al señor Porfirio Valien

te, que en su libro Reformes dan! 

les iles de Cuba et de Porto Rico 
(París, 1869) , dedicó diez página: 

a exponer el origen y desarrollo 
de la mencionada Doctrina. 

Cita, después, como los cubanos 

que más la han estudiado hasta 
ahora, a los Sres. José M. Céspe

des, Rafael M. de · Labra, Rafael 
M;' Merchán, Evelio Rodriguez 

Lendián y E. Roig de Leuchsen

ring, indicando el libro de Céspe
des, La Doctrina de Mo nroe 

{ 1893-) como el más extenso e im

portante que se ha publicado en 
nuestro país sobre ese tema. 

Al surgir, en 1919, la inclusión 

y reconocimiento · de la DOctrina 

de M onroe en el Pacto de la Li
ga, aprobado por nuestro Delega
do, el Dr. ·Bustamante, en Vers~

lles, el 28 de junio, creímos nos

otros, indispensable, que los inter

nacionalistas cubanos estudiaran 
tanto el Pacto, como su inclusión, 
en el .artículo 21 de la · Doctrina, 

y al efecto, logramos que la Socie
dad Cubana de Derecho Interna

cional dedicara dos sesiones anua
· les, una, la de 1920, sobre el Pacto, 

y o«a, la de 1922, sobre la Doctri
na. 

En sU cuarta reunión anual, ce

lebrada en 1920 y en su sesión so

lemne, el entonces Secretario de 
la Sociedad · Cubana de Derecho 

fnternacionaL doctor Gustavo Gu
tiérrez dió cuenta de los votos que 

en junta extraordinaria celebrada 
el 14 de febrero de 1919 había 

acordado la Sociedad hacer en re

lación con el proyecto de Liga de 

las Naciones sometido con otros a 
la conSideración de las Sociedades 

Nacionales de América por el Ac

ta Final de la sesión de La Haba

na del Instituto Americano de De

recho Internacional, votos en .los 
que la Sociedad reiteró pública

mente su inalterable criteflo anti
intervenc:ionista: 

Votos 
"Primero: por la pronta consti

tución de la Liga de las Naciones, 

de :nanera que todos los Esta9os 
del Mundo, grandes y pequeños, 

se sientan asegurados en el goce 
de su libertad e independencia y 

disfruten de legítimas oportu_nida:
des para su desenvolvimiento eco
nómico. 

usegundo: porque al constituír

se la Liga de las Naciones los gran-

des Estados hagan efectivo en sus 

relaciones con las pequeñas nacio

nalidades, en cuanto de ellas de

penda, el principio-proclamado por 
el Instituto Americano de Dere· 

cho Intern;cional, de que toda na

ción tiene derecho a la independtn• 

cia, a procurar su felicidad y libre 
desarrollo sin ingerencia alguna de · 

otros Estados, con tal de que, por 

su parte, _no restrinja o viole los 
derechos de otras potencias". 

Y habiéndose ya aprobado el 28 
de junio de 1919 por las naciones 

aliadas y asociadas como resultado 

del Tratado de Versalles que pu

so término a la guerra muridial, 
el Pacto de la Liga de las Na

ciones, la Sociedad Cubana de De

recho Internacional dedicó en esta 
teunión anual, una sesión especial 

a esti.tdiar dicho trascendental pac
to, que en aquellos momentos ·es

taba pendiente de la ratificación 

:le! Senado de nuestra República. 

UN TELEGRAMA QUE NOS HO NRA 

Camagiiey, 1 octubre. 11 a. m. 

Al/red" T. Quíli,z. 
Revista CA[4TELES.-Habana. 

Rogamos aceptd este telegrama como expresión agradecimiento 

de los miles de oHeros de ferrocarriles de serYicio público a que 

representamos, por sesudo articulo publicado en la edición de 

nintinueve de Septiembre próximo pasado. Hermandad Ferro

Yiaria de Ci,ba y la Sociedad ,rLa Unión", en reunión conjunta 

han acordado por unanimidad insertar en· manifiesto dirigido al 

pueblo cubano el artículo publicado por mted. Cuando arnnto 

de que se trata fué plantéado por Cuba Cane a Ferrocarriles y 
puertos de ser,,icio público, la ·Hermandad FerroYiaria de Cuba 

y la Sociedad "La Unión"; apoyadas por las Cámaras de Co

mercio, Clubs Rotarios y obreros organizados de todO·s los puer

tor públicos de -la República, dimos asamblea magna en Cama
güey én Yein~icuatro de marzo último. Cuando antes · que las 

resoluciones de le Comisión de FerOcarrilcs y de n·~estros tribu

nales de juúicia, la opinión pública, vigorosamente manifestada, 

había dado la razón a los ferrocarrileros y puertos de sei'Yicio 

púb(ico, es incomprensible. que una vez más se burlen los acuer

dos de la Comisión de Fe"rrocarriles, de los tribunales de justicia 

y lar leyes del país. Nuevamente la Hermandad Ferro,iaria de 
Cuba 'Y la Sociedad rrla Unión" se han puesto en pie y orga

nizan magna asamblea que tendrá lugar en Camagiiey el día 

trece del actuál. A p"etición de un grupo de compañeros y tn 

nuestro propio nombre le rogamos nos honre con su presencia 

en esé acto y nos ilustre con sus con¡e.jos. Cordialmente de usted, 

J. JIMENEZ L., Presi_dente de la .Sociedad "La Unión". 
R. ROBAINA , Presiden/e Hermandad Ferro,iaria de Cuba. 
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Entre los diversos estudios que 
en esa sesión se · presentaron, debe

mos citar aquellos que guardan re• 
lación con el rema que es objeto de 

este trabajo, y entre ellos, mencio-

naré el primero el muy notable 

que presentó el doctor GuStavo 
Gutiérrez, La Liga de· ·las Nacio

nes ante la Sociedad Cubana de 
Derecho Internacional, que t_ermi• 

nó con las siguientes proposiciones 

a la Sociedad, q~e ésta aprobó por 
unanimidad: 

"Primero: manifestar que ,~#dto 
Pacto no satisface a la libre y dé
mocrática orie"ntación de la Socie

dad Cubana de Derecho Interna

cional, por considerarlo insuficien• 

te, injusto y tiránico. 
"Segundo: Proclamar que, a pe· 

sar de eso, se felicita de su concer

tación, por el avance extraordinario 

que significa en la obra de la or
ganización jurídica internacional, 

y hace votos porque empiec, a fun
cionar cuanto antes. 

"Tercero: . Sugerir al Instituto 

Americano de Derecho Internacio• 

nal y a las Sociedades nacionales a 
él afiliadas que emprendan inme· 

diatamente los trabajos que se 

juzguen necesarios para inodificar 

los Estatutos de la Liga de las Na
ciones, de manera - que estén d~ 

acuerdo con los "Derechos y De
beres de las Naciones, proclama-' 

dos por el Instituto Americano de 
Derecho Internacional" . 

Basaba el _doctor Gutiérrez su 

proposición· en que "si bien es ver• 

dad que en ese Pacto hay preceptos _ 

e ideales tan grandes que afirma

dos ya de ese modo posif:ivo por 

la mayor parte de las naciones del 

mundo, nos permiten decir que 

constituye un triunfo in~en"So y 
enorme del derecho, hay en cambio 

en algunas de sus cláusulas un 
desconocimiento tal' de los dere· 

chos de los pueblos, que exige· una 
modificación inmediata de deter
minados artículos del convenio;', 

agregando que a pesar de todas 
las bellas palabras del preámbulo, 

"se planea de tal modo la Asocia

ción Internacional, que no es una 

sociedad organizada jurídicamenter 
sino un pacto de alianza ofensiva 
y defen,iva ·de los aliados y de los 

(Continúa en la pág. 5ó ) 
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e UANDO usted levante el capó y 

estudie el motor del nuevo Ford, co

menzará usted a comprender, a darse cuen

ta del cuidado que se ha puesto en la cons

trucción de este carro, y también a ver 

algo de la durabilidad que caracteriza a 

cada una de las piezas que lo integran. 

Aunque sea poco lo que usted sepa del 

mecanismo de un a.1:1romóvil y no quiera 

preocuparse por detalles mecánicos, no po

drá menos de sentir, de adivinar, el valor 

de aauel cuidado y de aguella calidad, y 

darse cuenta de que ellos significan mucho 

en el funcionamiento del automóvil. 

Si es usted ingeniero o mecánico, se sor

prenderá de la sencillez del diseño y de la 

construcción del nuevo Ford y-estamos se

guros-se pasará muchas horas estudiando 

las múltiples innovaciones que com9rende 

su fabricación. 

Como mejor se puede ilustrar ef cuidado 

Levante Usted el Capó 
Estudie la Belleza Mecánica 

del Nuevo Ford 
con que se construye el nuevo Ford es men

cionando la precisión y exactitud que pre

siden su fabricación . 

En el nuevo Ford-por ejemplo-el diá

metro del pasador del pistón no se permite 

gue tenga arriba de tres milésimas ( .0003 ) 

de pulgada de discrepancia. La misma pre

cisión se exige en el diámetro del agujero 

en que se inserta el pasador. 

El peso de cada uno de los pistones de 

aluminio se ha decidido gue sea de 17½ 

onzas. No se permite que ningún pistón 

tenga menos de ese peso ni se exceda de él 

por más de 2 gramos. 

Cada unidad formada por el pistón, la 

biela, el pasador y el retenedor debe ser 

igual a las otras tres unidades semejantes 

de cada motor, con sólo una discrepancia 

permisible de 3 ½ gramos. Esto significa 

que cada pistón con sus aditaffientos debe 

tener el mismo peso de los otros pistones 

en el mismo bloque permitiéndose tan sólo 

una discrepancia aproximada de 1/s de onza . 

Otro ejemplo qut prueba la justeza y 

exactitud con que se fabrica el nuevo Ford 

lo encontramos en el cigüeñal, que está es

tática y dinámicamente equilibrado. 

El equilibrio dinámico que asegura una 

distribución igual del peso en los tiros de l 

cigüeñal, debe mantenerse--y se mántie

ne-dentro de un límite de 4 gramos o, 

aproximadamente, I/7 de una onza, dentro 

del radio de 21/s pul gadas de la línea ima

ginaria que pasa por el centro del árbol. 

Los cojinetes del cigüeñal y de las bielas no 

pueden . tener una discrepancia mayor de 

tres diez milésimas (.0003) de 

pulgada. 
El mismo meticuloso cuidado 

se sigue en la construcción lo mis

mo de las piezas mayores que de 

las piezas más pequeñas. Las tam

boras de los frenos de las cuatro 

ruedas del nuevo Ford tienen un 

diámetro de 11 pulgadas y, sin 

embargo, en ellas no puede ha

ber desviación mayor de cinco mi

lésimas ( .005) de pulgada. Tal 

exactitud es verdaderamente ex-

CARACTERISTICAS DEL NUEVO 

CARRO FORO 

Bellas /íneas1 bajas 
Colores a escoger 

De 88 a 104 kilómetros por hora 

40 caballos de fuerza 
Rápida aceleración 

Sistema de seis frenos completa• 

mente encerrados 

Muelles tranrversales de nueYo 

tipo 
Amortiguadores hidráulicos 

Houdaille 
De 32 a 48 kilémetros por galón 

de gasolina 

Parabrisas de cristal T riplex 
Eficiencia y bajo costo de 

mantenimiento. 

L..1 b,:l!t :,.;. muáuica dtl ntuvo Ford corrt parti,11 con la btlltza dt JUl linta1, dt JUJ colort! )' dt rn acabado. I/u1/ramoJ 

,rqrú . t i ampl,o y cómodo Stdán .dt Dos P1urt111, acab11do tn color ''Arabii:rn Sand" {~rtna de Ar11bia) . Todo1 los carros 

fMd t,rdn acabados tn do s lonal1d,1dr1. de /a; q,u existt rma gran yaritd.Jd qut ptrm,tt al comprador tuogu fa combi-

naáón q1u más le agrade. 



El motor dtl nutYO Ford tl txu pcionalmmtt uncillo y t /icit11tt. Es único tn diuño y Juncionamitnto "J dtsarrolla 40 

caballor dt Jutr~a al jrtno a sólo 2,000 rtyo/ ucionts por minuto. Erto significa q11t ti automovili1ta putdt correr a una 

l'tlocidad dt SR a 104 kilómtlros por hora tn ti nutvo Ford .i perar dt 11 0 tena un motor dt .ilta Ytlocidad. 

cepciona l tratándose de un diámetro tan 

ancho y de tamboras de frenos. 

puede apreciar su ve locidad extraordinaria, 

su rápida aceleración, la seguridad que ofre

ce y la suavidad inusitada de su marcha. Resulta, desde luego, c~si imposible para 
la mente humana concebir medidas tan El precio a que se vende el nuevo Ford es 

tan módico, debido a los métodos 

,:¡¡¡¡ji!!!iiiiiii~ fabril es de la Ford Motor Com@¡;•) pany. En ese precio está compren• 
dido el siguiente equipo corriente: 

exactas como éstas. Como que sé. 

lo se pueden obtener mediante el 
empleo de los más fieles calibra• 

dores, manejados por ·operarios 

· que son verdaderos peritos. To- cuatro amortiguadores hidráulicos 

H oudaille; frenos en las cuatro ruedas y 

frenos de emergencia o de estacionamiento, 

completamente independientes de los pri

meros ( codos los seis frenos pertenecen al 

dos esto·s calibradores se ajustan por · me

dio de los bloques maestros de J ohansson 
cuya• exactitud no admite desviación mayo_r 

de una millonésima ( .000001) de pulgada. 

T odo ese cuidadoso esmero }' codo 
es.e de rroche de ciencia automovilís

tica se reflejan en el · funcionamien

to tan notable del nuevo Ford; en 

todo lo que contribuye a hacer de él 

la expresión avanzada de una idea 

completamente nueva en la transpor

tación moderna y e<::onómica. 
No deje usted, por lo tanto, de 

ver y examinar personalmente el nue-

l
o Ford y hacer arreglos con cual

uiera de nuestros agentes, para que 

e haga una demostración práctica 
de su funcionamiento. Sólo cuando 

usted se sienta tras el volante y em-

puiia el tim6n de este carro es que 

Sen tirá zuttd rt al y vu dadero plactr-pla
ar rtgoriianlt~uando guít ti nut vo Roads• 
ter Ford po, su l'tlocidad 'Y por la suavidad 
dt su marcha. Todo1 lor nunos Fo,d vit11cn 
tq11ipados cou amortiguadorts hidráulicos 

H oudaillt, dos dtlanttros y dos tr.iuror. 

tipo de expansión mecánica interna y están 

completamen te encerrados, protegidos); 

cinco ruedas de rayos de acero; cuatro gO

mas balón de 30x4.50; limpiador eléctrico 

del parabrisas en los carros cerrados ; ve lo

címetro; indicador de gasolina en el tablero 

de instrumentos; lámpara en la pizarra; es

pejo de retrovisión; farol trasero y de pa

rada, combinados; cerradura de la ignición 

a prueba de robos ; lubricación mediante 

pistola de presión, y parabrisas de cristal 

de seguridad TRIPLEX, que no salta en 

fragmentos aunque se quiebre. 

FORD MOTOR COMPANY 
Sucur-sal de la Habana 



(Traducció~ del francés, especia/ para CARTELES, por Mercedes Borrero). 

EL TIO CIGÜEIVA 

e UANDO Mazarino se 
vi. Ó todopoderoso, soñó 
en la felicidad de su 
numerosa familia, o me.

jor dicho, ya que no había nada 
que no fuese calculado en e~te 
hombre astuto y ambicioso, trató 
de asegurarse el porvenir negocian
lo para sus sobrinas matrimonios 

que le procurasen lazos de cercano 
parentesco con las casas más pode
rosas del reino. 

Un poco antes de la Fronda, 
tres de las Mancini y . una Marti
noz~i llegaron a la corte, y la no
bleza acogió a las tres sobrinas y a 
la ahijada del Cardenal con un en
tusiasmó que demuestra que un 
buen cortesano no tiene nada que 
rehusar a un ministro mimado por 
la fortuna, aunque este ministro 
fuese-tal era el caso-un perfecto 
granuja. 

"Una Noailles,-escribe Mad. 
Arvéde Barine-fué a buscarlas 
hasta Roma con gran ·cortejo; una 
La Rochefoucauld les fué dada co
mo aya, después de haberlo sido 
del rey de Francia ; la reina.madre 
las educó con sus propios hijos, y 
tuvieron por todos conceptos una 
instalación igual a la de los prínci
pes de la sangre". 

No eran, ni mucho menos, prin
cesas de la sangre, pero su tío era 
tiernamente amado por Una reina 
de Francia. La idea de patria no 
había aún anclado en los cerebros 
hasta el punto de que los descen
~ientes de los paladines experimen
tasen la menor molestia en hacer les
la corte a las sobrinas de un ita
liano de humilde origen, cuyos mé" ... 
ritos habían sUbido muchos quinta
les desde el momento en que se 
había convertido en amante de una 
española. 

Este apóstol del nepotismo dejó 
pasar la tempesLd de la Fronda 
para continuar el éxodo de· su tri
bu de sobriq.as y sobrinos carnales. 
En 1653, otras tres Mancini y una 
nueva MartinozZl vinieron a con
quistar honores y dinero. Dos años 
más tarde, el tío-cigüeña trajo a 

la corte otras dos Mancini que fal. 
taban. De los tres varones, dos mu
rieron jóvenes, Pablo Mancini en 
el combate del Faubourg-Saint-An
toine, en 1652; Alfonso, muerto 
por accidente seis años más tarde. 
Felipe J ulián fué nombrado por 
gracia regia duque de Nevers. Vi
vió bastante oscurecido, componía 
pequeños versos, pasaba por loco y 
murió el año 1707. 

Las siete primas vengaron a los 
varones de tanta modestia, y llena
ron toda Europa con el escándalo 
de sus aventuras, de sus triunfos, 
de sus desenfrenos y de sus caídas. 

A los quince años, Laura Manci
ni se desposó con el duque de Mer
coeur, hijo de César de Yendome, 
nacido de los amores de Enri
que IV con la bella Gabriela d' 
Estrees. Edificó a la corte por su 
devoción y se hizo amar hondamen
te de Ana de Austria y de Luis 
XIV. Bussy-Rabutin dice en sus 
Memorias que Laura era amante 
del caballero de Grammont, cuan
do murió a los 21 años. El frívolo 
caballero la reemplazó en seguida 
por la mariscala de Villars, medio
cre como mujer y como inteligen
cia. 

El duque de Mercoeur se impre
sionó tan dolorosamente por la pre
matura muerte de su mujer, a la 
que amaba intensamente, que tomó 
las órdenes y murió cardenal. 

Esta pareja engendró dos mons
truos: el famoso general Vend8me, 
hundido en la vergüenza de l~s vi
cios más inconfesables, de repug
nante fealdad, como si su cuerpo 
quisiera ser vivo trasunto del alma 
que albergaba, rebosante de vani
dad, dando audiencia a oficiales y 
cardenales en las más extravagan
tes formas que pudiera idear una 
corrompida imaginación; y el otro 
fué aquel gran prior de Vendome 
al cual había que llevar todas las 
noches medio muerto a su lecho, 
"mentiroso, estafador, pícaro, la
drón,--dice .Saint-Simón-, hom
bre sin honradez, ¡,odrido hasta la 
médula de los huesos, pronto a su
frirlo todo por ganar un escudo". 

Se había enamorado locamente 
de Ninon de Lenclos, que rechazó 
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los deseos de aquella carroña hu
mana. 

Olimpia Mancini supo granjear
se la buena volun.tad y la inclina
ción de Luis XIV, y hubo un ins
tante en que acarició la esperanza 
de llegar a ser reina de Francia. 
Se casó con el conde de Soissons y 
fué nombrada Superintendenta de 
la casa de la Reina. Se le conocen 
numerosas aventuras galantes. Con 
el Marqués de Vardes, su amante 
titu~ado, quiso obligar al rey a 
alejar de la corte a la señorita de 
La Valliére, en pleno favor real. 
Quería proporcionarle una amante 
de su elección. 

En los instantes del proceso de 
los yenenos, la Voisin la acusó de 
querer envenenar al rey, por espí
ritu de venganza. Huyó a Flandes. 
La inopinada muerte de su marido 
había dado antes lugar a molestas 
versiones. Y Saint-Simon la acusa 
claramente de haber envenenado en 
Madrid, con una taza de leche, a 
la joven reina de España, María 
Luisa de Orleans. Anduvo errante 
por Al'.!mania, y por Inglaterra, y 
murió en Bruselas el año 1708, 
abandonada de todo el mundo, aún 
de su mismo hijo, el célebre prínci~ 
pe Eugenio. 

María, cuya vida vamos a rela
tar algo más detalladamente, es la 
tercera de las hermanas Mancini. 

Por lo que hace a Hortensia, sus 
contemporáneos saludaron en ella 
al astro más resplandeciente de las 
cortes europeas. Fué· pedida en ma
trimonio nada menos que por el rey 
de Inglaterra, Carlos II, y por el 
duque soberano de Saboya. Maza
riño no se atrevió a aceptar el ho
nor de una ·alianza real. Y desposó 
a Hortensia con el duque de la 
Meilleraye, gran maestre de Ar
tillería, que debía heredar los bie
nes del cardenal a condición de que 
llevase en lo adelante el nombre 
y las armas de Mazarinq. 

Unión deplorable: Hortensia era 
graciosa, viva, ligera; amaba la so
ciedad en la cual no tenía más que 
adoradores; el duque de Mazarino 
era de Carácter malhumorado, celo
so, avaro, tosco, mojigato. Además 
de eso, tenía un rostro que corres-
pondía estrechamente a· estas bue-

nas cualidades, de tal manera que 
Mad. De Sevigné dijo, indulgente 
respecto de la duquesa : uLa justi
ficación de su vida está escrita so~ 
bre la figura de su marido". 

Este ser grotesco, temiendo la 
espada de Damocles que una . es
cricta equidad suspende sobre la 
frente de los idiotas atrabiliarios 
que ligan a su triste vida la suerte· 
de una mujer joven y bella, obliga
ba a menudo a la desgraciada du
quesa, que le había llevado treinta 
millones de dote y su regia belleza 
a huir de Parí~ y sus diversiones, 
arrastrándola a través de las pro
vincias de Francia, a todas las for
talezas que debía visitar por razón 
de su cargo. 

Debemos admirar sinceramente 
la paciencia con que esta mujer so
portó durante siete años lo que ella 
misma llamaba uuna odiosa escla
vitud", antes de decidirse a rom
perla. El duque, que decididamen
te sentía menos caballerescamente 
que el último de sus palafreneros, 
obtuvo del Parlamento de París 
una cédula que lo autorizaba para 
hacerla arrestar donde quiera que 
se encontrase. 

Luis XIV tenía una demasiado 
noble idea de la galantería para no 
declararse protector de esta bella 
perseguida. Con gran disgusto del 
esposo, el rey le ofreció una pen
sión de veinte y cuatro mil libras 
anuales. 

Vivió tres años en la coree de 
Chambéry, donde sedujo, por su 
gracia y su bellea a los personajes 
más distinguidos, y particularmen
te al duque de Sabaya, que como 
hemos dicho ya, había pedido su 
mano dos lustros antes. A la muer
te del duque, pasó a Inglaterra, 
donde volvió a encontrar a aquel 
mismo Carlos II que a su vez ha
bía solicitado el honor de conver
tirse en su ·esposo . Este la concedió 
una cómoda pensión, y sin duda 
hubiese destronado a la duquesa de 
Portsmouth en las reales gracias, 
si no se hubiera enamorado loca
mente del príncipe de Mónaco, po
bre, pero galante y buen mozo. No 
vaciló en sacrificar su interés a la 
inclin:i.ción de su corazón. 

(Continúa en la pág. 60) 
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UNA ARTISTA DE II AÑOS.
MtJ rtha GONZALEZ, ,ú,ía dt 11 

,nios de edad , qu e ha ¡;a11ado la p,;. 

mr,a medalla dr/ Conu, ,-atorio Pe1-

refladt, eiewt,llldo al pia110 ti Conctr• 

lo Qp. 13. de W ebtr. cou la Ora1u1t<1 
de Cuuda1 de Amadto Roldd11. 

(Foto M artiuez) . . · 

La miorita María ]oufa ILLA. pro

fefora de fa ]uYtrllud China, que pro

llunció un e/owentt d iJ<zH JO en /<1 

fiesta ulebrada por las Norm~lístc11 de 
Lt1. Habana. 

(Foto Godknow1). 

(FotoJ Ptg 11do ). 
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DE LA COLONIA CHINA .-A1ütenw a lt1 fiesta u

lebrada por fa Sociedad " ]oyin", para conm('morar ti Jtxto 

,miver1ario de m fundación. 
(Foto Godknow1). 



Tom HEENEY, qzu ingrtJÓ con muy 
butna1 no/al tu ti Instituto Superior d t 

/01 Horh,ontaln 

ª
TENCION, fanáticos . 

He aquí una revista 
donde abunda la carne. 
-Los heavywfights, co

mo diría Manolo Braña, los pesos 
pesados como diría Eladio Secades, 
si volviese a escribir de boxeo. Hay 
dos tipos: verticales y horizontales: 
Los verticales son aquellos que pe
lean sobre sus pies. Los horizonta
les son los que tienen una tenden
cia a asumir una posición horizon
tal tan pronto suben a un ring. 

Los verticales-que son los me
nos,-se dividen en dos clases: los 
activos y· los sufridos. Los primeros 
tienden a boxear o pelear en el cua
drilátero y buscan la manera de 
ganar la pelea a base de dar golpes 

· y evadir los del contrario. A éstos 
se les suele llamar buenos boxea• 
dores. Los últimos, demuestran sus 
maravillosas condiciones físicas so
portando todo el castigo enemigo 
'sin ' inmutarse, y tirando alguno 
que otro golpe al aire, para de
mostrar que no son mancos. J os 

Georg.e GODFREY, ültima tdició11 de 
"La Amtna{a Negra". E1 

muy pacifico . 

Su divisa es besar la lona amoro
samente lo más rápido pqsible. 

No se impacienten los fanáticos. 
Aquí llegan. El primero que apa
reee es un tal Josef Cuckoshay, de 
padres lituanos, naddo en Bin
ghamton, New York, y habitante 
de Bastan. Dice haber ingresado en 
la Marina americana y h a b e t 
aprendido a boxear en los barcos 
del Tío Sam. Hace algunos años 
metamorfoseó su patronímico y fué 
conocido por Jack Sharkey en los 
círculos boxísticos. 

Después de muchas alternativas, 
logró derrotar a la decrépita pan
tera negra, nee Harry Will~, y la 
afición se fijó en él. Sharkey, es 
decir Cuckoshay, luce el mejor de 
los heavies que col umbran ·espe
ranzas de ceñirse la corona aban
donada por el mi llonario Gene 
T unney. Es ligero, pega duro ·con 
ambas manos y tiene .materia gris. 
T uva sus amoríos con la irresistible 
lona, pero logró reaccionar a tiem
po. Su _defecto es su temperamen
to. Ese ego insuperable que es ne
cesario in fiar de amor propio pa
ra lograr una actuación eficiente 
en el ring. Cuando las circunstan
cias favorecen a su contrario, en
tonces Sha~key hace un traba jo 
digno de . codos los elogios. Sus 
mejores peleas fueron todas sorpre• 
sas. Contra Wills y contra Malo
ney, los resultados fueron inespe
rados. Contra los reyes semi-pesa
dos Delaney y Loughran, Sharkey 
lu'ció como una maravilla. El úni
co heavyweight que actualmente 
puede medir sus fac{ultades con 
Jack, es Max Schemeling; y Max 
no tiene ni la ligereza ni la expe
riencia del lituano-bostoniano. 

Max Schmeling, es el segundo 
en la lista. Sus victorias más con
vincentes fueron ·sobre Johnny Ris
ko, por knockout, y sobre Pauli
no Uzcudun, por un millón de 
puntos. El último triunfo lo can
sa gró. Posee un estilo nada orto
doxo. Pega duro, se faja constan
temente como lo hacía Jack Demp
sey, a quien se parece notablemen
te. Max nació en Alemania hace 
veinte y tres años. Tiene seis pies 
una Pulgada de esta tura y pesa 187 
libras. Le falta mucho que apren
der en el boxeo, pero con · lo que 
sabe puede acabar con la mayoría 

de los pesos completos actuales. Su 
único contrario es Jack Sharkey, 
que puede ganarle por puntos, si 
sub~ al ring con ganas de pelear. 

Jack Dempse1. El mejor dra
wing card que ha existido. Ha pro
ducido más de nueve millones de 
pesos en las taquillas en los boulr 

Jack SHA RKEY. lua ti mt¡or de fo1 "hea
,,;ts'' q11t columbran t1ptra11za1 de ceiiirst 

la c1.n011<"1 abandonada por Trmnty. 

donde ha actuado. Su retorno al 
ring es problemático. Depende de 
su situación financiera. Si su capi
tal sufre mermas por malas inver
siones, se verá obligado a explotar 
su gran atracción, y entonces en
contrará su verdadero Waterloo, 
pues cualquier jovenzuelo ambicio
so que tenga la suficiente precau
ción de permanecer alejado de 
Dempsey en los p r i m e r o s tres 

rounds, puede noquearlo en cinco 
o seis asaltos. Pero si los fanáti
cos quieren volver a ver a Dempsey 
en el suelo como aquel día lejano 
en que J in:,. Flynn lo noqueó en un 
round,-··rendrán 9ue pagar más de 
un millón de pesos. 

U.'illiam Lawrence Stribling. 
Pelea bajo el nombre de Y oung 
Stribling. Nació en Georgia, Esta~ 
dos Unidos, en el año 1904, de 
padres maromeros. Ha heredado 
los principios acrobáticos de . sus 
padres, y sobre todo, el tempera
mento artístico. Y oung es un gr~n 
actor. Protagonista de las más emo
cionantes palas, vale la pena ver
lo, aunque sea para presenciar sus 
espectaculares knockouts a infelices 
asalariados. La especialidad de 
Stribling es pelear con desconoci
dos en pueblos también descono
cidos. Todas las peleas las gana 
por knock~ut en un round o dos. 
( Refiérase a (:astaño para informa
.ción completa). Cuando Scribling 
pelea en una ciudad conocida, pier
de el bout, pero acto seguido rea
liza una tournée y añade a su re
cord tres o cuatro docenas d-~ 
knockouts. Stribling, de haberse 
dedicado al boxeo seriamente, 'hu·
biese sido un persona je de la di
visión completa. Sabe boxear ( co
menzó como un flyw~ight a los 14 
años de edad), y posee un baga je 
de tricks- digno de mejor aplica
ción. Pero la sangre llam:i; es actor 

Phi/ Si .. :OTT, conlribrmo11 iup,loa a /a5 l011a1 ameri<"a11a1. 
(Foto Undcrwood el Uuderwood). 
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antes que boxeador, y las palas le 
privan. Vertica'. _'X>r .viveza. 

Paulino Uzcudun, es el prototi
po . de vertical sufrido. Su de
fensa de brazos y codos es lo más 
pintoresco que se ha visto en un 
ring. Usa un hook de izquierda 
que a veces golpea al contrario en 
la cabeza y en las costillas. Rara 
vez usa la mano derecha. Un fa
vorito entre los fanático5 en la 
temporada de verano. Cuando pe
lea Uzcudun los espectadores están 
asegurados contra el calor, pues 
abanica el aire constantemente. En 
invierno es temible y ha sido la 
causa de muchos resfriados. Este 
singular personaje fué perpetrado 
en Espalla el tercer día de mayo del 
año 1899 de Nuestro Señot". Po
see una sólida construcción de dien
tes de oro de 18 kilares, montados 
en concreto.' Sería un millonario si 
le diesen un centavo_por cada gol
pe que ha cogido desde guc es pu
gilista. Sus últimas batallas con
tra el gigantesco Georg.:: G0direy 
y contra el alemán Schmcli!1~; lo 
han madurado al extremo dt: con
vertirlo en papa suaYe p:ira Gl :" !
quier joven de ambición. S: ha d i
minado sufridamente del gru¡;o de 
contendientes a la corona máximél 
del pugilismo, pero, sin embargo, 
tiene el orgullo de poseer un gabi
nete compuesto de ocho a cien con
sejeros, que le firman las peleas 
y lo anilTlan con frases patrióticas 

cuando está redbiendo golpes. Es
te ejército de managers ha sido la 
causa de su prematura decadencia. 

Phi/ Scott. · Inglés, nacido en 
l 903, de pelo rubio y rostro pálido. 
Horizontal de pura raza. Contri
bución inglesa a las lonas america
nas. No ha besado el piso del ring 

Victorio CAM/>OLO . es im candidato 
a la secta de los horizoutales. Aquí lo 
yw,os con Rr1dy V ALLEE, el pcpular 

tantas veces como Joe Beckett, su 
célebre compatriota, pero hay es
peranza, si continúa por los Esta
dos Unidos. A ratos sirve para al
go. Recientemente sirvió para pro
bar a los fanáticos gue Viccorio 
Campolo es solamente un hombre 
largo de nariz y de cuerpo. Boxea 
bien, pero tiene una cristalería en 
la quijada. Magnífico para profe
sor de boxeo. 

Jofmny Risko y Tom H eeney. 

}ark DEMPSfY. Cualquier jow11~uclo ambicioso que ten~a la precaucióu de ptrma
ncrtr a/ciado de Oempscy eu /01 primero, tres 101111d1. puede 11oqucarlo e11 cinco o 1eis. 
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Ahora, fanáticos, a la memoria de 
éstos dos ex-verticales que abando. 
naron su fe por el credo de los 
horizontales, permaneced un minu
to de pie. Sucumbieron a la dulce 
voz de la lona, y su amor fué tan 
grande, tan intenso, que desapare
cieron del mapa pugilístico. R. I. 
P. (No se admiten coronas). 

Victorio Campolo. Una nariz ti
po Vergara, ( perdonen. la ponde
ración), acoplada a un cuerpo lar
go y estreCho. Llegó a los Estados 
Unidos en busca del .. oro gue supo 
ganar su conterráneo Luis Angel 
Firpo. Convirtió a Heeney a la fe 
de los horizontales, pero tuvo la 
desgracia de toparse con un hori
zontal en la perso1la de Phil Scott, 
que vengó la derrota del nuevo 
compañero H eeney. Campolo tiene 
un cuerpo demasiado desproporcio
nado para poseer resistencia física. 
Es un segundo Fred Fulton. Sus 
miembros son demasiado largos, y 
no tienen la consistencia necesaria 
para soportar el castigo gue inva
riablemente se recibe en el boxeo. 
No ha existido un solo caso de 
boxeador desproporcionado en la 
división heavyweight que haya lle
gado a destacarse. Victoria es un 
candidato a la secta de los horiz~n
tales. Y esto tiene preocupados a 
los promotores y a los fanáticos. 
¿_ Cabrá Campo lo acostado en el 
ring? Y esto demuestra lo ingenuos 
que son los fanáticos, sobre codo 
los norteamericanos. ¿No cupo 
Campolo en un ring bonaerense 
cuando Monte Munn le hizo abra
zar la lona hace poco tiempo? A 
menos que en Buenos Aires, donde 
son muy privilegiados, se constru
yan los rings a la medida de Cam
polo extendido. 

George Godfrey. Ultima edición 
de la Amenaza Negra . Vive del 
mismo cuento gue vivió Harry· 
\v'ills. Y le va muy bien. Pasea 
sus 265 libras y sus seis pies cuatro 
pulgadas por todos los rings de la 
Unión Americana. Las crónicas 
americanas, mediante el pago esti
pulado, lo anuncian como el coco 
de .los heavies blancos. Existen de
liciosas anécdotas sobre su persona
lidad. "Ha noquead o a Jack 
Dempsey en training". "Su pig
mentación es el único obstáculo 
que lo separa del carripeonato mun-

"You11g" STRIBLING. S11 npecialidad 
e1 pelear con de,conocido,. e11. p11cblM 

también dcscouoridos. 

dial". uSi le dejasen pegar con todo 
su punch, mataría al contrario". 
Y otras guayabas por el estilo. La 
verdad es que George Godfrey es 
un moreno muy pacífico cuya _úni
ca ilusión en la vida es poseer una 
casita en una colina del sur de los 
Estados Unidos, y comer maíz y 
melón. Por desgracia, unos desal
mados se fijaron en él y le hi-deron 
subir al ring disfrazado de oso. 
Pelea, por que lo obligan. Trabaja 
lo menos posible en el ring. Hace 
uso de su enorn-1e estructura para 
pelear lo menos posible. De vez en 
cuando tira su suellecito sobre la 
lona, pero últimamente no quiere 
tomarse el trabajo ni de caerse, y 
prefiere acaba t el número de 
rounds estipulados en el contrato, 
antes gue lastimarse contra el piso 
de los rings, que son, por regla ge
neral, muy duros para sus huesos 
ya un poco maduros. Muchos crí
ticos inteligentes lo denuncian co
mo una alarma falsa. Exageración 
que merece el m~s profundo dcs-

(Cu1ilin1Ía en !<1 p,iµ. 53 j 

Pa1di110 U ZCU DU N, prototipv drl ver
tical mfrido. 



(Folos Lcsca,10 ) 

Equipo del Fortuna, conquiStador 
·contra el Olimpia de la Copa 

1'Miguel Mariano Gómez.". 

El coro nel MORALES COE-
LLO,' w representación del Pre- .,. . 
ridente de la República; (l AL- * " \i _ . •· 
CALDE DE LA HABANA y ,i ..!; ' ] 'liil ~ 
señor Emeterio ZORRILLA, que . .- · • • 1"!1 ~ " 
presidieron la inauguración del 111.. '! 1 ~~ ,, ' 
hermoso ntadio de "La Polar". 1.-J .. i 



Emtltrio ZORRILLA 
pnstnáando un m<1tch 
de Joot-ba/1 tn· compa
ñía de los soldados tJ

p,:iñofts qut han uni
do a La Hab<1na cui
dando los caballos <1d
quirido1 tn E1pa1ia pa-

ra nutslro tjúcito. 

La cuadra nacional dt " Pincho~' GUTIERREZ, ampliada, rtgrtsó a Nun-a York, tn una 

ñuoa n tntura pugilistita. Aquí "tmo1 a fos compontntts dd nun-o t:Jtablo, con su managu, 

tn ti mutflt, momtnto1 t:nlts dt tml,a,rarst por la 'll'Ía de Kty Wtst, tl lunu pasado. 
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~f,;,,~, -;;~A~~:" 
j de !os "Cub(', qut ptrdiaon la 

\ 

1 Stnt' Mundial ton lo1 "Atliti-
cos'', fui ruibido ,:or un crui- w 

j ~:d:;:;:':u ti;g:d:1!º:fl~ c7tda~ _· . 
l la stmana pasada. Tan pronto 

pisó su titrra ti 'll'tltrano " big
ltagutr'\ st hizo cargo dd tt'am 

--....;;;;=;_.'1 de ms amorts, d " Habana", pilo
ttado hasta su arribo por ti cat
chtr. Rojo. D~nos la siguitnlt 
anicdota como nota curiosa: El 
primtr día qut "Mike" fui a 
Almtndarn Park, su máquina al 
pa1ar /rtntt a "Emtrgtncias", en 

Ca,~01 lll, su/rió un poncht. 
"M,lu" tranqui/amtnft cogió ,otra 

máquina y tltgÓ a su dutino. 

Forman parte dt la comitiva dt " Pincho".
Dt i-z_quitrda a dtrtcha: Elpidio PIZARRO, 
htny'll'tight; Binito 'GARCIA {Malpica), 
midd/t.,úght; Juan CEPERO, li~htwtight 
dt rtcio punth; Young COULLIMBER; 
QUlNT ANIT A; Frrnando EGUILEOR, 
stcrttario, y Cha,lts "KID HA RLEM", 

masajista dtl " Kid". 



-f. Prebistoria o noche dt los tiempos, si es qr.u qutrtmos pontrrzos de 
,uuudo.-11. Epoca heroica o sea del o'ptimismo apasionado y sin urz 
real.-lll . Edad amtemportirz.-a; p,ofuionalitmo incandescente y sun
tucao:-JV. Edad futura, tn l,, oue, sa/yo fa mtjor opinión dt ustt'drs, 
ocurrirán cosas tan intutsantísimas q1u u una Ytrdadua pena 

ún yerfas 

. PREHISTORIA 
El primer partido de futbol se jugó en la calle de Safüre N•, 8, piso se

gundo, centro, entre un matrimonio impulsivo y divergente. 
Se jugó, claro e.mi, sin el menor espíritu deportivo e ignorindose todavía 

que aquello pudiera tener, andando el tiempo, un valor esencialmente es~ctácular. 
De él, sin embargo, nacieron dos modismos · que ,iguen en uso: goal. y 

portería. Así. 
Fué tan poderosa la coz que el marido largó a su costi lla, que ésta bajó, 

cerno sobre skis, hasta el portal. Y sólo cuando, conducida por la inercia del bor• 
ceguí, traspasaba el umbral de la portería, el marido exclamó: ¡goal! . ¡goal! . 
(Quiso decir algo más, pero le indignación, e! arrebato y los vecinos dejaron 
incompleta la palabra) . 

De todas formas la partida estuvo ganada al cruzar la mujer la portería. 
Y cuando el hecho se produjo, el marido di jo jgoal! Esto es lo interesante. 

Ahora, que los académicos completen !os datos que faltan . 

11 

EDAD HEROICA 
Se señala con la ap:uición de varios señores en calzoncillos y botas ortopé

dicas, ·que dan grandes carreras. 
Estos señores comienzan pc.r dar sus carreras en cualc:uier parte; un barbecho, 

un desmonte, una calle . . La gente, extrañada, se detiene a contemplarlos. Por 
primera vez España puede comprobar lo inmundas que tienen las pantorri llas al
gunos de sus ciudadanos. Esto produce cierto asco en los transeuntes. Se emiten 
sin recato las mis duras apreciaciones, en vista de lo cual, los jugadores, abronca
dos, alquilan un solar y se encierran en él para realizar sus extrañas pricticas. 

Ha nacido el primer campo de futbol. Ahora los jugadores se disponen a 
vengarse de la opinión pUblica, t:ue con sus chacotas les obligó a esconderse. 

Las gentes pasan por delante de la valla del campo y ven que, de 
vez, asciende misteriosamente una pelota. Se preguntan: 

-¿Qué es? 
- El futbol-se les informa por señores h.ibilmente aleccionados. 
-¿El futbol? 
- Un juego inglés. Precioso 
..,-¡ Ah! ¿Sí? Pues voy a pasar . 
-l.Jn real la entrada, Clballero. 
- j Oh, entonces . . . ! 
- Usted se lo pierde. Precioso juego. Inglés. Una maravi lla. 
El veneno está vertido. Los agujeritos preparados en la valla consumarin la 

obra. 
El curioso paseante acerca un ojo al agujerito. Ve, confusamente, unos tíos 

que pasan veloces, dindose patadas. 
Parece que dos de ellos van a pegarse. Sí; se abalanzan uno contra otro y . . 

Pero en este momento el águjerito es obstruido inteligentemente. El caballero, un 

poco vejado, reventando de curiosidad, no puede contenerse. Se acerca a la ta- . 
quilla, abona-- sus veinticinco céntimos y penetra en el campo. 

Los jugadores lo reciben con una sonrisa . 
Están vengados. 
Cédula de esta época del futbol: pasión, desinterés, romanticismo. Las frac

turas carecen todavía de estimación económica. Como el deporte en sí. Se juega 
por jugar, p-;ct vencer. 

¡Qué primines! 

III 

EDAD CONTEMPORANEA 
Años. Veinte años. Pasan veinte años, o así. 
Todos los jugadores han puesto precio a los cardenales. El profesionalismo 

es entronizado. Una portería produce más que un gabinete de prótesis dental. 
En el libro de las carreras, todos los mozalbetes que buscan orientar del modo 

más productivo su vida, leen: 
Sueldos máximos que en España u disfrutan: 

Futbolistas 35,000 pesetas 
Ministro de la Corona 25,000 ,, 

Naturalmente, nadie estudia para Ministro de la Corona. 
Todos los jóvenes, acuciados por su novia, se ponen en calzoncillos y g11lopan 

en pos de las 35,000 piastras. 
El deporte palidece. Se juega para tomar whiskys, coc-k-tails y taxis, y para 

usar desmedidamente camisetas de seda. 
¡Bien! ¡Bien! 

IV 

EDAD FUTURA 
Estampd lograda por fututef.-Yisión 

Se juega la .final del campeonato entre el Lugo y el Huesca ; seiscientas mil 
pesetas de jugadores. Falta un minuto para terminar el partido. Pa11cho. delantero 
centro del Lugo, avanza driblando a los diez jugadores del equipo contrario, y lle
ga a dos metros de la portería. Salamanca, portero del H11esca, se apresta a inter
ceptar el tiro. El goal parece algo tan fatal como el analfabetismo. 

Pero he aquí que, de pronto, ~ancho detiene su valioso remo y exclama, .diri
giéndose a sus directivos: "-¿Cuánto gano si lo meco?"Y como el tanto decide 
el campeonato, los directivos responden: "-j Diez mil pesetas!" 

Entonces Salamanca requiere de su Club: -"¿Cuánto, si lo paro?" Y el Club, 
luego de hacer un rápido balance, responde: "-¡ ¡Diez mil duros!!" 

Entre la angustia del momento Óyense ripidas, precisas, estas palabras, cru
zadas entre Pancho y Salamanca: "- - ¿A medias?" "Sí". "¿Palabra?" "Palabra". 

Pancho volea el remo para chutar . . pero el negocio queda sin realización, 
porque alguien del público ha ofrecido: 

- ¡ i ¡Quinientas mil pesetas si es ojj 1idt! !! 
Y el árbitro, pensando que alguna vez tendrá arterioesclerosis e hijos vagos, 

ha dicho: 
-¡Piii! . ¡Piiiiii! ¡¡OJJ sid.-, y venga el dinero!! 
Se dice abracadabrante, ¿verdad, Irene? 

L. PEILTAIN. 
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Eladio VALDES, ,d rtYoftoso "Black Bifl" dt! 

ring, qut con fa cabtzt1 más auntada, figura 

hoy como ti probabft ganador tn tf tornto t!i

minatorio qut u tftctuará m Ntw York para 

tncontl"ar al camptón "flywtight" dtl mundo. 

Esta fotografía qzu fui tomada tn But1101 A irts hact 

algu nos aiios, nos muts fra ( a la i:{.quitrda) a Estt ban 

GALLARD, co11ocido t ll ti mundo pugilítsico por " Kid 

Charol" , qut murió rtcitnttm t lltt t n la ciudad bonatrtnu 

YÍClima dt crutl doft ncia, motiYada por su ,,ida dt disi

paíión y ducuido dt su1 co11diciont1 físicas. Charol fui 

una dt la1 trts marayil/a¡ qut ha producido ti boxto w

bano. (laJ otras 10n Chocolatt y Black Biil). A la dtrtcha 

tstá Juan CE:PERO, compañtro dt aYtnturaJ dt Charol, 

qut tmbarcó ti lunu pa1ado para Ntrlf York a intrgrar 

la cuadra dt ''Pincho" Gutibrtz. En ti mt dio, rtco11oJCt

moJ al Pro/tsor Cotilla, dt1aparuido milttrio1amt11/t dt 

101 círculoJ pugilisticoJ. St crtt qut _ utd ht1citndo "trai

ning" ucrtlamtn tt para dtdicarst al ring, como boxtador 

dr puo complt to . 



Hombres y Mujeres 
Quieren Blanquear 

Su Piel? 
La Piel Viene a ser Blanca, y todas 

la, Manchas Desaparecen, por 
el Simple Método de un 

Qwmico Francés. 
Cualqulel' mujer 6 hombre puede tener 

una maravillosa cutis clara. libre de ma.n
chas,ll'rasosldad, turblesa, amarlllez.P8C&S. 

libre de ba.i-ros. esolnlllas. Irritaciones. 
roncha!l. 1•rupelones. color neer,1 l' de otn.s 
amdlc\011~ desa~:radables. A hora es POSl-

~~::"~~s~=~~fi~!111~C:.-fme~~ ar;f~~~I~~ 
Nadie t>Odríi darse cueuta de que Ud. cstn. 
usando IL}lfO,. slno ror la. d1f1•1-encla QUf' 
encont1·ará en su semblante. Produce 

~r~~ó;cl~~~~Nrmo E~l~l:a~ºn6l~:!~~ l. 
f',o., De J)to 31M ?tllchl,;ran A t'C., ChiC!lRO, 
IIHnols. l' ellos le em•larli n libre de costo, 
lnst1·ucciones comvletu e lllust1·adas. 

tapices turcos y de cojines amonto
nados. Aquel diván era nuestro le
cho. El fondo de la alcoba lo cons- · 
tituía un espejo mural: una vieja 
luna veneciana, oscura y glauca, 
que no reflejaba los objetos leja
nos. Y o me acercaba a menudo a 
aquel espejo, y muy cerca de él, 
besaba la boca de mi amante, para 
mirar entonces riuestra imagen y 
gustar de ese modo dos besos en 
vez de uno . · 

Escuche bien ahora. Una noche 
de invierno, Claudio y yo, enlaza
dos, descansábamos sobre el diván 
'='°ando, de pronto, alguien entró. 
Alguien . alguién invisible, por
que no vi· nada; alguien impalpa
ble, porque todas las puertas esta
ban cerradas. Pero yo oí que t'echi• 
naban los muelles de la butaca; 
que, sobre la mesa, las páginas de 
un libro abierto eran vueltas una 
a una, y en seguida, que el cristal de 
un búcaro de -flores resonaba, y que 
el suelo crujía bajo_ un paso ligero, 
pero real. · 

Me incorporé sobresaltada, aco
dándome en los cojines, y apretán. 
dome contra mi amante, miré an• 
siosa.:riente hacia . la sala vacía· ,. 
.Las lámparas, bajas como candeli
llas, difundían, no obstante, clari~ 
dad-suficiente. No veía nada, pe
ro seguía oyendo . 

En cuanto a Oaudio, Do eSCU• 
chaba nada y me trató de loca. 
Ahora bien: soy nerviosa y en aquel 
tiempo lo era aún más. Algunas 

· • • {Continuación de la pág. 18 ) 

veces había tenido alucinaciOnes y 
no lo ignoraba; pero esta vez com• 
prendí inmediatamente, con abso
lut.i certidumbre, que no era víc
tima de una alucinación . 

Un miedo helado me había so
brecogido y, poco a poco, cuajaba 
la sangre en mis· venas. Claudio, 
que me tenía entre .sus brazos, es
trechamente apretada, sintió que 
mi carne se po_nía fría y que mis 
músculos tiritaban . Sentí que se 
encogía de hombros. Sus manos 
aprisionaron de pronto mi cabeza 
ansiosa, y la volvieron una y otra 
vez hacia la pared; hacia la luna 
veneciana. Mi m1rada, fija, como 
paralizada, choe<\ con aquel espe
jo . Y entonces, lancé un gran 
grito. 

En el cristal oscuro y glauco, se
mejante a una pa·ntalla de bruil)a, 
un rostro desconocido se me mos• 
traba: un rostro humano, que no 
tenía nada de espantoso ni. de es• 
pectral, salvo la precisión de !os 
rasgos-una precisión luminosa, 
absoluta, imposible, que probaba la 
evidencia de lo sobrenatural de la 
apar1c1on ., . Un rostro desconoci
do: el rostro de ~a mujer; de una 
mujer pequeña, menuda, delicada, 
muy rubia y muy pálida, y cuyos 
ojos eran exactamente de la misma 
agua verde que los de mi amante ... 
Todo esto _ lo ví en el espacio de 

tiempo que duró mi grito. Y en 
seguida, junto al rostro, ví una ma
no fina y desnuda, donde lucía una 
sola perla, r~donda,. muy gruesa, 
negra . Aquella mano, con len
to ·ademán, se levantó, tendió su 
índice y me mostró ·la puerta, im
periosamente, "irresistiblemente . 
Perdí el conocimiento. 

Más tard~, . abrí los ojos:. ya no 
había nada en la luna ve11eciana. 
Claudia, as~stado, ffie aspergiaba 
las sienes: , no, habíá visto. más de 
lo que había oído. Y cuando .co
mencé a relatarle lo que yo había 
visto, se rió; rió a grandes carcaja• 
das irónicas e inqédulas . 

Quiso detenerme, sujetarme, en 
tanto que, pr~cipitadamente, obe• 
deciendo la orden-la orden de la 
mano-yo me lanzaba fuera _de la 
al~oba, me vestía y huía . Me 
asió por un hombro y trató de 
aprisionarme -entre sus brazos, y 
yo, que continuaba hablando," evo
caba la aparición: el rostro pálido, 
el cuerpo menudo·, los cabellos cla
ros, los ojos de color de agua, la 
m.:µio, la perla . Y poco a poco, 
la risa se extinguía sobre la. boca 
de mi amante, y sus ded6s solta
ban mi hombro. Cuando terminé, 
ví que tenía tanto miedo como 
yo .. ,. Tal v~z -m;is . 

SÍ: más Vistióse él también; 
y tan rápidamente. que estuvo listo 

Un buen remedio 
para los 

NINOS 

Para los niños que mues

tra.n atraso en el crecimien

to o que dan indicaciones 
de raquitismo, la Emulsión 

de Scott de aceite puro de 

hígado de bacalao se reco
mienda como una buena 

ayuda que·nutre y fortalece. 

EMULSION 
de SCOTT 

so 

antes que yo. Salimos juntos, mu
dos ambos. Afuera, cerró la verja 
con doble vuelta, y por encima de 
ella arrojó la llave al jardín, como 
alguien qué no volvería a entr.ir 
jamás, ¡jamás! 

Partí, y él también. Y · : ,) he 
vuelto a ver a mi amante jamás, 
¡jamás! 

S6Io más télrde supe, compren
dí Supe . · ¡Dios mío! ¡Era 
tan sencillo! . Esto debe ocurrir
le a muchas mujeres . . :. y aunque 
hace m u c h o ti!mpo-cuarenta 
años, más de cuarenta años .. . 
¡odavía me hace da"ño . Per~ no 

· ponga ese rostro apiadado, mi po-
bre Fargue: una vieja con penas 
de amor es ridícula, muy ridícu
la . ¡Ríase, Fargue, ríase fuerte! 

Supe que · mi amante no me ha
bía amado jamás. Supe que me ha
bía tomado por capricho, por pa
sar el tiempo . . y porque locamen
te, vergonzosamente, yo me le ha
bía ofrecido . y porque su ver
dadera amante-la que él amaba,
había tenido que permanecer fue
ra de Francia dos largos años . 
Supe que esta mujer-una mujer 
pequeñita y menuda, rubia, pálida, 
fina, y que jamás había llevado 
otra joya que una gruesa· ~ria ne
gra ... - supe que el mismo día de mi 
visión, esta mujer regresaba de su 
largo viaje, sin que Claudio tuvie• 
ra noticia de ello . Sí: aquel mis
mo día, ella había desembarcado en 
Marsella, de un paquete que llega-
ba de muy lejos . . . · · 

Y sin duda,, esta mujer, que 
también amaba a mi amante, que 
lo amaba apasionadta.mente; esta 
mujer, a la cual odio todavía des
pués de cuarenta años . . ; esta mu
jer, a quien desiarraría co9 mis 
uñas; sí: con mis viejas uñas; cris
padas aún contra ella . ; esta mu
jer, a la cual mataría si su abomi
nable rostro volviera a mirarme 
~n sus .ojos ·verdes .. . ; esta mujer 
-por gracia de la díosa, sin du
da~, había podido enviar delante 
de ella su propio reflejo, su doble, 
·para echarme a mí, la intrusa . 

"Más PERMANENCIA egui, 
vale a más EFICACIA. 
Las REVISTAS aventajan 
en p_ermanencia de un 40 
a un 99 por ciento •.. " 

En "CARTELES" se apro
xima al máXimum •.• 
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"E.,utmblt" dt 1porff. 
La falda u dt atpé 
dt laua blanco, con 
·•godru". "S w t.i t t r" 
blanco. con /i,tas dt. 
azult1 dtgradado1, y 
'' cardiga11" d t. colort1 
bril/ault s, mt-¿cfadoJ, 
compltta11 la "tt1wt". 

arpi dr China, con dibujo 
blanco 1obrt. fo11do vu de o 
marrón. Por único adorno, 
un ,ibttr drl mismo matt• 

ria!. 

(Fotos U11dtrwood & 
Undtrwood). 
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Los modistos parisinoJ han 
obtt11ido mi txito brillan • 
tt. co11 rstr "t111tmblt ". E) 
dt color " btigt.", t.n "r:1-
yó,1" grntso. Las aplicacio
nts bordadas, t/J rosa. vt.r• 
dt y azul zafiro . son dr 

un gzoto rxo11rnto . 

]oan CRA WFO RD, la 
rtciéncasada esposa dr 
Douglas Fairbanks }r ., 
nos muestra un " pija. 
ma" idt.al. E1 dr stda, 
'º" dibuios dr colores 
vivos--vtrdr y rojo--so• 
brr fondo gris. La blusa 

tJ dt color rojo. 



PROBLEMA DE AJEDREZ 
Por Nicolás Peón 

Negras l pieza 

Blancas 4 piezas 
Juegan las blancas: MATE 

CHARADITA 
Por Carlos Piloto 

SEGUNDA es nombre de letrJ 
PRIMA DOS es adjetivo 
musical es mi TERCERA 
y !I TODO es un pez marino. 

TRIANGULO LITERAL 

Por Miguel A. López 

7 9 O 
4 2 
2 3 
9 

9 O 
o 

Léue horizontalmente: 
Ave de rapiña. Plural. 
Lo qur es el doctor Asuero. 
Color rosado, suave y claro de la auror.1, 
Plama de jardín, de flores blancas y 

amarillas, muy olorosas. 
Peneneciente al ileón. 
Metal raro del grupo de los tCrreos. 
Arbol de madera muy dura. 
Hilo o seda cuyas hebcas están poco 

torcidas. 
P ronombre. 
Comonante. 

ROMBO LITERAL 
Por Abelardo Ruiz Gómez 

X 
XXX 

xxxxx 
xxxxxxx 

xxxxx 
XXX 

X 

Léase horizontal y verricalmentt: 
Consonante. 
Animal cuadrüpedo. 
Piedra de adorno que se encuentra 

el mar. 
Nombre de mujer. 
Verbo de la primera conjugació~. 
H ogar. 
Consonante. 

ANAGRAMA 
Si C'uieren saber quien soy 

sáquenio por experiencia 
pues mi nombre est.i cifrado 
en aquestas nueve letras. 
A. R. C. A N. O. L. l. O. 

Vert•icales: 
! - Venir un cuerpo de arriba abajo por 

su prop:o peso. 
2- Nota musical. 
4- Verbo de la tercera conjugación. 
6- Sobre (en inglés) . 
7- Antipatía, aversión. 
8-Ciudad más importante de América 

d<'l Sur. 
9- Ultimos años de la vida. 

12-Repi te lo que uno dice. 
13- :t.:'nico hombre superviviente dd diluvio. 
15- Anillo, argolln. 
17- Iniciales de una fábrica de municio

nes y ,urnas de fu ego de E. U. muy 
conocida. 

18-De mí propiedad. 
20- Pájaro de color de oro. Abunda en 

España. 
21-Ganado vacuno. 
22- Ptonombre personal femenino y plural. 
25-Embriaguez, borrachera. 
30- Ctsa propia u hogar. 
31 - Perscnajes (3) de EduCtmdo a Papá, 

(iniciales). 
33- Contracción de h is (invertida). 
35-Núrnero. 
36-Cloruro de Sodio. 
37- El que camina o anda a pie. 
39-Ciudad de España, provincia de Pon-

tevedra. 
44- Del verbo dar (invertido). 

45-Una de las virtudes teologales. 
46--Noca musical 

H orizontales: 
]-Fondeadero, ensenada pequeña. 
3-Constelación austral siruada debajo del 

Escorpión. 
5- Pane exterior de la boca. 

IO- Artícu!o. 
] !- Avenida, calle (en francés). 
13- lmpat . 
14---Cincuenta y uno. 
J-6- Rectos, justos. 
19-Medida exacta del tiempo. 
23-Uno de los dos metales heráldicos. 
24-Criminoso, cu lpado. 
26- Por la mañana. 
27-Adverbio de modo, invertido. 
28- A:zucena . 
29-Bebida aromática. 
30_:_Ensalza , nlaba. 
32- Parte del año. 
34- Tablilla antigua en que se podía bo-

rrat lo escrito para volver a rscribir. 
38- Echar a la suerte, sortear. 
40- Del verbo s<'r. 
4 1- D~ él. 
42- Envoltorio, porción de ropas u otras 

cosas atadas. 
43- Afirmación. 
47- De lo que Dics hizo el mundo. 
48- Soberano. 
49- T orre con luces en lugares de la cOsu. 

SENCJLLITO 
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PROBLEMA DE DAMAS 
Por David Garcia 

Negras 2 damas 4 peones 

SOLUCIONES 
A los pas.1tiempos le la pá-g(na anterior; 

Al problema de ajedrez: 

Blancas 
I-R4A 
2- R4CR 
3-RJAR 
4-RJCR 

A! problema de damas: 

Negras 
l - R7T 

2-P6TR 
3-R8TR 

Blanc.ts 
1-De 1 .t s 
2-Dc 19 a 22 
3-De JO a l3 
4-De 13 a 9 
5-De 9 a 8 

Negras 
1- De 9 a 2 
2---:De 2 a 3 1 
3- De 26 a 19 
4- De 31 a 13 

A la carta charada: 

ESCAPARATE 

A la metatesis: 

SORPRESA 

Al jeroglífico: 

QUINTAL 

Al crucigrama: 

·o P ,o ■ pu ÍM A 

"T UN ■ s■ A. E 'l' r,., 
I!. R os ■ l:! Ai; ■ l: Ae;.. 

EL AM ■ w UI" E s ■ í.A D lío 
p ¡¡ AA& ,u &S l lll l.& A 1-

o■ AN Al A RO A y -A 

p ' ■ A ■ AL s u ■ Al AlT 
¡¡ R .... ºª 8 1 ■ e. JE 
'<A ■ p ■ o s 1• A o R. ,. oR ,. 1 l>R A 1 ' , "' ., 
Ce, pe. VI ~u;,: ON 
OI A L - UI'\ O 12 ■ 'p o S A 

"1- ~ :s 1 O os ■ a Ar• 
o I> .. ;s- ■ R.• • A ITA 
0H1X■ <!& S& 

A la charada gr.ifica: 

CASACA 



SOLUCIONIST AS 

Al problema de ajedrez: 
Guillermo González, Regla: Su proble

ma está bien, pero no es necesa rio la u 
tremada fortaleza del blanco; seria mucho 
mejor si éste estuviera en situación infe. 
rior. Pedro Castro Argora. Santiago de 
Cuba: Buena su solución. Enrique Uguec, 
Bayamo: Su solución y la indicaciOn están 
correctas. Su problema se publicará. 

A l problema de damas: 
Antonio R. Gómez, H abana: Bien su 

solución; puede usted. enviar todos los pro
blema¡ que tenga a bien. Serán iecibidos 
con sumo gusto, 

A las recreaciones: 
Pedro Casero Argota, Santiago de Cu

ba: Las soluciones de los pasatiempos que 
tnvía, están perfectas. Puede usted enviar 
cuantos trabajos quiera ; _ siempre los recibi
remos gustosos. La colaboración es expon
r.inea. Carlos F. Campuzano, Arroyo Apo
lo: Sus soluciones también están muy bue
nas. Soledad Lub:án, Central Bosum: La 
solución del pasatiempo, O. K.; pero no así 
la del ·crucigrama y la de la frase · hecha. 
Pablo Díaz Valero, Matanzas: No puedo 
menos que felicitar le por la se.lución del 
crucigrama que era verdaderamente d ifícil. 

Trabajos de; . 
lima Garrido, República Dominic.ana: Su 

crucigrama para haberlo hecho sin saber, 
está muy bueno. Procure siempre que to
das las palabras tengan hi lación. Maria 
González, Habana: Su crucigrama está eo 
observación. Fíjese que los crucigramas t'ie
n.en que adaptarse al espacio que se les 

- ha dedicado y tanto si son muy largos como 
muy anchos no se pueden publicar. Manuel 
Soro Fernández, Habana: ¿Pt!ro por qué 
ustt!d escogiO para dibujo de su crucigra
ma el de uno ya publicado? Lo más im
portante es la originalidad; recuerde esto 
siempre. Verania Antúnez, Manzanillo: Por 
parecer, part!ce que su crucigrama está 
muy bien hecho. Si es así, considérelo pu
blicado. Enriqui ll o Belliard, Repúbl ica Do
minicana: Lea !o que le digo a Manue l 
Soto Fernánde:c. ,:"eresa Godoy, Central 
Amirica; Muy origi nal su crucigrama mi
to!Ogico; se publicará. Marta Gutiérrez, 
Habana: Le digo lo mismo que a María 
González, ¡>4:ro no pierda las esperanzas 
todo puede ser. Julio Roca Olivera, Vibo
ra: El . suyo esta bien y se adapta a lo que 
debe ser. Coll esto le digo, ¿no? 

Pueden dirigir la correspondencia a Luis 
Saenz, Monte 370, Habana, o a: Lui.\ 
Saenz, Revista CARTELES, Habana . 

~.,.~:.-~o. r ~ • • (Continuación de la pá~. 45) 

precio. Godfrey es un pobre infeliz, 
nada más. · 
· Andrés Castaño. Este nombre 

que cierra la revista de los heávy
weights, sirve para ofrecer al con
junto un poco de· buen humor. Des
pués de derrochar serias frases so
bre el valor de los pesos completos 
de la época actual, hacía falta al
go festivo para despertar el ánimo 
de los fanáticos. Castaño, no sola
mente viene a pon~r la nota humo
rística en éste triste relato, también 
representa una secta de boxeadores 
que hacen posibles las eliminacio
nes, y el interés del público por los 
pesos máximos. Castaño representa 
a los auténticos horizontales; los 
hOrizontales por amor al arce. Ellos 
son los que garantizan al público 
que habrá knqckout en una pelea. 
¿ Qué harían los boxeadores como. 
Stribl ing si no existiesen los Cas-

SE VAN LAS RELIQUIAS DE 
LA BOHEMIA PARISIENSE 
Aun hay soñadores que van a 

París buscando respirar aquel am
biente de romanticismo que creen 
perpetuado eh los viejos cafés lite
rarios y tertulias artísticas. Pero ya · 
no es el cuadro de otrora, puesto 
que las exigencias de la vida moder
na han echado a la calle a todos 
los hombres para que luchen a bra
zo partido en sus conquistas. En 
otros tiempos, la mayor parre de 
los literatos y de los 3rtistas · eran 
gente de café. En sus rincones so
ñadores se concebían obras maes
tras, literarias, musicales, pictóri
cas, escultóricas, amorosas, entre 

tañas? ¿ Y eso.., records portentosos 
de treinta y cuarenta knockouts 
consecutivos que exhiben con orgu
llo los managers de los heavy
weights, de dónde saldrían si los 
Castaños no se dedicaran al peli
groso deporte de besar las lonas? 

Sin los Castaños no habría inte• 
rés público por los heavyweights. 

Y como fina l, pido a los fanáti• 
cos tres minutos de silencio como 
rev~rencia a los boxeadores del ti
po Castaño, que saben sacrificar 
sus ambiciones, que saben lanzar · 
sus cuerpos con estrépito sobre las 
lonas, para que los heavyweights 
no desaparezcan del mundo. 

(Mención honorífica a -Quindn 
Romero Rojas, el heavy chileno, 
que en honor a la verdad está más 
identificado con la lona que Cas
taño, pero que no tiene el colorido 
de éste) . . 

poetas y bailarinas; las revoluciones 
sociales y los duelos a pistola . ,. 
La decadencia del café comienza en ' 
1900, con la desaparición de "Foy", 
en donde las sombras· de Horacio y 
de Carlos Vernet habían hecho for
tuna. La uMaison Dorée" estaba, 
también, ya amenazada de muerte. 
Se destruyeron su fachada cercada 
de grandes varillas bermejas-a es
to se debió su nombre,-sus salones 
ornados de frisos cinegéticos, re• 
presen cando la vida del ciervo, un 
rebaño perseguido por un lobo, un 
jabalí vencido por una jauría; pa• 
ra construir una oficina . de co• 
rreos . Esa enorme oficina del bu
levar de los Italianos · En el 
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Las estrellas más famosas 
del cine adoptan las 
nuevas medias 

Allen-A 

Encantadoras 
Duraderas 

Phillis Haver, e strella de 
lo First Notional, encventro 
qve le realzan lo esbeltez 
de los piernas y las tobillos. 

Los estrellas de la pontollo en Ho llywood hon a cogido e$.tos 
nuevas rñedios Allen-A porque se ciñen perfectamente, dando 
o lo pierna y ol to billo un aspecto sumamente esbe lto y chic. 

Se amoldan perfectamente o lo pierna, desde lo curvo de lo 
rodillo hosto· b punto del pié. Elaborados con rico sedo del 
Japón, teniendo refo rzados e l tolón, lo planto y lo punto con 
hilo fino mercerizado, estos nuevos medios, a más de ser e l 
Último grito de lo modo, son sumamente duraderos. 

El nuevO tolon "Cuadricurvo" contribuye al efecto de esbel
tez; luego lo combinación del tejido transparente, lo hechura 
perfecto y el finísimo borde de Picot, todo constituye un con
junto de sing ular belleza: 

Los medias Allen-A, e n los colores de Último modo y los estilos 
más populares, se venden en los mejores establecimientos. 

Al len-A 
12 
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''Durand", cerca de la Madeleine, 
se encontraban entre los habitua
les, Maurice Barrés, Paul Bourget, 
la Réjane y Jane Granier. 

El Napolitano, cuyo postrer pa· 
rroquiano legítimo. era Gómez Ca
rrillo, se ha ido ya para siempre. 

Exisñan, 'también, el- uDino
chau", en Montmartre, ilustrado 

se aviejan 
El uso diario <ilr~ • 

de la abrupta costa del norte. Con bar• 

CREMA cos de vela, la e~presa hubiera re
sultado irrealizable. Aun dispo· 

H IN D S niendo de piraguas, la hazaña re
sultó peligrosísima. El sol desapa• 

LAS REJUVENECE reda_ en el. mar, el cielo esta?ª co• 
mo mcend1ado. La superficie - del 

PIDALA DONDE VENDAN agua vibraba bajo una orgía de 

ARTICULOS~DE TOCADOR luz: parecí~ un océano de metal 

iDIBUJE.! 
APRENDA EN SU HOGAR • 
Y EN SUS HORAS LIBRES ,¡, 
PIDA FOLLETO Y LEC
C1DH DE MUESTRA. EN- ~ 
VI ANOO 4 c:u. EN SELLOS 

ESCUfLA .NÁCIONAL DE DIDUJO 
APARTADO 1431.- HABANA. CUBA.-

Un sistema sencillísimo 
de encuadrar pinturas 

• ~ oretmtru 

A_~ --
~~• .. o w « l,Ud 

m·.,,,• h.o«r mot• 
wo pan c .... d,oo 
cnklpropl•c,,• . ...-,;cndo.,...,.,.. 

10,pe,._.,,Jco)'a unco11t<>.............,n<credu
dclo.Nor""nc quc luc:cr rr,i,,-•dqui1i1 

PAPEL PASSE-PARTOUT 

~ 

DoMI- Jl onufocturlq Co.~. 
p,..,.1n1,~,11 ... .. E. U. t,. . 

· - - . , .. ~ ........... _ ... __ .... rilo 
,.,_ ... . . ,._. .............. O&r. ...... _ .. _ 

D,.o1- •• ao1..,..1 .. 111"'""' .. '"'....__ ._. ____ ....- ... .-. 

en fusión . . La noche se apr~xima• 
ba y las cimas de las rocas Cnroje
cían bajo ·tos purpurinos destellos 
del crepúsculo. 

uLos bucaneros esperaron que la 
noche lo invadiera todo, y trepa
ron silenciosamente, de roca e_n ro
ca, bajo una luna que brillaba ní• 
tidamente, hasta alcanzar la cres-
ta de la mOntaña, desde la cual se 
dominaba el fuerte de la Roche. 
Antañor los españoles habían su
bido ahi sus .cañones, para apode-. 
rarse del fuerte ocupado por Fon
tena y. Desde entonces, habían de
jado en ese lugar piezas de artille• 
ria. Repitiendo cOntra los españo
les su propia maniobra, los compa
ñeros de du Rausset se apoderaron 
de los cañones. Los encontraron en 
el mismo lugar en que los habían 
colocado sus enemigos. D e 
pronto los centinelas dan la alar
ma. Los españoles salen del . fuer• 
te; pero du Rausset y el grupo de 
bucaneros, que se habían arrastra
do en la uanura, les cortan la reti
rada. Sorprendidos entre ·dos fue- . 

. gos, los españoles se ven obligados 
a rendirse. 

"Dueño de la Tortuga, que vol
vía ~ ser francesa por cuarta vez, 
du Rausset recibió de sus nuevos 
súbditos el juramento de fidelidad. 
Se declaró propietario y soberano 
de la isla, que administró sin pro-
testas, tratando de. dar a la activi
dad de sus bucaneros y filibu,te• 
ros un nuevo rumbo, transformán
dolos poco a poco en agricultores 
y comerciantes, o_ en una palabra, 

trocando su protesión de ladrones 
marinos, por la de sencillos "habi
tantes". 

Pero, según nos cuenta Funck 
·Brentano, el caballero du Ra11sset, 
tuvo que abandonar la Isla T ortu• 

por Murger, Monselet y Aurelien 
Scholl; el "Clou", grato a Courte• 
line y a sus juegos predilectos; el 
uGlobe", cunl de toda una gene
ración de cantantes. uTortoni" fué 
un monumento de la literatura. 
Aun persisten los "tortonistas", tal 
Vanderem, y los "antitortonistas" 
fieles a Paul Souday . 

• • (Continuaciún de la pág. 20) 

ga por razones de salud. Regresó 
a Europa, donde intentó realizar 
operaciones tan complicadas y pin
torescas, que estas acabaron por 
llevarlo a la Bastilla . Sus opera• 
cior,es consistían en lo. siguiente: 
considerándose único propietario 
legitimo de la Isla Tortuga, du 
Rausset nq había imaginado nada 
mejor que proponerle la venta de 
sus dominios al gobierno inglés, 
aunque la bandera flordelisada del 
Rey de Francia tremolara sobre el 
fuerte Roche. Como una compa
ñía francesa solo le proponía 
250,000 francos por sus posesiones, 
el aventurero se presentó en Lon
dres intentando ganar la suma res
petable de 3.750,000 francos. ·Pe
ro el . negocio no pudo llevarse a 
cabo y el bucanero regresó a Fran
cia. 

Esta imprudencia estuvo a pun
to de costarle caro. Después de una 
triste temporada en las mazmorras 
de la Bastilla, el caballero Du 
Rausset, fué dejado en libertad. 
El gobierno de Versalles le con
cedía-o imponía, más bien, - la 
suma de 375,000 francos por la 
propiedad de su isla. Como sus re
cuerdos de la prisión eran poco 
gratos, el aventurero aceptó. 
Pero, su amor por la Isla Tortu
ga, que había reconquistado va• 
lientemente, aumentaba · con los 
años. Al fin, el caballero du Raus• 
set volvió a ella, sintiéndose inca
paz de vivir sin el espectáculo ma

-ravilloso del mar de las Antillas. 
Este -héroe de novela terminó su 

existencia apacible~ente, entre lo_s 
filibusteros y bucaneros · que tan
to estimaba. 

Muchos personajes, tan llenos de 
carácter como du Rausset, desfi
lan en el excelente libr.o de Funck 
Brentano. Gracias a esta historia 
de la atorm~ntada isla, hemos vuel
to a sentir, por unas horas, algo 
de la maravillosa sOtpresa que en 
una época: nos pro~ ·ucían las na
rraciones de Mayne Reed, Gus· 
tavo Aymar y Emilio Salgari . 

París-Septiembre.-
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LISTA 
NEGRA 

Para general conocimien.
to publicamos en esta lista 
los nombres de aquellos 
agentes de las revistas "SO .. 
CIAL" v "CARTELES", 
que por haberse apropiado 
indebidamente de los fon
dos recoleciados por concep• 
to de ven ta y suscripciones 
a ambas publicaciones, han 
quedado suspendidos por 
esta administración. 

Miguel Zubizarreta 
Puerta de Golpe. 

Pinar del Río. 

Narciso Sánchez Alvarez 
Vereda Nueva, H ~bana. 

Eduardo García 
Empleado de la T alabarteria de Ruiz. 

San Cristóbal. 
Pinar del Río. 

Gerardo ·de Armas Sosa 
Empleado de las guaguas. Quivicán. 

Habana. 

Manuel Quijano 
Comerciante de Rancho &yeros. 

Habana. 

José Miguel Delgado 
Viñales, Pinar del Río. 

José D. Nodarse 
Manguito, Matanzas. 

José R. Gispert 
Empleado de los Ferrocarriles en 

Guareiras, Matanzas. 

Calixto E. Cué 
Consolación del Sur. 

Pinar del Río. 

Joaquín Alvarez 
Central Senado (Camagüey). 

Isaías E. Moya 
Punta San Juan (Camagüey). 

Ramón Menéndez 
Xenes, 39. Cárdenas. 

Zoila Blanco Prieto 
Consolaciót\ del Sur (P. del Río) 

NOTA.: •• Recomendamos 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí apare
cen, a fin de proteger sus in-
tereses contra posibles sor
presas. 



seis de la mañana hasta las siete 
de la noche. Las costureras de· pa
cotilla ganan $1.50 por cada doce 
docenas de pant:llones de hombre 
que terminan. Las dependientas,
las mujeres, que los hombres perci
ben un salario doble o t¡iple--ga
nan; a lo swno, 10 pesos a la sema
na. En al~unas ca~1s de cnmerr:i0 
no les pag~n más de 6. De las des
palilladoras no hay que hablar. De 
las t~materas de Güines, tampoco. 
Yo ·conozco una mujer que cose 
suelas de zapatos en una fábrica de 
esta ciudad desde las seis de la ma
ñana hasta las seis de la tarde, por 
la cantidad-asómbrense ustedes
de cuarenta centavos al día. (En 
este instante me han llamado por 
teléfono las muchachas de una co
nocida peluquería de La Habana 
para felicitarme por el- artículo 
Boycott a los Ten-Cents y rogarme 
haga en beneficio de ellas una cam
paña parecida. Me han contado sus 
miserias: trabajan de ocho a diez 
horas para ganar un jornal ridku
lo a h semana. Son maltrata
das por los dueños, extranjeros en 
su 'ca.si totalidad. Las expulsan del 
trabajo sin el menor motivo, sin ex
plicaciones de ninguna clase. In
cluyamoS, pues, a las muchachas de 

4 ~-• • (Co.ntinuación de la pág.16 ) 

las peluquerías en el proyecto de ofensa gratuita. ¿Por que, pues, no 

agremiación. hemos de acudir a él, directamen-
Y o realicé, en el año 1926, a in- te a él, en demanda de justicia pa

dicación personal del General Ma- ra la mujer cubana? uyo sby el 
chado, un estudio 3.cerca de la ne- primer feminista de Cuba,-me di

cesidad ·de crear una Comisión Na- jo el General Machado en cierta 

cional de Vigila.ncia y Mejoras del ocasión, en presencia de Clemente 

Trabajo de la Mujer, presentánclo- Vázquez Bello y de Carlos Miguel 

le, al efecto, un informe amplio y · de' Céspedes-, no sólo porque creo 

minucioso que mereció su mas cá- que sin la labor de la mujer cuba

lida aprobación. Dificultades eco- na la Independencia de Cuba no 

~ómicas impidieron, de momento, hubiera sido posible, sino porque 

la organización de la Comisión ; pe- tengo tres hijas y no puedo desear 

ro se dictó, entonces, el famoso De- para ellas nada que las denigre ni 

~reto reglamentando el trabajo de las inferiorice". Otra ocasión, en 

la Mujer, reglamentando, mejor di- Palacio,-la ta rde en que se firmó 

cho, las leyes que lo regulan y pro- el contrato de la carretera central, 

tegeo, como la llamada de la silla, si mal no recuerdo,-y a presencia 

por ejemplo. T engo,-ya lo ves, de la Sra. Serafina Diago de Gó
Ofelia,-fundamentos ló~cos para mez, repitió el Presidente: uy o soy 

suponer que el General Machado, el primer feminista de Cuba, y du

lejos de obstaculizar o imped~r rante mi Gobierno le serán concedi

nuestro proyecto, lo apoyará deci- dos a la mujer cubana todos sus 

didamente, con la fuerza de su con- derechos civiles y políticos". Por 

dición de Ejecutivo y con la auto- cierto que añadió en sun de broma, 

ridad que nadie.le discute de cu~a- refiriéndose- a mí: uOriente va a 

no que labora incansablemente por tene~ la primera mujer represen
el bienCstar y _el progreso de su país. tante". 
Suponer que el General Machado 
consiente la explotación de la mu- La unión hace la fuerza. Añada
jet trabajadora, es inferirle una mos: H echos, no palabras. Yo voy 

\-"CIJ_ 1 ___ 

a invitar a una reunión a las mu
jeres más autorizadas del feminis
mo en Cuba: Ofelia Domínguez, 
María Montalvo de Soto Navarro, 
Ofelia Rodríguez Acosta, Hor.ten
sia La mar, Pilar J orgc de T ella, 
Dulce María Barrero de Luján, 
María Collado, Amalia Mallén de · 
Ostolaza, Celí Sarrá de ..;verhoff, 
Margot Baños de Mañach, Nina 
Cowley de Rodríguez Morini, Ai
da Peláez de Villaurrutia, Carmela 
Nieto de Herrer~ y :otras tanta 
que sería prolijo enumerar, par • 
que, iniciando una labor efectiva 
en beneficio de la obrera cubana, 
solicitemos una audiencia del Pre
sidente para tratar con él de estos 
problemas del Trabajo. Y proceda
rpos, luego, a la organización de 
los gremios, único medio de defen 
sa, lo repito, que tienen los traba.: 
jadores. ¿Que no tenemos éxito? ..• 
Buen0. • Será a pesar de nuestra 
buena voluntad, no por carencia 
de buena voluntad. ¿Que triunfa
mos? . Habremos · añadido un 
timbre de honor más a todos los 
honores de que p~ede vanagloriar
se justamente, no ya la .mujer,· sino 
el pueblo de Cuba, capaz, en toda 
época, de realizar gestos de digni
dad, de civismo y de vergüenza. 

/o/o Aay u1111 .. . . ., 
LECHE DE MACNESIA: 

lleva el nom/Jre "PHI LLI PS" 
y es lir¡uida 

Recetada por los médicos desde 
helee más de 50 años como el 
anti~cido tax~nte ideal. 
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asociados tirani ... ados por ese triun
virato que se llamo Clemenceau, 

Wilson, Llyod-George, los que 
moldearon la Sociedad de las Na
ciones, a su antojo y de acuerdo 

únicamente con sus programas, 

má:, bien imperialistas que jutídi• 
cos . 

En análogo sentido se pronun• 
ciaron todos los demás asociados 

en sus respectivos estudios sobre el 
Pacto, los señores Luis Machado, 
Luis Marino Pérez, Ernesto Dihi• 

go, Raúl de Cárdenas, Juan C. Za
mora y el que éstas líneas escribe. 

En nuestro trabajo, La Doctrina 
de Monroe y el Pacto de la Liga 

de las Naciones, tratamos de hacer 
resaltar la importancia y grave• 
dad extraordinarias que para las 

naciones latinoamericanas tenía la 
inclusión de la Doctrina Qe .Mon• 

roe en el artÍculo 21 del Pacto de 
la Ligá, lo que equivalía a su reco
nocimiento por parte de los paísei 

signata;ios de aquel y de los que 

en lo adelante se adhirieran y que 
dicha inclusión significaba para 

nuestros países el someterse incon
dic;onalmente a una ley que igno
ran, renunciando, además, al am• 
paro y los beneficios que la Liga 

les ofrece y, por último, desnatu• 
ra!iza la sana doctrina y los hermo
sos ideales expuestos en otro ar• 
tículo, del mismo Pacto, por d que 

los miembros de la Liga se obligan 
a respetar y mantener contra toda 
agresión exterior la integridad te
rritorial· y la actual independencia 

política de todos los miembros de 

la Liga, y que por todo ello creía• 
mas necesario que los países latino• 
americanos conociéramos a lo que 
nos habíamos compromeúdo, al 
aceptar esa· inclusión de la Doctri

na de Monroe, mucho más cuanto 
que con aquella los Estados Uni
dos lo que en realidad lograban es 

tener manos libres para hacer y des 
hacer a su antojo en el Continente 
Americano, para intervenir y ocu

par las Repúblicas cercanas a su zo
na de influencia o necesarias a su 
expansión comercial; y que _si bien 
fS verdad que no se formuló la 
Doctrina de Monroe, sino como 
política defensiva frente a las in

tromisiones europeas en América, 
y eso, cuando a los Estados Uni• 
dos les convenía, como lo prueban 

los mismos casos en que ellos han 
tolerado esas . invasiones y hasta 
otrecido · a Naciones Europeas, co

mo España, su apoyo moral y ma
tt>rial para con.tinuar dominando 

en tierra americana-Cuba-hoy, 
sirve principalmente para facili•· 

e u a • ♦ ♦ I (Continuación de la pJg. 36 ) 

tar, amparar y justificar intromi• recho· Internacional y que después, 

siones cada vez más frecuentes de aquél celebrase una reunión al 

lo·s Estados Unidos en la vida _ y mismo fin encomendada, en la que 

en los asuntos de las Repúblicas ya cada Sociedad Nacional lleva

latinoamericanas, llegando en mu- se su criterio sobre la Doctrina de 

chas ocasiones a realizar verdade• Monroe. 

ros actos de ocupación, .de inter- Como se ve, la Sociedad Cuba

vención y de conquista . Fundado na de Derecho Internacional apto- · 

en todos esos moti .os, propuse, y iVechó este estudio que hizo del 

la Sociedad acordó, dedicar una Pacto de la Liga de l:ts Naciones, 

sesión al estudio de la Doctrina, y para reafirmar una vez más los 

pedir al Insti tuto Americano que principios siempre por ella susten• 

invitase a análogo estudio a las de- tados en defensa de la independen• 

más Sociedades Nacionales de De- cia, la soberanía y la integridad te- · 

¿ eUAL esel 

principal indicio de pulcritud uni
versal? Indudablemente que el ca
bello bien cuidado, tal como lo tienen 
q~ienes usan Stacomb. De aq~tÍ la 
convenienciaº de acostumbrar a los 
niños a usar ,?tacomb; qµe domina 
el cabello más rebelde sin quitarle 
Ílada de su t~rsura y brillo natu.rales. 

En farmacias 
y perfumerías 

rrjtorial de todas las naciones y 

por lo tanto en contra de cuanto 
acto, doctrina u organización los 
desconozca, destruya, aminore o no 
los garantice debidamente. 

En esta reunión anual, dos es
tudiantes, la señorita Candita Gó
mez, nieta del gran libertador cu
bano, y Antonio M. González Ló
pez, en sus trabajos, respectivamen

te intitulados De si la Enmienda 

Platt es una aplicación de la Doc
trina de Monroe, y Cuba y el Tra

tado de Pa'{, se pronunciaron en 
favor· de esos mismos principios e 
ideales, los que por último, tuvie• 

ron la máxima defensa de dos de 
los más ilustres miembros de . la 
Sociedad, su Presidente, el doctor 

Bustamante y su entonces vocal, 
el doctor Márquez Sterling. 

El primero, en su discurso, en 
la sesión de apertura, grandilo

Cuente como todos los suyos, se ex-
presó así: . 

"Los Esta . ..:os no serán realmen
te libres en la Sociedad Interna
cional ,sino cuando se dominen re

sueltamente a sí mismo como dé

biles o como fuertes, colocando 
sobre todas suS ambiciones y so
bre todas sus necesidades el im
perio de la justicia, hagan del de
recho un timbre de honor, y lo 
acaten y lo cumplan cuando los 
perturbe y cuando los halague, y 
estimer. como una villanía, anti

cÍpándose al juicio de la historia, 
medirlo por sus cañones o por sus 
ejércitos y violarlo al amparo de 

su fuerza deleznable y de su po

der equivocado y pasajero". 
Y Manuel Márquez Sterling 

·aprovechó su discurso de clausu
ra, para, con la brillantez Je cstilv 

y profundidad de con,apto en él 
características, romper lanza, co 

mo tantas veces lo ha hecho. con
gratulándose de que la Sociedad 
siga manteniendo e.in sanos -:¡ 
patrióticos principios, por conside• 

rar que "todo lo que signifique 
una tendencia sana a infundir u : 

el concepto público el de la nacio
nalidad, con sus obligaciones y 
sus deberes, con sus responsabilida
des y sus peligros, equivale, cier
tamente a robustecer y afianzar la 

independencia; y su manifestación 
más venturosa e inmediata será 
un límite a las discordias que com
prometen la República, una barre
ta a los apetitos ante la probable 
interve~ción del extranjero". 

La Quinta Reunión anual de la 
Sociedad fué dedicada, según vi
mos se acordó en la anterior, casi 
toda ella a estudiar la Doctrina 
de Monroe. 

(Continúa en la pág. 58) 
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En i;tos meses puede conseguirse tener 
labios· fascinadores, perfectamente con• 
formado,, y eso sm costo ni molestias 
de ninguna clase. · El nuevo conforma• 
dor de M. Trilcty para los labios ha 
venido usándose con ma
ravillosos·- resultados por 
millaru de hombres, ' de 
mujeres y de nifias. Re
duce los labios gruesos, 
carnosos y protuberantes , 
hasta dcjarloS de tafl'!ai'io 
normal. Si se le usa dos meses durante 
la noche, se conseguirá tener labios que 
pueden rivalizar con los de Ju más 
famosas beldades de la pantalla y de la 
~scena. 
Escríbase pidiendo informes completos 
y copias de cartas de muchísimas PeT• 
sonas que han u sado el formalabios de 
Trilety. 

No contrae nin¡ún compro~iso. 
M. TRILETY Dept. 1 ;J9 . FL 

Blns•amton, N. Y., E, U. A. 

En este sentido se presentaron, 
tanto por asociados como por es
tudiantes, varios t~abajos. Solo in
teiesa a la índole del presente es
tudio, entre los primeros~ el traba
jo del doctor César Salaya. La 
Doctrina de Monroe al surgir en 
1823. Su ·desenvolvimiento y JU 

Ínterp.retación actual, en el que 
enérgica y brillantemente hace 
resaltar como el desenvolvimiento 
de la Doctrina "está ligado ínti
mamente a la política exterior del 
pueblo norteamericano", y e.orno 
la violencia de su aplicac;ión ha le
vantado numerosas y justas pro
testas, y hacen que hoy sea consi
derada no ya como un principio 
de protección, sino como un arma 

de ataque. En apoyo de esto el 
doctor Salaya citaba las interven
ciones y ocupaciones yanquis en 
Santo Domingo, Haití y Nicara
gt1a y la misma imposición a Cu
ba de la Enmienda Platt, demos
tración afirma, en uque bajo la pre
tendida garanría de nuestra inde
pendencia y nuestra soberanía, se 
oculta emboscada la más extrema
da y torcida interpretación de la 
Doctrina de Monroe". 

En cuanto a los estudiantes, de
bo recordar los trabajos del señor 
Rogelio Rivas: La Doctrina de 
Monror, ¿niega o afirma la sobe
ranía cubana?, y del señor Carlos 
Aurelio Castellanos: La Doctrina 
de Monroe y el Tratado Perma
nente entre Cuba y lo, Estado, 
Unidos· de. Norteamérica, que 
emitieron ~tinadas observaciones 
sobre los peligros del intervencio
nismo yanqui en la América La
tina. 

Duramente fustigaron ese peli
·groso intervencionismo, el Dr. Jo
sé González Etchegoyen, en su 
trabajo Verd.adero carácter del 
pacifümo de lo, Estado, Unido, , 
en el que hizo galas de. las brillan
tes dotes que le adornaban de in
teligencia, cultura y civismo, lo 
que hace que su muerte, acaecida 

¡Atención! 

dos años después pueda justamen
te consrderarse como una r-iuy la
mentable pérdida para nuestra 
Sociedad de Derecho Internacio
nal y para la República. 

En. el otro trabajo a que hici
mos alusión, estudió el doctor En
rique Gay Calbó concienzud~men· 
te La intromisión norteamericana 
en Centro América, haciendo ver 
los incalculables daños que a · los 
cinco países que forman la patria 
centroamericana h.1: producido el 
intervencionismo yanqui, entorpe
ciendo e impidiendo inclusive lo 
que constituye el idear y la necesi
dad de-esos cinco pueblos:-su unión 
para formar la República de Cen
tro América. 

En la última sesión de ese año 
presentamos nosotros un trabajo, 
editado después en libro: La En
miend.o Platt: su interpretación pri
miti'Ya y sus dplicaciones posterio
res, en el que después de hacer 
un análisis del nacimiento e inter• 
pretación de la Enmienda, má~ 
tarde T r a t a d o Permanente, 
expusimos de qué modo se ha id.o 
aplicando 1 a cláusula tercera 
dt- éste derecho. de intervención 
por distintos· gobiernos norteame
ricanos, hasta 1921, aplicación 
que no solo considerábamos en 

Detallistas de Víveres 

liIK@K@JWüAJP 
MANTECA VEGETAL 

ofrece el Concurso más grande que se ha celebrado en 
Cuba, para todos los Detallistas de Víveres de la República_ 

Habrá 18 grandes premios, entre ellos 

12 Viajes a España 
en los mejores vapores trasatlánticos 

con todos los gastos pagados 

También se repartirán vaiiosos regalos 
pendientes de los 18 establecimientos 

los premios grandes 

entre los de• 
ganadores de 

CUETO Y COMPAÑIA, S. A. 
Oficios 84, Habana. Tels. M-6953, M-6954. 

"PARA COMER SABROSO COCINE CON KOKOFAT' 

58 

desacuerdo · con el verdadero al• 
cance e interpretación que los pro
pios norteamericanos · y hasta sus 
autores y elementos oficiales expu
sieron como interpretativa de sus 
fines y su espíritu, sino que había 
pasado a constituir una á.menaza 
constante a nuestra soberanía y 
nos estaba llevando hacia la des
trucción de la nacionalidad. 

Tal ha sido la actitud de los in
ternacionalistas cubanos ante la 
Doctrina de Monroe, antes y des
pués de su inclusión en el artícu
lo 21 del Pacto de la Liga de Na
ciones. 

El Gobierno de Cuba ratificó 
entonces, constitucionalmente, el 
Pacto, por medio del Senado, en 
una de -e_sas sesiones de tiro rápi
do a que tan acostumbrados nos 
tienen nuestros cuerpos legislado
res, cuando se trata de problemas 
fundamentales para la República. 

.Cuba, pues, ha reconocido . la 
·Doctrina de Monroe, sometiéndose 
incondicionalmente a una ley que 
ignora, y cllya interpretación, al
cance y aplicación quedan al cri• 
terio y conveniencias de cada uno 
de los gobiernos norteamericanos 
en cada momento histórico. 

Ninguno de los dos caminos que 
lógicamente podían haberse segui• 
do, Cuba los siguió. Ni se negó a 
aceptar ni reconocer la Doctrina, y 
por tanto abstenerse de ratificar el 
Tratado de Yersallos y el Pacto de 
la Liga, y no pertenecer a la ~is
ma, como hizo México, ni tampo
w , si creía conveniente ratificar 
el Pacto y formar parte de la Li
ga, logró que, antes, las nacione'i 
signatarias se pusieran de acuerdo 
en definir que era esa DoCtrina 
de Monroe "que no se consideraba 
como incompatible con ninguna de 
las disposiciones . del Presente Pac
to". 

Hoy esta sigue teniendo ·la va
riada y contradictoria interpreta
ción que quieran darle los trata• 
distas y la utilitaria aplicación que 
a bien tengan los gobiernos yan• 
quis. , 

Sin peligro América hoy, de 
conquistas europeas, la Doctrina 
sirve para amparar, facilitar o ex
cusar las intromisionés imperialis
tas yanquis en las Rep_úblicas de 
la América latina Y para amparar 
Loda causa antipopúlar en ellas, 
impedir manifestaciones o actua
ciones democráticas contra malos 
Gobiernos y mantener, contra los 
intereses y la voluntad nacionales, 
_gobiernos dictatoriales y tiránicos. 
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· Este rasgo nos demuestra bien ~- ,. "-- r __ _ • _ __a 
claramente que Mad. De Maza- A,(ZiO ;IJ~ (Continuación de la pág: 40) 
rino era antes que nada una amo- · 
rosa, y mejor aún que la villana Nos defendemos de otras por la ra- una vez más el vano intento de 

figura de su marido, la justifica zón; y con ella, es la misma razón contrariar las dores naturales, y lo 

por· haber abandonado el matrimo- la que nos entrega desarmados a discreto que es dejar los poetas en

nio, nada conveniente para aquellas su poder. Otras veces, nuestro fregados a su musa y los enamo

mujeres cuya vocación las lleva a amor empieza justamente donde radas a la diosa Venus. 

vivir siempre enamoradas del amor. termina nuestra razón; y tratándo-
Todo cuanto Londres encerraba se de ella, nuestro amor acabará 

de amable y de ilustre, se reunía únicamente cuando perdamos ~a 

alrededor de la duquesa. Saint- razón". · 

Evrem9nd, desterrado, se convirtió 
en el más fiel de sus amigos, y se 
sometió a todos sus caprichos de 
mujer a la moda. Ha escrito para 
ella las cartas más lindas, ya en 
verso, y~ en prosa, y en el retrato 
que trazó de la duquesa, se desta
can estas espirituales líneas, en las 
que se respira todavía el encanto 
irresistible que emanaba de aquella 
bellísima persona; 

º He visto y conocido mujeres 
que c-0nquistaban amantes por su 
belleza y que los perdían por los 
defedtos de su esp~ritu. Las he · 
visto, también, que nos conquista
ban por ser bellas y espirituales al 
mismo tiempo, y que sin embargo 
nos rechazaban por indiscretas, po
co seguras e interesadas. Con la 
duquesa de Mazarino pasad del 
rostro al espíritu, de las cualidades 
del talento a las del alma, encon
traréis que todo os atrae, todo os 
retiene, todo os liga a ella, y por 
nada del mundo querréis alejaros. 

Grano• 
yMancL.as 
Faciales •• 
del EstTeñimiento! 

MucHOS de los granos y 
otras afecciones cutáneas 
de esa especie, vienen del 
estreñimiento. Es decir, el 
organismo no elimina coni.o 
debe los desechos y subs
tancias tóxicas. 

En Hepalina, Ud. hallará un 
excelente laxante. Si el es
treñimiento de Ud. es cr6-
nico1 compre un paquete de 
Hepalina en la farmacia y 
siga las instrucciones que en 
él se dan. Es un remedio pu
ramente vegetal, hecho con 
hierbas y raíces y que no 
contiene ningún ingrediente 
pernicioso. 

H ortensia amó al barón efe Ba
nier, al cual Felipe de Saboya, su 
propio sobrino, hijo de Olimpia y 
del conde de Soissons, mató en 
duelo. En seguida tendió su habi
tación de ... negro, y pensó dej~rse 
morir de inanición. La elocuencia y 
el tierno afecto de Sainc-Evremond 
supieron disuadirla de un proyecto 
tan absurdo, y poco tiempo des
pués, volvieron a abrirse a dos ba
tientes las puertas de sus salones. 

Murió en plena belleza, a la 
edad de cincuenta y tres años, en 
1699, siempre adulada, siempre 
festej ada. 

María Ana Mancini, la menor de 
las sobrinas carnales del cardenal, 
contrajo matrimonio con el duque 
de Bouillon. Esta fué también una 
enamorada; la necesidad de amar 
era en ella una segunda naturale
za. Saint-Evremond, que fué igual
mente su amigo, hubiera podido 
dedicarle estas galanterías que di
rigió a Ninon de Lenclos enveje
cida: "Habéis nacido para amar 
mientras dure v~estra vida. Los 
amantes y los jugadores tienen un 
punto de contacto; quien ha ama

do, volverá a amar. No amar es 
una especie de vacío que no puede 
convenir a vuestro corazón". 

H ay predestinaciones de las cua
les los maridos se resisten a creer 
el carácter evidentemente divino. 
El duque de Bouillon no temió dar 
a sus contemporáneos una prueba 
indudable de su detestable mal gus
to y de su sórdido carácter: hizo 
encer~ar durante cuatro meses a su 
mujer en un convento, lo que, apre
surémonos a decirlo, no destruyó 
de ningún modo una inclinación 
que su hada madrina le concedió 
como regalo al nacer, y demostró 

La duquesa de Bouillon estaba 
sólidamente instalada en la corte, 
en la que brillaba por el doble en
canto de su hermosun y de su ta
lento. Su amor por las artes y por 
la literatura 1,a llevó a proteger a 
La Fontaine, entonces pobre y sin 
prestigio. El famoso proceso de los 
venenos le causó como a su herma-
na Olimpia, aunque con mucho me
nos fundamento que a ésta, algu
nos disgustos, sin que se llegase 
a arrojar sobre ella las graves acu
saciones que pesaban sobre su her
mana la condesa de Soissons. Fué 
exilada durante algún tiempo a 
Nérac, volviendo después a París 
donde asumió su papel de Mecenas 
femenino. En Roma como en Lon
dres, ejerció un supremo encanto 
sobre los espíritus más finos y de 
m á s elevado nacimiento. Saint
Evremont dice de ella en una carta 
a su amigo La Fontaine: uDebo 
decir de ella que sus infinitas gra
cias se extienden sobre todo cuanto 
hace y dice; no puede adivinarSe en 
ella lo que es natural y lo que ha 
sido adquirido; ni saberse lo que 
es fruto de su innato taICnto o del 
estudio. ¡Tan armónicas son 5us 
cualidades!" 

Murió en París en 1714, a los se
senta y cuatro años, meciendo ias 
penas de su vejez con los recuerdos 
más tiernos y más brillantes que 
pueda atesorar mujer alguna. 

N ada, o casi nada, hay qt.Je de
cir de las otras dos sobrinas de Ma
zarinO, las Martinozzi; una de ellas 
fué princesa de Conti, la otra, du
quesa de Módena. Viudas las dos 
desde muy jóvenes, llevaron desde 
entonces una existencia que con• 
trastaba extrañamente con la de sus 
primas; se entregaron al misticismo 
y dedicaron los momentos en que 
sus oraciones las dejaban libres a 
las ITlás hermOsas obras de caridad. 

Ironía de las cosas: Olimpia, 

H ortensia, María y María Ana; 
soportaron con impaciencia el lazo 
conyugal, siempre interrumpidas en 
sus amores por la inquisición de 
un marido lleno de suspicacias. 
Unicamente el de Olimpia bajó a 
la tumba a una hora oportuna para 
que pudiese gozar algún tiempo de 
su viudedad. Murió dejándola de 
treinta y· cuatro años. Y como he
mos visto antes, el rumor popular 
la acusaba de haber tenido una 
participación ¿,._masiado dirtct:1 en 
esta muerte. Los maridos de las 
otras tres se obstinaron en enveje
cer, dando una muestra segura de 
incivilidad y de indiscreción. 

Y en cambio, las dos MartinoZZi, 
que no sentían ningún deseo de r~
cuperar su libertad, fueron priva
das de sus esposos una a los veinte 
años, otra a los veintidos . . 

Desde luego, podemos admitir 
sin dificultad que la Providencia 
conservó los maridos a aquellas frí
volas Mancini para que pudiesen 
gustar mejor, en medio de sus con
trariedades matrimoniales, las eme 
briagueces del amor prohibido, y 
que gratificó a la princesa de Con
ti y a la duquesa de M ódena con 
una prec~z viudedad para que estas 
piadosas personas pudiesen consa
g_rarse por completo al amor di
vmo. 

Algunas palabras sobre el .abuelo 
de las señoritas Mancini no estarán 
de más en este estudio, para aclarar 
mejor su carácter. Paolo Mancini, 
uno de cuyos hijos · casó con una· 

{Continúa en la pág. 62 J 

Emblanquece En Se
guida Un Matiz Oscuro 

Con la eficacisima ayuda de Ce-
ra Mercolizada pura, puede usted 
poner su cutis blanco · y hermoso. 
ESta insuperable Cera elimina has, 
ta el último vestigio del cutis ponién. 
dolo muchísimo más blanco. Con. 
siga una caja en la botica o drogue, 
ria y úsela esta misma noche antes 
de acostarse. La Cera Mercoliza, 
da hace salir la belleza oculta. Pa• 
ra remover las a·rrugas y restan .. 
l'ar el mati: juvenil, báñese la ca .. 
ta diariamente en una loción hecha 
de saxolice en polvo y bay rum, 

Más de doce millones de pa
quetes se ven
den cada af'io. 
Y Ud. será otro 
p a rtidar io de 
Hepalina si la 
prueba una ve::. 

RUBINAT LLORACH 
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UN GRAN APURO 

Resplandecía el sol sobre la in

cl inada hierba, y las alondras can

taban alegremente creyendo que ya 

había pasado para siempre el frío 
invierno y que en adelante goza

rían del caluroso y alegre verano. 

Pero la madre Avefría estaba ya 

al corriente de los cambios de es

tación, a pesar de que el calor la 

obligó a dejar su .nido p:ira ir a 

bebe~ un poco de agua en un arro

yuelo cercano. Una vez lo hubo 

hecho, regresó y detúvose gozosa 

en contemplación de sus cuatro 

hermosos huevos, pensando en los 

monísimos pollitos que iban a na

cer si el buen tiempo duraba tan 

sólo hasta que hubieran roto el cas

carón. Pero no sucedió así. En me

nos de una semana hubo un gran 

cambio en la temperatura y el mis

mo pájaro se veía a los pocos días 

azocado por un viento frío, que lo 

helaba hasta los huesos, mientras 

procuraba abrigar con su cuerpo el 

de cuatro polluelos todavía con 

plumón. ' 

Los pequeñuelos elevaban sus ca

bezas en busca de calor entre las 

plumas de la madre, y ésta se veía 

balanceada de un lado a otro mer

ced a sus contorsiones combinadas, 

y de vez en cuando una cabecita en 

busca de ca lor quedaba al descu

bierto, muy asombrada por hallar

se tan repen:inamente expuesta al 

frío y húmedo aire. 

A pesar de su · corta edad eran, 

como todos los de su especie, afi

cionadísimos a los cuentos. 

-jCuéntanos la cosa más extra

ña que te ha ocurrido en tu vida, 

mamá!- dijo uno de ellos ·llamado 

Plumoncillo. 

-Bueno, dejadme· recordar-re

puso ésta.-En una vida ocurren 

tantas cosas extrañas, que es suma

mente difícil decir cuál es la más 

extraordinaria. ¡Ah! Voy a conta

ros mi aventura de la Almeja. 

-¿Una Almci.J.I ¿Üna Alme-

ja? ¿Qué es ésto, madre?-pregun

taron en coro los polluelos. 

-Voy a decíroslo. Sucedió del 

siguiente modo: Durante un vera

no muy seco vivía yo en algunas 

tierras de pasto, y como el tiempo 

era muy caluroso, de vez en cuan

do echaba a ·volar hacia un riachue

lo que por allí cerca corría, con ob

jeto · de beber y bañarme. 

Una gran cantidad de ratas de 

agua habitaban las orillas de la co

rriente, y muchas veces habían tra

tado de acercarse a mí con cautela, 

saliendo de sus madrigueras y na

dando entre dos aguas hasta apro

ximarse, aprovechando el momento 

en que estuviera distraída. 

Un día gue vadeaba el riachuelo 

_con agua hasta la rodilla, mientras 

me entretenía en sorber un poco 

de agua, pensando cuándo tendría

mos de nuevo el placer de ver llu

via, porque el alimento era ya bas

tante escaso, un viejo Grajo llegó 

volando hasta mí. 
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- ¿Qué tal, señora? ¿Tiene us

ted mucha sed?-preguntó. 

-Sí-contesté con frialdad

hace un verano muy caluroso. 

-Verdaderamente. Tiene usted 

mucha razón-contestó el pájaro 

lue::iendo con impudencia los colo

res de su plumaje. 

De pronto dió un grito y miran

do corriente arriba. exclamó: 
-;Caramba! Mire usted allí. 

Una vieja Garza acaba de alancear 

con su largo pico a una pobre ra

ta de agua. 

Dí un paso para ver mejor lo 

que . ocúrría, y justamente cuando 

el gran pájaro se tragaba el cuer

po de su víctima, sentí que algo 

me cogía el dedo mayor del pie 

derecho. Lo repentino del ataque y 

el agudo dolor que sentí, me hi

cieron gritar. 
Instantáneamente tendí las alas 

con intención de emprender el vue

lo, mas, con terror sumo, ví que, a 

pesar de mis esfuerzos, no conse

guía elevarme. Era prisionera, pero 

sin poder adivin~r qué me había 

cogido. Muy aterrorizada forcejeé 

vigorosamente, y poco a poco pude 

arrastrar algo el pesado objeto que 

me su jetaba el pie. Y a podéis com• 

prender que traté de acercarme a 

la orilla tanto como me fué posible_. 

Mis gritos alarmaron al Grajo, 

que echó a volar a un árbol cerca

no y se puso a gritar de tal modo, 

que la Garza real huyó asustada. 

-¿Qué cree usted que me suje- · 

ta, señor Grajo?-preguntéle. Me 

oprime como si fuera una garra. 

-No lo puedo adivinar,-repli

có-pero, sea lo que fuere, el caso 

es que se acerca usted cada vez 

más a la orilla ." Procure arrastrarlo 

tanto como pueda; yo la acompa

ñaré. 
Su familia ridad vulgar me hu

biera indignado en otra ocasión; 

pero estab_a demasiado preocupada; 

así es que, si?l. parar mientes en 

ella, forcejée tanto como pude has

ta que logré arrastrar una gran co

sa negra que se había agarrado a 

mi dedo mayor. En cuanto la vió 

el Grajo, exclamó: 

-Es una enorme Almeja de 

agua dulce, señora. Le ha cogido 

un dedo entre sus dos conchas y le 

va a hacer daño. 

A pesar de gue el Grajo es un 

pájJro muy ordinario y chillón, me 

hizo gran servicio, he de confesar• 

lo, porque, muy bondadosani.ente, 

permaneció cerca de mí para no de

jarme sola durante dos días ente• 

ros, y me avisó de todos los peligros 

que se presentaban. 

Una vez gritó: 
-jHalcón volando! 

Y al oirlo me dejé caer al suelo 

como si estuviera muerta, mientras 

el ave de rapiña pasaba. A la ma• 

ñana del segutÍdo día de mi cauti

vidad, cuando ya había logrado 

arrastrar mi dolorosa carga a bas

tante distancia de la orilla, el Gra

jo observó que se acercaba un Zo-

(C on tinúa en la pág. 63 J 



hermana de Mazari!ilo, era vástago 
de una familia patricia. Siguió la 
carrera de las armas, y al finalizar 
los disturbios que ensangrentaban 
los Estados Pontificios, renunció a 
ella. Se casó en 1600 con Victoria 
Capozzi, perteneciente a una anti
gua y distinguida familia. Estas 

· nupcias fueron magníficas y todos 
los ingenios de Roma compusieron 

. epitalamios en su honor. 

Paolo rogó a sus amigos que fue
ran a recitar sus poesías al · palacio . 
Mancini. Como esta diversión fue-. 
se acogida con entusiasmo por la 
sociedad romana, Paolo orgar\izó 
en sus· salones verdaderas veladas 
literarias. La inteligencia y el buen 
Ílumor presidían estas reuniones, 
frecuentadas por la más exclusiva 
nobleza, y cuyos fieles recibieron el 
sobrenombre de Caballeros del 
Buen H umor, y aquella sociedad 
.en pleno fué llamada Academia de 
los . Hum oristas. 

Este mismo gusto por la vida bri-

G! verdadero secreto de la 
salud esté. en saber seleccio
nar los alimentos. La expre
sión de los ojos, la tersura 
del cutis y el espiritu de j u
"Yentud se obtienen con los 
buenos alim~ntos. 

La leche "MAGNOLIA" es 
sana, pura, íntegra y posee 
tas cualidades esenciales pa
ra el desarrollo y nutrición 
del organismo. 

liante y por el fasto y la poesía se 
encuentra en María Mancini y en 
sus hermarias. Uno de sus contem
poráneos que mejo~ han comprfn
dido estas cualidades, nos ha deja
do de estaS amables jóvenes un re
trato exacto, lleno de toques finos 
y precisos: u ., . Esta bella, extraña 
y peligrosa familia, supersticiosa y 
sin religión, atiborrada de ingenio 
y de extravagancia, ardiente y ex
tremosa en todo, que vivía rodeada 
de objetos de arte, de astrólogos, de 
toda clase de animales y de escri
tores". (Notemos la exquisita ama
bilida¡{ d e l sustant'ivo escritores 

después de la expresión animales de 
toda especie). "La belléza era he
reditaria en ella, ~sí como _la músi
ca, la poesía y la galantería. Los 

· rostros y las ideas guardaban entre 
sí un parecido singular. El arte de 
seducir y de subvugar Prn en ellas 
una sep;unda naturaleza. Sus gustos· 

La fama y el r,restigio que gozca la 
lech e condens11.da " MAGNOLIA'º no 
es de UN DIA, es la conSecuencia de 
SESENTA AíiJOS de labor incesante, 
de calidad impecable . 

Tome leche " MAGNOLIA" y disfrutará 
de la buena salud que ella proporciona. 

Con las etiquetas de "MAGNOLIA" usted 
puede conseguir pasajes para viajar en tran
vías y otros valiosos regalos en O'Reilly 4 . 

(Continuación de la pág. 60) 

permanecían netamente italianos: 
elegantes, refinados, inquietantes. 
N o existía una sola mujer en la 
corte que supiese ajustarse el cor
sé como una Mazarino, ni que se 
atreviese a competir con ella en el_ 
adorno de una casa o la prepara
ción de una fiesta .. Ninguna de las 
elegantes parisienses de la cor'te 
había leído tanto como ellas, ni 
podían sostener una conversación 
con las palabras tan propias y so
bre asuntos tan diversos, ni mante
net a su alrededor una corte con 
tan encantadora gracia, y cuando 
era necesario, con tanta altivez" . 

H emos leído ya que Laura Man
cini fué piadosa. Es, por decirlo 
así, el cisne blanco, la ovejita de la 
familia. Sólo conocemos de ella 
una aventura, su debilidad por el 
caballero de Grammont. Es cierto 
qlJe murió a los veintiun años, y 

si su belleza no se hubiese apaga-

NESTLE & ANQLO-SWISS CONDENSED MILK Co. 
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do tan pronto, ¿ quién era capaz de 
asegurar que no se hubiese extra
viado por los senderos peligrosos de 
lá galantería, de la intriga y de la 
pasión, por donde tan a gusto y 

despaciosamente caminaban sus de
más hermanas? 

He demostrado ya que Olimpia 
fué ambiciosa y lasciva, y que como 
buena italiana, encoqtraba muy 
sencillo envenenar a ,las personas 
que la molestaban. Si el hecho no 
e s t á absolutamente probado, la 
acusación subsiste, y las presuncio
nes que la apoyan son graves. An
tes de pasar ·adelante quiero hace
ros notar que en Italia, por aque
llos años, el envenenamiento e'ra 
considerado como ~na bagatela, 
una gentileza propia de personas 
bien nacidas. Las gentes se envene- · 
naban · unas a otras con tanta fa
cilidad como en nuestros · días se 
arroja vitriolo sobre quien nos es
torba. 

Hortensia fué una rcynánrica. 
Amaba a los hombres jóvenes y las 
<:onversaciones elegantes. Tenía ta
lento para todas las arres. 

El carácter de María Ana difie
re poco del de Hortensia. Pero su 
inteligencia era, según mi opinión, 
de una calidad más fina, y menos 
turbulentas sus pasiones. 

Por lo que respecta a María, fué, 
como sus hermanas, una amorosa, 
pero con mayor impetuosidad, con 
un más vivo desprecio por la opi
nión pública-¡y Dios sabe si sus 
hermanas se burlaban de esta opi
nión!-y sobre todo, con una más 
profunda y completa sumisión al 
imperativo categórico de los senti
dos. Lancemos la palabra: María 
Mancini fué una histérica. Nada 
es más apasionante que estudiar la 
vida de una mujer de una cultura 
refinada, pero imperiosamente so
metida a la carne, y qlle se siente 
tiranizada por las solicitaciones di
versas de la voluptuosidad, la am
bición, el orgullo y el interés. Toda 
esto engendra una serle de luchas, 
de contra-golpes, de rodeos diverti
dos que son el campo de observa
ción más cierto para estudiar un 
alma. En tales existencias, todo es 
imprevisto, todo es quimérico, todo 
es atrayente, todo palpitante. Son 
vidas que piafan y se encabritan, 
como esos bellos corceles rebeldes, 
cuyas narices estremecidas respiran 
un aliento de fuego, y que se lan• 
zan por montes y valles sin temor a . 
los obstáculos, embriagados por su 
instinto y por su ansia de libertad .. 
Una belleza áspera y singular pal-
J., '"ta en ellas, un atractivo vencedor 

(Continúa en la pág. 64 / 



rro, y comprenderéis, hijos míos, 

cuán gran peligro corrí, si os digo 

que el Zorro mató una rata de 

agua a poquísima distancia del lu

gar en que yo me hallaba. Pero 
tuve la suerte de que no reparara" 

en mí. 
Al tercer día de mi cautiverio 

me sentía muy débil y desanimada, 

porque mi pie, horriblemente des

trozado, me dolía de- modo atroz. 
El Grajo estaba de vigía, como 

( , 

Sin ánimos ya para nada, pensé 

que lo mismo daba que se acerca
ra un Hombre o una Rata. Esto, 

tal vez, fué la causa de mi salva

ción, potque una ráfaga de viento 

me cogió mi ala y la levantó reve-

1ando mi presencia al Hombre in

truso. Este pareció prestar gran in

terés a · su descubrimiento y· ex

clamó: 
.._¡Qué extraordinario! ¡Es la 

única vez que lo he visto! 

Y realmente pensaba yo lo pro
pio, aun cuando no podía decírselo. 

Sacó de su bolsillo un libro de 
notas y un l~piz y nos dibujó a mí 

y a mi verdugo tal como nos hallá

bamos. Una vez hubo terminado su 

trabajo, murmuró: 
-Será necesario cortarlo. 

Y sacando de su bolsillo un cor

taplumas cortó mi destrozado de
do, y me ví libre. Casi sospecho que 

lo hizo así para poder enseñar la 

·.Almeja con mi dedo entre sus con

chas, pero me sentí coiltenta de po

der escapar, y mucho más tenien

do en cuenta que otro hombre de 
peores sentimientos me hubiera 

aplastado la cabeza, para podernos 
enseñar a los dos, a mí v ,. b Al

meja. 

H e aquí por qué me falca el de
do mayor del pie derecho, hijos 
míos; y espero que convendréis con

migo en que, ·la que os he contado, 

es una extraña aventura. 
-No hay duda, mamá-dijo 

Plumalarga .-¿Y qué fué ·de tu or
dinario amigo el Grajo? 

-Siento tener que deciros que el 
chilló~, · pero bnndadoso pájaro, 

fué apresado un día en una tram

pa de un cazador, y le arrancaron 

sus hermosas plumas negras y azu-

les, para mandarlas a una ciudad 

y hacer con ellas cebo para los sal

mones. En cuanto a su pobre cuer

po, lo colgaron en el techo de una 
s:rr~nia de madera. 

LOS PRINCIPES DESTERRA
DOS 

Estos niños, hijos de Reyes, vi

, ven en España. 
Su padre, el Rey, murió desterra

do en una isla; y su madre, la Rei-
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na, siempre triste y e .vuelta en ve

los de luto, cuida de ellos como si 

no cuviera otra razón de vivir. 
El príncipe Ochon, que los mo

nárquicos han proclamado Rey de 

Hungría, es ya un hombrecito que 

mira serenamente la vida. 
Es como la máquina de est~ tren 

de príncipes, que sólo esperan que 
él eche a andar para seguirle todos. 

Se apoya en él la gran duquesa 
Etella, que tiene quince años y es 
dulce y amable como las princesas 

de los cuentos. Capaz ella sola de 
desencantar a todos sus hermanos, 

si algún encantador los hubiera 

convertido en cisnes silvestres. 
Después viene el gran duque Ro

berto, con sus catorce años serios y 

estudiosos. 
Y en estos tres príncipes se aca

ba la seriedad del tren. Los que 
vienen detrás tienen mucha gana 

de reir, y ya han protestado dos o 

tres veces de que los hagan estarse 

quietos. 
Félix, mira b""urlón al fotógra~o. 

Carlos Luis, menos impaciente, 

piensa en un libro de estampas que 

ha dejado abierto encima de la me

sa . ¡Como aquel guerrero de cas

co y cimera, montado en un caba• 

llo cubierto de hierro, se vestirá él 

algún día! 
Rodolfo y la gran duq.esa Sa

rolta, de diez y ocho años, respec
tivamente, han descubierto un nido 

esta mañana entre los rosales, y tie

nen gran impaciencia por ver si ya 

han salido los pajaritos 
La gcan duquesa Elisabech está 

preocupadísima. A la muñeca más 

pequeña la tiene en cama con un 

constipado. De un momento a otro 
vendrá el médico. ¡Estos fotógra

fos no se hacen .;argo de nada! 
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REUTER 

Usted puede usar el Jabón Reuter 
para afeitarse, bañarse y lavarse -la 
cabeza, con la seguridad de que 
no hay otro jabón que lo supere. 

El J•bón Reu1t:r e,1,i elaborado 
roo los · ingttdianes mis 6n,os 
y puros que es posiblt:ob1l'ftu. 

LA i rrit,,d/11 d, l.. ¡,ul r•USIIÚ ¡,,,r j,,l,o,,n rmJi. 

••rios ::::t;J~.::·~,l 

La Belleza es privilegio 
de toda mujer 

PERO esa belleza necesita ser cultivada 
para evitar que se marchite. Su conser

vación depende en gran parte del jabón 
que usted use. Debe ser absolutamente 
puro para que a la vez que limpie.no dañe 
en lo·más mínimo la piel más delicada. 
~or eso .uste.d debe sie~pre usar el 
JABON REUTBR y será recompensada con 
un cutis que causará la admiración de todos. 

El JABON. Rl:ilJTER está suav'emente 
perfumado y svf" exquisita fragancia 
perdurará por horas ep.teras. 

Empiece hoy mismo a cuidar de su beUeza ·con 

JABON REUTER 

EL DR. JOSE MARIA REPOSO A VISA POR 
ESTE MEDIO A SU CLIENTELA HABER 

REANUDADO SU CONSUtTA. 
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nos . hace indulgentes para sus re- tástica. Necesitaríamos decir de 
beldías, y me atrevo a confesar que ella lo que La Bruyére dijo del du• 
la aventurera María Mancini, . ar- que de Lauzun,_ cuyo destino tiene 
diente y loca, me gusta mucho más algunos piu~tos de contacto con el 
que las insípidas ovejas que fueron suyo: "No podemos ni soñar en de
Laura Mancini y las dos Martinoz- finir su vida: nadie como él ha ex
zi, nutridas en los pastos de los ·fá- traído del destino cuanto podía és
ciles deberes y de las cobardes sa- te ofrecerle; lo extremadamente 
tisfacciones. grande y lo mediocre le son igual-

La novela de Mar:Ía Mancini mente conocidos; ha brillado como 
acumula peripecias extraordinarias. un astro, ha sufrido, y con todc;, 
Es más recamada, más cálida, más eso ha llevado una vida vulgar; na. 
cambiante, más abigarrada que las da se ha escapado a su_ experien• . 
de -Olimpia, Hortensia y María cia" 
Ana, que sin embargo vivieron de 
la manera más maravillosa y fan. (Fin del primer capítulo) 

-Abrete la camisa-ordenó és
te dirigiéndose hacia ~I y enarbo
lando otra vez la trompetilla-. 
Ahora respira profundamente. No 
tosas. 

-No· lo puedo evitar, señor. Me 
viene sin _:,oderla aguantar; a veces 
parece que se me desgarra el pecho. 

- -l. la cama en seguida-man
¿ J el capitán, quitándole la trom• 
pera del pecho y moviendo la ca
beza-. Suerte tuya, compañero, 
que has caído en mano~ expertas. 
Con un poco de cuidado creo que 
te repondrás. ¿ Cómo te sentó esa 
medicina, Daniel? 

-A la caja-replicó Daniel-. 
Me alivió mucho. Dormí como un 
recién rtacido. 

-Voy a mandarte un poco más. 
Y recuérdalo, no te levantarás en 
todo el día. Y tú tampoco, Harry. 

-Como usted mande, capitán, 
-dijeron ambos con voces desma-
yadas_:, y el patrón se marchó des
pués de advertirnos a los qemás 
que no metiéramos ruido. 

,Al principio todos tomamos la 
cosa a broma, pero los aires que 
empezaron a darSe aquellos dos ti• 
pos nos sacaron de quicio. Todo el 
día en cama, es natural que por la 
noche no tuvieran sueño y se la pa• 
sasen en claro, hablándose de tari
ma a tarima, haciéndose pregun• 
tas acerca de sus dolencias y des
pertándonos a· los demás. Se toma
ban en nuestra presencia las gran
des tazas de caldo y las buenas ja
leas, y Dan le pedía a Harry un 
p o c o del vino generoso que le 
traían para entonar su sangre, pero 
Harry casi siempre le contestaba 
que aquél día no había fabricado 
mu.cha, y bebía copa tras copa a la 
salud del pronóstico del viejo Dan 
y se lamía los labios en una forma 
_que nos volvía locos. 
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Cuando hacía dos días que los 
bribones estaban enfermos, los de
más comenzaron a deliberar, y de
clararon que ellos también se iban 
a enfermar de gravedad, lo qué 
produjo una conmoción terrible en 
los dos inválidos. 

-Lo que van a hacer ustedes es 
echarnos a perder el YiYÍo-di jo 
Harry-y además, ustedes no sa
brán la enfermedad que tienen sin 
el libro. 

-Tiene rabia eso de hacerles a 
ustedes el traba jo además del nues
tro-contestó uno de los buenos-. 
Ahora nos toca a nosotros. Y a es 
hora de que se pongan ustedes 
buenos. 

-¿Bu en os ?-dijo Harry-. 
¿Buenos? Idiotas, ignorantes; bue
nos nunca nos pondremos. Los que 
tienen las enfermedades que tene
mos nosotros nuncá se curan. Y a 
debieran ustedes saberlo. 

-Pues yo me voy de chisme, 
-:--apuntó uno--. 

-¿Tú?-le advirtió Harry-:-. Si· 
lo haces te voy a poner en tal es
tado que todos los caldos, loS vi
nos y las jaleas del mundo no te 
curarán. Además, ¿no creen uste
des que el capitán sabe lo que te
nemos? 

Antes de que el otro pudiera re
plicar, bajó el capitán acompañado 
del primer oficial, con una mirad~ 
en el rostro que hizo a Harry sacar 
del pecho su tos más profunda y 
más hueca. 

-Lo que realment.e necesitan es
tos"-dijo el capitán volviéndose ha
cia el oficial-, es que se les atien
da con cuidado. 

- Y o quisiera que usted me de
jara aténderlos, capitán,-declaró 
el oficial-, aunque sea pór sólo 
diez minutos; le aseguro que no só-
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lo los hago tenérse en pie, sino co
rrer que se las pelan; en diez mi-· 
nutos nada más . 

-Cállese, amigo,-repuso el ca
pitán-. Lo que usted dice es muy 
poco humanitario, además de un 
insulto para mí. ¿Se figura usted 
que he estudiado1 medicina tantos 
años para no saber cuándo un hom
bre está enfermo? 

El primer oficial gruñó algo y se 
fué a cubierta y el capitán volvió 
a examinar a los enfermos. Lef 

dijo que estaban dando muestras 
de mucha paciencia, tantp tiempo 
metiditos en cama, y ordenó que los 
envolvieran en sus mantas y los lle
varan a cubierta para que cogieran 
aire puro. Nosotros tuvimos -que 
llevarlos y allí se estuvieron todo 
el día sentados, respirando el aire 
puro y mirando al primer oficial 
con el rabillo del ojo. Si querían 
a.lgo de abajo, uno de nosotros te
nía que ir a buscarlo y para la hora 

(Continúa en la pág. 70) 

~ ~-• (Continuación de la pág.11 ) 

que le alarmó, y esa alarma subió 
de punto cuando al entrar él cerró 
la puerta. · 

-Me han .informado de un ac
cidente,-dijo. 

Y el relato del alemán vino a la 
memoria de · ChaHonner. 

-¿Sobre el Weisshorn? . 
-Sí; es horrible. 
Y la directora• se dejó caer sobre 

una silla. El llanto inundó sus me
jillas. Dos jóvenes ingleses, Mace 
Frobisher y Jorge Listen, habían 
,emprendido, la semana anterior, 
una excursión por el valle. Por la 
cima de We.issdale, habían alcanza
do la cadena de Snowdon. Inútil 
fué el hablar.les de guías. Los Al
pes no les causaban impresiOn al
guna. 

j Eran tan jóvenes los dos! M. 
Frobisher ·estaba en Suiza con su 
esposa. 

- ¿ Con su ,esposa? 
-Sí¡ una mujer más joven que 

él un año apenas. No sabían nada 
de nada. Pero la joven era muy or
gullosa y los juicios de su marido 
le inspiraban gran confianza. J~
vencitos, casi dos niños, como le he 
dicho, le hubiéramos quizás, con
vencido de la locura que iban a co• 
meter, si Herr Ranks no hubiese 
llegado de Viena casi al mismo 
·tiempo que ellos. 

Challonner comenzaba a entre
ver el drama . .Ranks, ·era muy co
nocido de los alpinistas. Tenía cua
renta años, había gozado de la pa
sión de las largas expediciones em
prendidas con el mínimun de equi
po, y tenía una indiferencia peli
grosa, en cuanto a la elección de 
compall.eros de ascensión. Había 
propuesto a .los dos ingleses subir 
al Schalligrat. Los tres habían des
cendido a Randa, y hablan pasado 
allí la noche, después de lo cual, a 
pesar del tiempo adverso, se habían 
puesto en marcha para la cabaña 
del W eisshorn con provisiones para 
tres dias. No se supo de ellos hasta 
aquel mediodía en que Ranks, y 

Jorge Listan agotados ·uno y otro, 
el último terriblemente helado, ha
bían regresado vacilantes al Hotel 
de Randa. 

-Es horrible lo que usted me 
cuenta, dijo Challonner. 

-Pero más terribles son los 
acontecimientos rePQrtados por el 
austriaco, en una carta dirigida al 
Fiffecalp. Véala usted, decía la di
r~ctora mostrándola a Challonner: 

HNos quedamos dos días en la 
cabaña pensando en que el mal 
tiempo concluiría por abonanzar. 

A la mañana del tercer día, nos 
pareció que el cielo se despejaba 
algo. Tomamos nuestros abrigos, 
franqu eamos el glacier de Schalli
berg, y acampamos, como es cos
tumbre, sobre el eperón del Sha
llinhorn. Nos quedaban pocos víve
res, y ahora me doy cuenta de que 
debimos volver a Randa, pero yo 
no pensaba en la juventud de mis 
compañeros. La rioche fué muy 
fría; sin embargo, no nevó, y por 
la mañana tuvimos un rayo de sol, 
lo que nos decidió a emprender 
de nuevo la marcha. En cuatro ho
ras y media Uegamos a Schallijoch. 
Comimos algo antes de alcanzar la 
cima. Luego alcanzamos la cresta 
del monte. La marcha era difícil. 
A menudo una capa de nieve bar
nizaba la negra superficie de la 
roca, y como ninguJlo de nosotros 
conocía la cresta, perdimos mucho 
tiempo en querer franquear por la 
vertiente oeste algunos de los pica
chos que a manera de gruesos gen
darm es parecían guardarla, cuan~ 
do sólo eran asequibles por la ver
tiente opue.;ta. 

Para colmo de "infortunio, el sol 
no mantuvo sus promesas y se veló 
completamente; a las dos horas y 
media, el frío se hizo cruel y peli
groso. Poco después del medio día 
se levantó el viento. No nos atre
vimos a detenernos en ninguna par:~ 
te, a pesar de que los víveres se 
habían terminado. Una roca enor-

(Continúa en la pág. 72 ) 
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LACK l<'LAG, el insecticida más 
potente que se fabrica, es arma 

1 
segura contra cuantas saban• 
dijas tienden a infestar una 
casa, así se trate de moscas, 
como de cucarachas, mosqui
tos, chinches, hormigas u otros 
insectos perniciosos. No deja 
uno vivo. 
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tamente sacó de su bolsillo trasero 
una botella plana, sencilla, y se la 
aplicó a los labio'), saboreando des
pués do.> gotas a~barinas que aso
maban por las comisuras de ellos ... 

George ha aparecido en tantas 
películas que sería imposible enu
merártelas a causa del poco espacio. 
Pero la que lo consagró como estre-

-¡Sí!-respondió el señor ·Bour
dure, más muerto que vivo. 

-¡Está bien! Escucha: ¡te vigi•· 
laremos! Sabemos tu nombre y tu 
dirección. Y si dices una palabra 
-¡una sola!,-te haremos lo que 
te mereces. ;.Entendido? 

El señor Bourdure murmuró: 
-Juro 
Y cayó en una banquera, casi 

desvanecido. 
El tren llegaba a Meaux. Hubo 

breve parada. Cuando el señor 
Bourdure . abrió los ojos, se encon
tró solo. El convoy rodaba en la 
noche. 

que de coral por alm~hada y un 
datilera por guarida" 

En los días pre-bélicos alguno 
que otro. velero que regresara de 
Borneo o de las islas Solomón con 
una carga de copra solía extraviar• 
se en una tormenta y penetrar en 
el Golfo de Akaba, pero fuera de 
~aras ocasiones como esa, casi na
:ie había visitado el lugar durante 

.os últimos mil años. 
"No conseguiréis otro alimento 

que pan sin levadura, dátiles y qui
: .5. .:; unas cuantas langostas fritas" 
-observó un general, y siguiendo 
dicho ,Consejo, compramos muchas 
pequéñas exquisiteces, incluso 50 
barritas de chocolate de leche. Un 
coronel me .advirtió regocijado: ''Si 
apreciáis en algo vuestras vidas, 
llevad cantidad de cigarrillos para 
los hedos". Así pues, llenamos to
dos los huecos de nuestro equipaje 
con cigarrillos que resultaron valer 
su peso en oro. El día que desem- . 
barcamos en Arabia, dió la casua
lidad que el termómetro marcaba 
algo más del grado en que se de
rrite el chocolate y cuando abrí 
mi maleta de cabritilla, me hallé 
con una masa semi-fluída de ba
las, fósforos, cigarrillos, lápices, 
cuadernos y chocolate. 

Para ir a Arabia seguimos una: 
ruta en redondo navegando 1,500 
millas Nilo arriba hacia el corazón 
de Africa, hasta llegar a Khartun 
y luego por el desierto nubio 500 
millas hasta Port Sudan sobre el 
Mar Rojo, donde esperábamos con
seguir pasa je en a,lgún barco vo
landero que por allí pasara. 

~-• • (Continuación de la páR. 24) 

lla en la Cinematografía fué Old set, la historia de Cuba . Quizás 
lronsides, seguida en excelencia por ·por este detalle ha sido desde en
The Rough Riders. En esta pelícu- tonces uno de mis mejores amigos 
la se desarrollan partes de los epi- en Hollywood. 
sodios de nuestra independencia, y Para terminar te diré que Geor 
mientras se filmaba, George leía, ge es de descenden'..":ia inglesa e ir
en los momentos desocupados en el landesa y que jamás alreded!)r de 

Úria hora más tarde, el señor 
Bourdure subía a su sexto piso, 
con paso inseguro. La excelente se
ñora de Bourdure lo acogió con su 
eterna sonrisa de mujer cordial y 
abnegada. Mas, c~ando se vieron 
en el comedor, ante los cu-:itro cu
biertos apaciblemente colocados 
bajo una lámpara de cristal, la es
posa observó la expresión extravia
da de su marido. 

-¿Que te acontece?, preguntó 
ansiosamente. ;,Estás enfermo? 

-Pero Pero - balbuceó 

Nuestra pnmera parada en el 
Nilo la hicimos en Luxor donde 
se nos tributó una bienvenida que 
no había tenido igual desde que 
Teddy Roosevelt se detuvo allí a 
su vuelta de su expedición de ca• 
za al Africa Oriental. Una nube 
de guías macilentos, que en· vano 
habían esperado durante cuatro 
años la llegada de turistas norte• 
americanos, nos rodearon llenos de. 

• (Continuación de la pág. 22) 

d señor oourdure.-¿Te has olvi
dado de que el señor Piat y su da
ma comían aquí, con Clinchard y 
nosotros? ¡Anda! ¡Apresúra• 
te! ¡ Vístete! Manda a los ni• 
ñ~s a la tienda, en seguida, y que 
compren todo lo necesario. ¡Cómo 
has podido olvidar una cosa tan 
importante! ¡Estoy seguro de que 
no hay nada listo! 

La señora Bourdure repi:tía, sin 
compr~nder: 

-El señor Piat su dam-t 

(Continuación de la pág 28 ) 

gozo. Nuestra bienveniaa parecía 
una batalla · campal, y los corredo
res del Hotel Luxar lograron even
tualmente arrastrarnos a su Poco 
sólido carretón que cruzó raudo 
por calles llenas de tiendas desier
tas de turistas con el resto de la 
turba aullando y girando tras de 
nosotros como derviches danzan• 
tes. 

Nuestr~ visita a Tebas, la de 
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su vida ha habido una ligera som
bra de escándalo. Pero es casado, 
Helen, y no hay que soñar dema
siado en este ídolo enorme, fuerte, 
de manazas ca paces de destrozar 
cualquier cos~ y de corazón gene
roso y. franco como el de un niño. 

Hasta pronto, tuya, 
MARY. 

El señor Oinchard /.me habías 
dicho algo? 

-¡Vamos, mujer! ¿Me has to
mado por un idiota? ¡Apúrate, 
truenos! ¡Nuestros invitado~ están 

.al llegar! 
Y añadió bruscamente, con un 

acento de irritación que nadie le 
conocía: 

-¡T~ · digo que van a llegar! 
¡Anda! ¡Y pon la mesa! ¡Y pron
to! Y a sabes: Clinchard, Piat y. su 
señora . ¿Por qué me miras así ? 
¿Acaso soy un fenómeno? ¿Acaso 
estoy loco? . 

El señor Boi.Jrdure decía la ver
dad: estaba absolutamente ·loco. 

las Cien Puertas, al 'Templo de 
Karnak y a las Tumbas de los Re
yes al dla siguiente, estropeósenos 
un tanto por la lamentable histo• 
ria que nos contó el gu'ía. 

"Y a los turistas americanos no 
vienen. Todos los guías nos mori
mos de hambre. ¡ Ay de nosotros! 
¡Ay de hosotros!-gemía el infeliz 
viejo árabe.-Hace 35 años que 
soy guía y, Alá lo sabe, el único 
turista del mundo es el americano. 
El inglés, el alemán y el francés se 
pasan la vida contando sus centa
vos. Si el americano ve algo que le 
gusta, pregunta: "¿Cuánto?", us
ted se lo dice y, ¡loado sea Alá!, 
no importa cual sea el, precio, él 
contesta: "Ólrait, envuélvelo". To
dos nosotros, los guías mejores, 
especializamos en americanos. An
~es de la guerra yo no me ocupaba 
en guiar a otro que no fuera ame
ricano como usted no se ocuparÍa 
en disparar contra un elefantico 
recién nacido si viera un elefante 
grande. ¿Por qué el Presidente 
Wilson no anba con la guerra; y 
por qué-añadió ·con voz plaf.~de
ra e implorante-ustedes los ame
ricanos les mandan dinero v comi
da a los armenios y nada para nos
otros los pobres guías de Egipto 
~ue nos morimos de hambre?" 

La primera tarde ·después de 
nuestra llegada a Khartum comí:1.
mos con el jefe del Departamento 
de Inteligencia del Africa Central 
en la Fonda de la Cabeza del Hi
popótamo, cuando de repente noté 
que su rostro empalidecía. Miran
do al cielo, hacia el este comprendí 



el motivo. Viniendo directo hacia 
_Kharrm;n veíase una gran muralla 
negra q

0

ue tenía el aspecto de una 
cadena de montañas que se movía 
sobre nosotros. Era el terrible hu
boob, horrenda tempestad de arena 
africana. Los que comíamos juntos 
nos separamos abruptamente. Sal
tando en un asnÓ que me esperaba 

· en el patio exterior, corrí. apresu
radamente al hotel Charles. Gnr
dón, que .se hallaba a medu, . milla 
de distancia, mientras 10:s otros 
huéspedes marchaban a escape a 
-i;us casas. 

Era una gloriosa noche de luna 
en que las estrdlas <titilaban radian
tes en todo el cielo hacia el norte, 
.occidente y sur; pero por el este no 
se ve"ía más que aquella pared de 
.arena adelantando hacia nosotros. 
Parecía como si se acercara la hora 
final del destino. Pronto estuvo 
solo a unos centenares de yardas 
y en seguida estalló sobre nuestras 
cabezas. 

La arena movediza llevada por 
el viento hincó mi. rostro como 
centenares de agujas y me cegó. 
Inclinándome hacia adelante sobre 
el cueÜo de mi diminuta cabalga
dura, procuré ofrecer a la tormen
ta la me_nor resistencia posible, pe
ro era cuanto podíamos hacer pa
ra abrirnos camino en medio del· 
torbellino de arena y llegar al ho
tel. 

El calor, puertas adentro, era 
tan insoportable que todo el mundo 
hacía por dormir con las ventanas 
abiertas y la arena amenazaba se
pultarnos, cama y todo. Cuando 
cerré las ventanas la atmósfera era 
asfixiante, y la arena todavía pe· 
netraba a montones por las rendi
jas. La tormenta duró cuatro ho
ras. No había una sola casa en 
Khartum en que no hubiera pene
trado la arena. He pasado ciclones, 
trombas marinas, borrascas de nie
ve en el Artico, violentisimas ga
lernas en los mares del . sur, mon

. sones, tifones y suma~ras; pero 
ninguno de ellos llega a las chan
cletas del huboob. En Alaska, 
cuando un recién llegado, o chee
chacko, se queda en el remoto nor
te durante el dilatado y tenebroso 
invierno, se convierte en hombre 
curtido y es admitido en. la frater
nidad de los exploradores árticos. 
En el Sudan hay un dicho pareci
do que afirma que quien sobrevive 
a un huboob truécase en verdadero 
africano. Pero 70 bajo cero en el 
Y ukon es preferible a 100 sobre 
cero en un huboob sudanés. 

Una tarde un representante de 
la Oficina de Intdigencia Británi
ca me dijo a unas milla.s de Khar-

tum que v1S1tase al "hombre más 
santo del Sudan". Tan ricos se ha
bían hecho los naturales del país 
con la guerra que se negaron a 
vender su aprovisionamiento de 
granos,muy necesitado por los ejér
citos de Palestina y Arabia. Y o 
había expresado mi deseo de cono
cer a aquél santo hombre y se le 
ocurrió a las autoridades ·que la 
visita de un extranjero podía ha
lagarlo y ponerlo en . un estado de 
ánimo capaz de dejar que se le 
convenciese de que vendiera su al
m~cenaje de granos, lo que haría 
que los demás naturales lo imita
ran. Salimos en el coche del Go
bernador, pintoresca victoria tira
da por briosos caballos blancos. El 
cochero era un· tipo de mirada sal
vaje con un estropajo de pelo on
deado lleno de grasa de carnero, 
con largos agujones de madera sa
liéndote por todos lados de la pe
lambrera hirsuta. Por el desierto 
galopamos hasta la aldea de Berri 
donde nos topamos con el jerife 

Yusuf el Hindi, el santo hombre, 
esperándonos a la puerta de su pa
lacio de ladrillos de adobe. El je
rife, árabe alto, de rostro enjuto 
y aspecto distinguido y ojos hip
notizadores, calzaba sandalias y 
vestía un ropaje de seda verde y 
blanca y turbante verde. Nos in• 
trodujo en su jardín donde se nos 
invitó ~ pasar revista a la más 
asombrosa variedad· de bebidas que 
he visto en mi vid,. Había breba
jes y concocciones de todas clases, 
desde el jugo de granada hasta la 
ginebra y desde el agua de rosa 
hasta el "pescuezo de caballo". 
Servíanla en toda suerte de reci
pientes, desde copitas de cristal f¡. 
nísimo hasta vasos de plata. Por 
fortuna la costumbre solo nos exi
gía tomar un sorbo de cada una; 
de otra suerte el resultado habría 
sido catastrófico pues muchas eran 
de potencia sutilísima. Recuerdo 
la visita de aquella tarde como una 
serie de sorpresas, .de las .cuales la 
primera fué la belleza del jardín 
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dentro de los· feísimos muros exte
riores de adobe del palacio del je
rife. La segunda, la variedad de 
refrescos fluídos colocados ante 
nosotros. Seguramente el jerife 
Yusuf el Hindi debía tener en su 
palacio uno de los genios de "Las 
Mil y Una Noches" mezclándole 
las bebidas. La tercer sorpresa la 
tU'Ve cuando ví el atractivo interior 
del palacio al dirigirnos a un bal
cón morisco cerca del techo, donde 
nos esperaba otra t¡nda de bebi
das. Pero la culminación yino 
cuando descubrí que mi huésped 
en lugar de un curand_ero brujo 
africano, era un erudito de amplio 
saber. Su biblioteca contenía has
ta traducciones al árabe de los dis
cursos de Lloyd George, Lord Bál
four, Theodore Roosevelt y Woo
drow Wilson. Y lo que es más, 
descubrí que este santón sudanés 
sabía más que yo de historia de mi 
país. 

Discutimos sobre cuestiones re
!igiosas y me hizo irripresión su es
píritu de tolerapcia. "Creo, como 
todos los musulmanes que merecen 
ser llamados cultos-me di jo-que 
los principios fundamentales que 
informan las religiones ·más gran
des del mundo: judaísmo, cr'.stia
nismo, budismo y mahometismo, 
son los mismos; que no hay más 
que un Dios supremo; que debe
mos ser tolerantes con las opinio
nes de los demás; que todos los 
hombres deben vivir juntos como 
hermanos y hacer a los demás lo 
q:-1e quisiera~, que los demás les hi
ciesen a ellos . 

No era difícil comprender pÓr 
qué tenían al jerife Y usuf el Hin
di por s"anto sus conterráneos igno
rantes y semi-civilizados. Sus ma
ner~s principescas, su dignidad y 
port~, su voz de timbre musical, 
sus grandes, lustrosos e hipnóticos 
ojos y su sabiduría le hubieran 
comprado la distinción en cualquier 
pa.Ís. No es etiópico sino descen
diente de la tribu de Koreix a la 
que perteneció Mahoma. 

En el Sudan es profesión lucra
tiva la de santo. El jerife Y usuf 
el Hindi emplea la mayor parte 
de su .tiempo poniendo nombres a 
los niños. Cuando nace un niño el 
padre corre a donde está el santón'., 
se postra a sus. pies y le dice : ' 'Oh 
nobilísimo, ¿ qué nombre he de dar 
a mi pequeñuelo?" 

A lo que el santo replica: "Le
vántate, creyente; vete y vuel\.;'e 
mañana". 

Luego, cuando el padre regresa 
.al día siguiente, el jerife entona: 
"Loado sea Alá. Anoche en una 
visión se me apareció el Profeta y 



me reveló que tu fe iba a ser pre

miada y tu niña bendita con el 

nombre de su hija, Fatima. Cinco 
dólares, si me haces el favor". 

De Khartum cruzamos el de

sierto nubio hasta Puerto Sudan 
sobre el Mar Rojo. Allí, como ha

bíamos esperado, hallamos un va
por volandero que llevaba rumbo 

a la costa arábiga. Era un barco 

de carga muy torpedeado que ha
bía sido transferido del servicio 

costeño de la India Británica al 

M;diterráneo, donde durante . los 
primeros años de la guerra sobre

vivió a muchísimas malandanzas en 

que sirvió de blanco a los subma
rinos del Kaiser. A bordo, con nos

otros, viajaban 226 carneros suda

neses, 150 caballos y mulos de 
América y Australia, 67 · asnos de 

Abisinia, 98 desertores del ejér
cito turco, 82 trabajadores fella

hines del Egipto, 34 highlanders 
de Gordon, 6 oficiales británicos 

y 2 aeroPlanos obsoletos. Nues

tra tripulación se componía de 
hindúes, javaneses, somalíes, ber

beriscos y atorrantes. El capitán 

de esta moderna Arca de Noé era 
un rotundó y jovial escoto-irlan

dés nombrado Rose. Dudo si el 
capitán Kidd en los días más pro

ductivos de la piratería en el Ca
ribe, jamás se hizo a la inar con. 

una carga .y tripulación más abi

garradas. 
Lai1 c.!ifere:rites nacionalidades 

de a bordo disgregábanse en pe
queñas colonias raciales y coci

naba cada cual en distintas par
tes del puente principal. Sería im

posible imaginarse el aspecto que 

tenía el buen navío Ozarda des
pués de haber navegado unos días, 

iY a lo que olía! Algunos de los 
sudaneses eran del desierto nubio, 

donde es difíclil conseguir agua 

bastante para beber, cuanto más 

para bañarse; unos ¡uantos jamás 
se habían dado un verdadero ba

ño en toda Su vida. Pero entre 

ellos había uno a quien los high
landers apodaban Bert el Bañ'sta. 

Este hombre insistía en . bañarse 

con un cubo de ?gua cinco veces 

al día. 
Los trabajadores egipcios nos 

·entretenían incesantemente con 
sus fantásticas danzas rituales. No 

había espacio suficiente para que 
todos bailaran al mismo tiem·po 

por lo cual lo hacían por cuadri

llas de relevo. Algunos danzaban 
hasta caer exhaustos al suelo. El 

desmayarse no era para ellos más 

que una . señal de que su espíritu 
había sido transportado a los cie

los para pasar allí breves minutos 
con el Todopoderoso. 

No había acomodo para pasaje

ros, por lo que teníamos que dor
mir sobre cubierta con asnos y mu

las. Y o lo hacía junto a una mu

la color de ratón, natural de Han
níbal, Missouri, patria de Mark 

Twain. Era un animal muy pesi~ 
mista. Parecía preocupada con al

go que ha8ía dejado allá en la 

patria y no dormía bien. Ni yo 
tampoco, claro está. Mark T'wain 

habría perdido su humorismo de 

hallarse en mi lugar. 

A bordo iba un oficial británi

co destinado al Gol fo Persa. La 
boraba bajo la impresión errónea 

de que le había tocado en heren
cia el manto de George Robey o 

de Harry Lauder. Solía contar un 
m:ismo cuento hasta· que nos abu

rría infinitamente. Voy a repetir 

uno de sus chascarrillos, no por

que lo crea gracioso sino porque 

se que no lo es. Lo que quiero es 
mostrar a mis lectores las cosas 

que teníamos que soportar. Decía 

que una vez se hallaba en el cen
tro de Africa cazando leones; nin

guno de nosotros lo dudaba por· 
que el hombre aquél había trota

do el mÚndo entero desde Katcha
tka al Cameron. Afirmaba que un 

día un león saltó hacia él desde 
la · maleza, pero que le hurtó el 

PLANCHAS 

cuerpo a ~empo haciendo que la 
fiera pasase por sobre su cabeza. 
Transcurrieron unos minutos, y 

como el león no regresara arras~ 

tróse sobre el vientre para hacer un 
reconocimiento. Llegando a un es

pacio abierto atisbó cautelosamen

te por entre las altas yerbas y allí 
vió al mismo león, practicando sal

titos bajos. U~ día se nos ocurrió 
la idea de darle cigarrillos a los 

desertores turc!ls que no enten

dían más que unas pocas ;,a.labras 
de inglés, para hacerlos que escu

charan los cuentos del tipo aquél. 
Se reían cuando él se re'.ía, y esto 

satisfacía al narrador y aliviaba al 
resto de nosotros. 

Cuando por último llegamos al 

antiguo y por tanto tiempo desier
to puerto marítimo del Rey Salo
món a la cabeza del Golfo de 

Akaba ,nuestra arca ancló a media 

milla de la costa. Nosotros, poco 

después nos dirigimos al distante 
bosque de palmeras al pie de las 

montañas del Rey Solomon, a bor
do de un lanchón cargado de as

nos y mulas. Un malhadado borri

co fué arrojado al agua a pata~ 
das por una mula nerviosa. Inme

diatamente aparecieron dos tibu
rones y lo ata·caron por el frente y 

por los cuartos traseros. Uno se 
apoderó de una mano y el otro de 
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la, ancas del pobre animal y lite

ralmente, tirando, lo · partieron en 
dos. El capitán de nuestra arca nos 

dijo que en el Mar Rojo había 

más tiburones que en todas las 
otras aguas del mundo entero jun

tas. 
Cuando tocarrios tierra en la 

playa coralínea, diéronnos la bien

venida algunos miles de beduinos 
que en nuestro honor descargaron 

al aire rifles y pistolas. El tiroteo 

había comenzado cuando todavía 
estábamos lejos de la costa y Mr. 

Chase y yo creímos llegar en me~ 
dio de un combate. Tan fantástica 

y llena de color era la costa de co

ral bordeada de palmeras y tan 

pinrorescos 1 os beduinos con 
sus barbas flotantes, sus fastuosas 

vestimentas, sus extraños tocados 

y su mezcla de armas antiguas v 
modernas de toda especie, que nos 

parecía aquello algún bizarro de:i. • 
pliegue oriental. Así era en efec

to y los hombres eran los modernos 

caballeros árabes del Coronel 
Lawrence. 

El olvidado puerto del Rey Sa
lomón había sido convertido en 
base de operaciones y medio meti

das en la arena y bajo las palme
ras hallábanse enormes pilas de 

provisiones. Algunos oficiales bri• 
tánicos que tenían a su cargo la 

recepción de dichas provisiones en 

Akaba, nos condujeron a una tien• 
da cercana y apagaron nuestra cre

ciente sed, y horas después el mis
mo Lawrence llegó por el Wadi 

Ithm de vuelta de una de sus mis

teriosas expediciones al azul del in

m~nso arenal. 
Con Lawrence los días en el de

sierto eran todos distintos, por lo 
que sería imposible describir uno 
típico. Pero la rutina de campa

mento en los cuarteles generales 

del ejército árabe, cuando no se 
estaba practicando ningún · ghazu 
{razzia), seguía, poco más o me

nos el siguiente programa: a las 

5 a. m., cuando los primeros rayos 

del sol caían sobre los dentados pi
cos del Sinai el imán del ejército 

trepaba a la duna · más alta y lla
maba a la oración matinal. Era un 

hombre de tan asombroso poder 
vocal que su canto nasal desper

taba a todo hombre y animal en 
Akaba. Inmediatamente después 

de haber llamado al proletariado 

árabe, el iinán particular del Emir 

Feisal entonaba con voz apacible 
la llamada matinal a la puerta de 
su tienda: uLoado sea Alá que ha

ce que el día suceda a la noche". 

Minutos después de que la lla
mada a la oración despertaba al 

campamento, uno de los esclavos 



de Feisal traía una t;za de café 

endulzado. El Emir tenía cinco ne

gritos abisinios, esclavós que eran 

espejos de fidelidad · porque el 

Emir no los trataba ni los conside

raba como tales. Cuando cualquie

ra de ellos quería dinero, Feisal le 

decía que cogiera el que quisiera 

de su portamonedas de oro. Por 

más que cogiese nunca se quejaba 

y como resultado, jamás se les ocu

rría- robarle. 
A las 6 a. m., tenía Lawrence la 

costumbre de desayunar con Fei

sal en la tienda del Emir, sentado 

en una vieja alfombra de oración 

con las piernas cruzadas a la ma

nera de los beduinos. En los días 

de más suerte, el desayuno consis

tía en un ojaldre de muchas ca

pas hecho de un pan abundante en 

especies llamado queque de la Me

ca y de durra cocida, o sea, una 

pequeña semilla blanca y redonda 

más bien_ repugnante que otra co

sa. Luego, por supuesto, los ine

vitables dátiles. Después del desa

yuno traían vasitos de té dulce. 

Desde entonces hasta las 8 a. m., 

discutía Lawrence los posibles ·su

cesos del d ía ya con los oficiales 

británicos o ya con algunos de los 

más prominentes cabecillas' árabes. 

Mientras tanto Feisal trabajaba 

con su secretario o charlaba de 

asuntos particulares, en su tienda, 

con Lawrence. A las 8 a. m., el 

Emir celebraba corte de justicia y 

gran audiencia en su tienda del Di

van. Según el proceso regular era 

costumbre que el Emir se sentase 

al extremo de una gran alfombra 

sobre una plataforma y bajo dosel: 

Los visitantes o peticionarios sen

tábanse frente a la tienda en se

mi-círculo hasta que eran llama

dos. T odas las cuestiones se solu

cionaban de un modo sumario y 

· nada se dejaba para luego. 

Una mañana me encontraba en 

la tienda con Lawrence cuando 

entraron a un joven beduino acu

sado de practicar el mal de ojo. 

Feisal no estaba presente. Lawren

ce ordenó al reo que se sentara al 

lado opuesto de la tienda y se le 

quedó mirando. Durante 1 O minu

tos lo contempló con mirada pe

netrante, pareciendo talmente que . 

sus acerados ojos azules abrían un 

agujero en el alma misma del cul

pable. Al cabo de diez minutos 

Lawrence despidió al beduino. 

¡Habíale sacado del cuerpo el ma

leficio! Por la gracia de Alá. 

Otro día un miembro de la 

guardia de corps de Lawrence vi

no a él quejándose de que uno de 

sus compañeros poseía ·el ojo ma

léfico y diciendo: "Oh mar de jus· 

ticia, aquél tipo que está allí, µ1iró · 

a · mi camello, e inmediatamente se 

me quedó cojo". Lawrence solucio

nó esta dificultad colocando al 

hombre acusado de mal de ojo en 

el camello cojo y · dándole al acu

sador el camello del acusado. 

Los ojos azules causan terror a 

la ma yqría de los árabes. Los de 

Lawrence son más azules que las 

aguas del Mediterráneo, por lo 

que los beduinos creían que en él 

habia algo de sobrenatural. Casi 

todos ellos tienen los ojos negros 

como el azabache. 

Sierripre que Feisal estaba pre

sente, Lawrence se hacía a un la

do y rehusaba arbitrar las dispu

tas. No aspiraba a ser él mismo 

soberano de Arabia y sabía que se

ría mucho mejor para el porvenir 

de los árabes y para el Emir Feisal 

que las diferencias de aquellos fue

ran resueltas del modo acostum

brado por uno de su pueblo. En 

realidad, Lawrenée jamás hizo na

da que pudiera delegar en un ára

be capaz de realizarlo con éxito. 

Por regla general a las 1 1.30 a. 

m., Feisal se levantaba de la tien

da de justicia y se dirigía a la que 

era residencia suya donde se ser

V.ía un frugal almuerzo. Lawren

ce, entre tanto, pasábase una me

dia hora leyendo el inevitable Aris-

"tofanes o .uno de sus poetas ingle

ses predilectos. Durante toda la 

campañ_a llevó consigo tres libros: 

La "Antología de Verso Inglés de 

Oxford", "La Muerte de Arturo" 

de Malory y "Aristofanes", lo que 

demuestra s~ gusto ecléctico. 

El almuerzo consistía general

mente en platos tales como capu• 

llo de cardo salcochado, lentejas, 

pan sin levadura cocido en la are

na y boyos de arroz y miel. Y o co

mía con cúchara aunque los ára

bes lo hacían con los dedos en lo 

que LaWrence los imitaba. Después 

del almuerzo había un breve des

canso de charla general y entre 

tanto servíase café puro amargo y 

té dulce. Al beber el té y el café 

los tribeños meten el mayor ruido 

posible. Es la manera cortés de in

dicar que se saborea la bebida. 

Lue,?:o eI Emir dictaba cartas a un 

escriba-árabe o se entregaba a b 
siesta, mientras Lawrence, sentado 

en una alfombra de orar, en su 

tienda, absorbíase en la lectura de 

Wordsworth o Shelley. Si había 

casos que resolver por la tarde, el 

Jeri fe Lawrence o el Je rife Fei

sal" volvían a ce'lebrar corte de jus

ticia en la tienda de recepciones. 

D, 5 a 6 p. m., Feisal daba au

diencias particular~s y entonces 

Lawrence lo acompañaba, puesto 
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que los asuntos a tratar casi siem

pre tenían que ver con los recono~ 

ci.mif'ntos que i_ban a practicarse la 

noche aquella y con futuras opera• 

ciones militares. 
Entre tan;o,. con un montón de 

cardos secos hacíase fuego detrás 

de la tienda de los sirvientes. De

gollábase otra oveja en nombre de 

Alá el misericordioso y compasivo, 

y se la ponía a asar. A las 6 p. m. , 

tenía lugar la comida, muy pare• 

cida al almuerzo, pero con gran

des fragmentos de carnero coro

nando las pilas de arroz tras de lo 

cual segtiíanse intermitentes tazas 

de té hasta la hora de acostarse 

que para Lawrence no tenía fijeza. 

Por la noche solía celebrar el jo

ven lider sus consultas más impor

tantes con los ·caudillos árabe-s. pe· 

ro en ocasiones Feisal entretení1 a 

sus asociados Íntimos con relatos 

de sus aventuras en Siria _ y Tur

quía, durante los 18 años que su 

familia vivió en la Sublime · Puerta 

bajo el ojo vigilante del Sultán 

Rojo. 
El resto de nosotros acostumbra

ba leer hasta bien entrada la no• 

che. Antes de salir de Egipto ad

quirí e.jemplares de segunda ma· 

no de la narración de unos cuan

tos grandes viajeros que ~ecorrie

ron la Arabia, tales como Burk

hard.t, Burton y Doughty. · Con 

excepción de la monumental obra 

maestra de Doughty, no hallé li

bro más fascinado:- en toda mi im

provisada biblioteca que el de 

Miss Bell titulado "El Desierto y 

la Sementera". Estimuló mi inte

rés por dicha obra las historias que 

me contó Lawrence de las aventu· 

ras de la brillante autora en tiem

pos de guerra. Esta extraordina

ria inglesa había estado vagando 

por rincones remotos del Cercano 

Oriente durante varios años an

tes de estallar la guerra. ·Era una 

mujer erudita y sabia, no una tu

rista ociosa en busca de notorie

dad. Con un solo compañero ára

be· o dos había errado por centena

res de millas a lo largo del borde 

del Gran Desierto Arabe, visitan

do las tribus bárbaras y estudian

do su idioma y costumbres. Tan 

vastos eran sus conocimientos que 

los jefes del Departamento de In

teligencia Británico en Mesopota

mia, le rogaron que aceptara Un 

puesto en el Estado Mayor y des

empeñó un papel asaz importante 

al ganarse la amistad de algunos 

de los tribeños más sanguinarios 

de los valles del Tigre y el Eufra

tes. En su libro, Miss Bell arroja 

mucha luz sobre la vida de los ha

bitantes del desierto. 



en que Volvimos a Uevarlos en peso 
a sus camas, todos habíamos resuel• 
to caer enfermos también. 

Sin embargo, sólo dos lo hicie
rocy, porque Harry, que era 1:1n 
Hércules de mal genio, juró por 
todo lo que hay que jurar que nos 
haría picadiUo si no seguíamos bue• 
nos y contentos, y todos obedeci
mos, salvo esos dos. Uno de ellos, 
Mike Rafferry, cayó en cama con 
una inflamación de las costillas 
qu~ yo sabía la tenía desde hacía 
quince años, y el otro con parálisis. 
Jamás vi un hombre tan feliz co
mo el capitán. Se pasaba el día su
biendo y bajando con sus medicinas 
y sus instrumentos, tomaba notas 
de los casoS en una libreta, y a la 
hora de las comidas se las leía al 
segundo oficial. El dormitorio se 
había convertido en un hospital. 

Como una semana después esta
ba yo trabajando sobre cubierta, 
cuando se me acercó el cocin~ro. 

-Otro enfermo-me dijo-. El 
primer oficial se ha vuelto loco. 

- ·Loco? 
_§í, loco; está en la cocina de

lante ·de una gran vasija riéndose 
como una hiena y mezclando agua 
de pantoque y tinta y parafina y 
mantequilla y jabón y no se cuán
tas cosas más. El olor sólo es ca
paz de ma~ar a un hombre. 

Lleno de curiosidad me dirigí en 
puntillas a la cocina y me puse a 
atisbar por una rendija; efectiva
mente, allí estaba el oficial como 
me había dicho el cocinero, con 
una sonrisa picaresca, vaciando una 
sustancia espesa y pega josa en una 
botella de barro. 

- ¿Cómo siguen los pobres pa
cientes, capitán?-preguntó salien
do de la cocina en el momento en 
que el capitán pasaba por allí. 

-Muy m a l, pero espero una 
reacciún-replicó éste mirándolo 
con faz adusta-. Me alegro de ver 
que se va volviendo usted más hu
mano. 

-Tiene usted razón-di jo el 
oficial-. Al principio no lo creía, 
pero ahora estoy convencido de que 
los pobres muchachos están malos. 
Y perdóneme que se lo diga, pero 
no me parece que su tratamiento 
es el que les conviene. · 

Creí que el capitán iba a estallar. 
-¿Mi tratamie:ito? ¿Mi trata• 

miento? ¿Qué sabe usted de eso? 
-Su tratamiento es equivocado, 

capitán. Aquí tengo-dijo dando 
golpecitos en la botella-un reme
.dio que los curará a todos si me 
deja usted probar. 

-¡Bah! ¿Una medicina para 
todas las enfermedades? ¿Qué es? 
¿ De dónde la sacó usted? 

~• • • (Continuación de la pág. 65) 

-He traído los ingredientes a 
bordo y la he preparado yo mismo. 
Es una medicina maravillosa, des
cubierta por mi abuela, y estoy se
guro de que curará a los pobres 
muchachos. 

-¡Filfa!-replicó burlón el ca
pitán. 

-Está bien, capitán,-dedaró el 
oficial encogiéndose de hombros-. 
Y a veo que no quiere usted dejar
me probar. Sin embargo, le asegu
ro que si me deja, en dos días los 
curo a todos. Estoy dispuesto a 

apostar cualquier cosa. 
Hablaron y discutieron mucho, 

hasta que al cabo el capitán cedió 
y bajó con el oficial diciendo a 
los enfermos que durante dos días 
iban a tomar la medicina del ofi
cial, sólo para probarle que estaba 
equivocado. 
· -Que el pobre Dan la tome pri
mero-dijo Harry, incorporándose 
y percibiendo el tufo cuando el of i
cial destapó la botella-. El pobre
cito se siente peor. 

-Harry está peor que yo, señor, 
-declaró Dan-. Su buen corazón 
es lo que lo hace cederme el primer 
turno. 

-No importa quién sea el pri
mero-manifestó el oficial, llenan-

do una cuchara-. Hay para todos. 
Vamos, Harry. 

-: Tómala-ordenó el capitán. 
Harry .la tomó y por el aparato 

con que lo hizo se hubiera creído 
que había tragado una pelota de 
football. Se le pegó por todos los 
bordes de la boca, y su aspecto al 
ingerirla era tan espantoso que los 
otros pacientes se p~ieron fríos an
tes de que les llegara el turno. 

Cuando éstos tomaron sus cu
charadas, aquello resultó una ver
.dadera tragedia, y el oficial tapó 
sü boteUa y fué a sentarse en un 
cajón mientras los enfermos procu
raban enjuagarse la boca con las 
cosas buenas que les habían dado 
antes. 

-¿Cómo se sienten?1--inquirió 
el capitán. 

-Yo estoy medio muerro,-re• 
plicó Dan. 

-Y yo también-repitió Harry. 
-El oficial nos ha envenenado. 

El capitán miró al oficial con 
ojos severos y movió lentamente la 
cabeza. 

-No es nada,-dedaró el ofi
cial-. Siempre pasa eso en la pri

mera docena de cucharadas. 
- ¿Docena?--exdamó el viejo 

Dan con voz lastimera 

r~~a~;, 
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-Hay que tomarla cada 20 mi
nutos-advirdó el oficial. Y los 
cuatro hombres exhalaron a la vez 
sendos quejidos. 

-No puedo permitirlo-declaró 
el capitán-. Imposible. No pode
mos sacrificar vidas humanas para 
hacer un experimento. 

-¡No es experimento!-dijo in
dignado el oficial-. Es un viejo 
remedio casero de mi familia. 

-Bueno, pues no les dará usted 
más. 

-Mire, capitán. Si mato a uno 
de estos tipos le daré a usted vein
te libras esterlinas. 

-Pongáffioslo en veinte y cinco 
-replicó el capitán, considerando. 

-Está bien; veinte y cinco. Ya 
es hora de la segunda dosis. 

Les dió otra cucharada llena 
mientras se marchaba el capitán; 
y los que no estábamos enfermos 
casi estallábamos de gozc.. Además, 
el oficial no les dejó que tomaran 
nada después de quit.arse el sabo:t", 
porque dijo que eso podía impedir 
que la medicina surtiera su efecto, 
ordenándonos a los demás que 
apartáramos la tentación, lo que, 
desde luego, hicimos más que de 
prisa. 

Después de la quinta dosis, los 
pacientes comenzaron a desesperar
se y cuando oyeron que había que 
despertarlos cada veinte minutos 
durante toda la noche para tomar 
el men jurge aquél, se dieron por 
vencidos. -El viejo Dan• dijo que 
sentÍa un calor agradabilísimo por 
todos los miembros ·y que estaba 
mucho más fuerte y Harry dedaró 
que aquello había sido un bálsamo 
sedante para sus pulmones. Todos 
convinieron en que era una medici
na maravillosa. Y después de la 
sexta dosis el hombre de la . pará
lisis salió a escape para cubi. rta y 

trepó por los aparejos j:Omo un ga
to. Allí se estuvo sentado en una 
de las vergas escupiendo durante 
horas enteras y juró matar al que 
lo interrumpiera; y poco después 
Mike Rafferty fué a juntársele y 
si las orejas del primer oficial no 
le picaron con las cosas que aque
llos dos pobres pacientes dijeron de 
él, al menos debieran haberle pi
cado. 

Al día siguiente los cuatro esta~ 
ban trabajando como nunca y aun
que, claro está, el capitán coinpren
dió la burla de que había sido ob
jeto, jamás aludió a ella. 

Al menos no en palabras; pero 
cuando un hombre hace que cua
tJ·o pobres diablos realicen el traba
jo de ocho y además les pega por 
un q"uítame allá es.,..; pajas, es fá- ..,. 
cil ver dónde le aprieta el zapato. 



temporal albergue terrestre? Tan 

pronto ha formado su hogar cuan

do comienza la desintegración y 

más tarde o más temprano pierde 

todo el fruto de su traba jo. No, 

es más fácil, y más satisfactorio, 

para nuestra razón, explicar los he

chos conocidos de la vida como 

procesos materiales que atribuírlos 

al traba jo de una entidad miste

rio~a e inmaterial como la postu

lada por Sir Oliver Lodge. 

¿Por qué han · de comenzar los 

seres humanos como productos del 

vientre? Si Sir Oliver Lodge tiene 

razón al suponer que el cuerpo hu

mano viviente no es más que el en

voltorio de un espíritu inmaterial, 

entonces no es posible explicación 

alguna. Pero si aceptamos la evo

lución como una verdad, lo que te

nemos sobrados fundamentos para 

hacer, entonces nos es posible ex

plicar por qué el hombre comien

za como una simple célula y por 

qué su cuerpo en desarrollo ascien

de la escala de los seres vivientes. 

Porque la evolución retrasa la his

toria del hombre hasta el alba de 

la vida en la tierra¡ sus anales em

briológicos señalan claramente un 

inicio tan remoto y humilde. 

Los biólogos, por lo tanto, consi

deran a la humanidad como parte 

de la tela de la vida cuyos igno

tos comienzos se pierden en las re

conditeces del tiempo. El hombre 

no es más que parte de esa abiga

rrada tela; lo que de él postula

mos debe servir también para la 

tela toda. Si postulamos una esen

cia inmaterial que explique la vi

da del hombre, es imposible que 

no demos la misma interpretación 

"" de la vida de la ameba. Si canee-

~

¡ demos la inmortalidad al espíritu 

del hombre, ¿ cómo podernos ne

gársela al de todo otro ser vivien

. te?° No debemos esquivar las im
plicaciones ya sea de la inmortali

dad, ya de la evolución . Cada uno 

de nosotros debe dar la cara a es

tos problemas con todo el valor 

y la honradez de que somos capa

ces. 
He hablado de "la vida como 

una tela en el telar del tiempo". 

¿Quién, si es así, está a cargo del 

telar? ¿Quién es el tejedor? Has

ta dónde pueden percibir los bió

logos, el telar funciona automá

ticamente ; los hi los se tejen ellos 

mismos. Los hilos humanos de esa 

tela difieren de las otras hebras 

que la forman en algo importan

te: sólo el hombre puede alterar 

el 'tejido y el dibujo; según él teja 

y diseñe, así es la tela del porvenir. 

La tela tejida por las plantas y a_ni 

~- - _,_._ -~ -
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males está rebosante de vida; pero 

;,no está real y verdaderamente vi

vo todo el Universo? Los astróno

mos nos dicen que algunos astros 

representan mundos en formación, 

otros mundos a punto de extinguir

se; los procesos de crecimiento y 

decadencia del Universo de la ma

teria se regulan automáticamente. 

De igual modo los movimientos de 

todos los cuerpos celestes. Su re

glamentación es a un tiempo la

boriosa y automática. Newton in

mortalizó su nombre dando a sus 

semejantes una explicación razo

nable de por qué las masas de ma

teria se ven obligadas a proceder 

de un modo dete.;minado cuando 

se lanzan al espacio. 
Ahora bien, nosotros los que es

piamos la manera de actuar de la 

materia viviente, descubrimos las 

mismas leyes automáticas en fun

ción que los físicos hallan en prác

tica en el universo de la materia 

muerta. Las leyes que predominan 

en los cuerpos vivos son infinita

mente complejas, pero no están 

fuera del alcance de la humani

dad. Los biólogos no saben cómo 

comenzó la vida; no tienen expli-

cación que dar de su significado 

más Íntimo y de su propósito fi

nal. Su oficio primordial es ob

servar lo que ocurre y dar un tes• 

timonio veraz de dichos aconteci

mientos. Ahí está la debilidad de 

su caso, porque la mente humana 

anhela una solución del gran mis

terio y no descansa hasta satisfa

c.erse del lugar que owpa en el gran 

plan del Universo. Y sin embargo, 

el biólogo honrado no puede acep

tar, como explicación de lo que vé 

y conoce una teoría dual del cuer

po viviente, ya sea el del hombre o 

el de cualquier otro animal. Para 

él, el espíritu y el cuerpo son uno 

e indisolubles. 

Ni Sir Oliver Lodge ni yo per

suadiremos jamás a un salvaje ig

norante de que la voz que sale de 

la caja de un gramófono no es la 

de un espíritu, y no podemos cul

par. al salvaje por interpretar . las 

cosas a su manera; para él todo 

lo que sucede es causado por un 

espíritu. El salva je cree, lo mismo 

que los espiritistas, que el aire que 

nos rodea está plagado de espíri

tus. El corazón del hombre es na

turalmente peresozo y aborrece el 
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trabajo científico que requiere 

una investigación de la causa de 

las cosas; si cree en espíritus pue

de sentarse a descansar tranquilo 

y tejer explicaciones fantásticas, 

aunque para él satisfactorias. 

Cuando la medicina moderna 

comenzó su obra benéfica, halló 

,que según suposición general mu

chas clases de espíritus trabajaban 

en el cuerpo humano y en torno 

a él. Pasteur descubrió que los es

píritus malignos de las enfermeda

des eran en su mayor parte, orga

nismos materiales; los demonios 

malvados que se posesionaban de 

los hombres pasaron a ser conqci

dos con el nombre de "epilepsias 

jacksonianas"; los '(espíritus vira

les" de la sangre resultaron ser el 

oxígeno. La ciencia ha expulsado 

y sigue expulsando espíritus del 

cuerpo del hcmbre cada vez en 

mayor número. Tarde o temprano, 

los expulsará a todos, porque, a 

medida que adelantan los conoci

mientos, descubrimos que los que 

eran espíritus a los ojos c;le nues

tros bisabuelos son para nosotros 

sustancias reales. 
Si el espíritu de la verdad es el 

meollo de la religión, entonces los 

hombres de ciencia .son seres ver

daderamente religiosos. No solo 

creen en la inmortalidad del hom

bre sino que están ccnvencidos de 

que esa inmortalidad es material. 

Y crey1::ndo tal, laboran por el me

joramiento del mundo y de la hu

manidad. He .aquí su religión; pe

ro una cosa en que el hombre de 

ciencia insiste por sobre todas las 

demás . es que su moneda se acuñe 

en el troquel de la verdad y que 

lleve en su cara la estampa de la 

verdad comprobable. Si se deja a 

la fantasía humana libertad para 

vagar a voluntad sin las trabas de 

los hechos, los merr.ados del mun

do científico se inundarán de mo

nedas de baja ley. 
Cuando un hombre de ciencia 

acude a espíritus, esencias miste• 

riosas y sombras inciertas para ex

plicar fenómenos del mundo vi

viente o muerto, no hace más que 

girar cheques contra bancos ima~ 

ginarios. El verdadero hombre de 

ciencia siempre recuerda al perro 

de la fábula que tomó la aparien

cia por realidad. Al cruzar un arro

yo con el hueso de la realidad en 

la boca, vió en el agua a otro pe

rro con otro hueso en la boca y 

saltó a apoderarse de lo que no era 

más que una sombra, un reflejo. 

Tal es, me atrevo a sugerir humil-. 

demente, el error que comete en la 

actualidad Sir Oliver Lodge. 



me, muy roja, elevada como una 
torre, nos ofreció hacia las dos un 
abrigo momentáneo donde descan
sar. Frobisher se quejaba de que 
no podía más, esraba muy débil. 

Liston, más robusto, no tenía sin 
embargo, las condiciones necesarias 
para una excursión que yo creo es
cabrosa en todo tiempo, y que era, 
hoy, peligrosísima. Nos reunimos 
en consejo. Yo comprendía muy 
bien que nuestro estado actual no 
nos permitía el descenso y que, por 
otra parte, sin alimentos y sin be
bidas no había que pensar en pa
sar l_a ~oche en aquel picacho. Te
nía la certeza de que no ·estábamos 
lejos del punto culminante, y ob
tuve de mis dos compañeros que 
reanudásemos la marcha. Saltando 
en zigs zags, di la vuelta a la to
rre, hasta la que logre sin gran di
ficultad izar a mis dos compañe
ros, uno después de otro, siell}pre 
con ayuda de la cuerda. Pero para 
atravesarla necesitamos más de una 
hora. Por fin, llegamos a la ver
tiente opuesta cuando al paso de 
un pequeño fondo nevado, afilado 
como una lanceta, Frobisher se des
vaneció. Su corazón cedía a la do
ble acción del frío y del cansancio. 
J uro que nos quedamos junto a él, 
hasta que murió. El viento se hacía 
peligroso para Liscon y para mí y 
no tuvimos posibilidad de arrancar 
a nuestro compañero a la muerte. 
Sí, nos quedamos junto a él, hasta 
el final. Cuando todo acabó, le 
anudé a la cintura una cuerda, que 
llevaba de reserva y la fijé por el 
otro extremo a un saliente de la 
roca ; 1 u ego Listen y yo partimos 
y hacia las seis de la tarde llega
mos a la cima de la montaña. 

Allí, como la cresta del este era 
más accesible, cambiamos nuestro 
orden ~e marcha. Listen me prece
día. La nieve era muy menuda y 
no podíamos sostenernos en ella, 
avanzando con gran dificultad. 
Llegó la noche y nos detuvimos a 
una altura alrededor de trece mil 
pies, en un lugar desgra~iadamente 
poco abrigado del viento. Reinaba 
un frío terrible, y yo dudaba que 
Listen pudiese pasar la noche allí. 
Pero no ocurrió lo que yo me ima
ginaba. Esta mañana el sol ' hizo 

su reaparición y la temperatura se 
caldeó, pudiendo así, con grandes 
precauciones, descender hasta la 
cabaña, a la que llegamos al me
·iodía. Tu vimos u11:a gran suerte 

al encontrar algunos restos de nues
tro pasado almuerzo. Descansa
mos, y hallándonos algo repuestos 
volvimos a Randa, después de ha
bernos restaurado, todavía ~lgo 
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mejor, con un poco de leche en el 
chalet que está a mitad · del camino 
del descenso. Lisron llegó con les 
pies y las manos helados, pero crcO 
que dentro de dos días podrá ser 
transportado a Lucerna. Todo lo 
ocurrido es Culpa mía, declaro 
francamente, y así estoy dispuesto 
a hacerlo constar, cómo y cuándo 
se me requiera, que sólo· yo soy 
el causante de lo ocurrido". 

Challonner leyó y releyó la car
ta. Encontraba singularmente des
tacada la magnanimidad de Ranks 
y sus protestas de que su camarada 
y él mismo no habían abandonado 
a Frobisher hasta que hubo muerto. 

--Es una mentira; lo han dejado 
vivo sobre la cresta. 

Y su alma evocó lo terrible de 
semejante muerte, en el frío, las ti
nieblas y el aislamiento de esas al
túras, batidas por las tempestades. 
Pero la directora no había tenido 
más que un cuidado: ocuparse de 
quién debería prevenir a Mrs. Fro
bisher de lo que había ocurrido, y 
al expresarlo, miraba ·a Challonner 
con sus pupilas inquietas, mientras 
se balanceaba en su silla. 

- Es usted el indicado, puesto 
que es su compatriota. 

Challonner tuvo un sobresalto. 
- ¿ Qué. quiere usted decir?, pre

guntó. 
-Usted sabe que Míster Frobi

sher estaba aquí con su esposa. Un 
matrimonio de dos ·meses. Ella un 

año o dos más joven que él; una 
niña. Orgullosa como estaba de su 
marido, al que yo, en cambio, no 
.habría confiado la felicidad de un 
ser que yo amara. No tenía por él 
ninguna simpatía; ella, en cambio, 
le había dado por entero su cora
zón y ahora va a ser preciso que le 
diga . · 

-¿Está en su hotel? 
-Usted habló ayer con ella. 
Pero Challonrier no necesitaba 

de esta ,espuesta y se volvió para 
salir, preocupado ante la idea de la 
misión que se le encomendaba. No 
había llegado todavía a la puerta 
cuando la directora lo llamó de 
nuevo. 

-¿No podría dej~rla pasar la 
noche tranquila? Antes de mañana 
no hay nada que hacer. Escepto 
usted y yo, nadie en el hotel cono
ce el drama. Le causará mucha pe
na y rio debemos hacerla sufrir de
masiado pronto. Que goce tranqui
la una noche de sueño. 

¿Le amenaza la 

i
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NEURASTENIA? 
La neurastenia es una peligrosa debilidad nerviosa 

que a.,:aba con las energias y hace que se pierda el 

deseo de gozar de la vida. Antes de llegar a ese ex

t remo hay que revitaÜmr el sistema con un tónico 

probado por los años . 
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J~~ FFJ ,1,0WS 
M .R. 

~l,Hay que precaver a los niños contra e~I 

e' s'tSrenAL~ imienDto,EtanFtoRmUTás CQ.~ant'o'qENue raora vez lo confiesan. Cultívese la saludable 
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La vida hasta entonces habiíia. 
sonreído a Challonner, había llega
do a los veintiseis años sin que su
friese una gran prueba. ¿ Cómo 
darle la fatal noticia a la joven? 
Debía reflexionar. Temblaba ante 
la idea de la pena que iba a oca
sionar." 

-Sí, dijo; mejor será mañana, 
Y pasó al hall. 

En el gran salón se hacía mú. 
sica. Se bailaba . Para huir hacia el 
jardín había que atravesar por él. 
Así lo hizo, pensando en la cruel 
ironía de las cosas humanas. La 
viuda de Frobisher danzaba. Chal
lonner quedó paralizado, leyéndo
se en sus ojos un gran asombro. 
La joven bailaba con la gracia fle
xible de sus veinte años, riente, son
rosada, mientras en la cima tem• 
pestuosa del Weisshorn, a catorce 
mil pies de altura, en la noche ás
pera, el cadáver de su marido, a 
horcajadas sobre un caballo de· 7.ie
ve, se balanceaba saludando a las 
ráfagas. Al ver a Challonner le 
sonrió y tenía su sonrisa la cordia
lidad de una mujer joven, comple
tamente feliz, denunciadora de una 
piedad infantil por el pobre mu
chacho que imaginaba que en la 
montaña él necesitaba de guías. 
Challonncr se lanzó al jardín. 

A la siguiente mañana se presen
tó en la casa y con todos los mira
mientos posibles emprendió la ta
rea de hacerle el doloroso relato 
y entregarle la carta de Ranks, que 
ella miraba y miraba sin decir pa
labra: con la vista fi ja, sin leerla, 
hasta que él le llamó la atención y 

entonces se fijó en ella, como si 
tratara de descifrar un documento 
incomprensible. 

-Quizás podría leerla, si estu
viera sola, murmuró la joven al fin . 

Entonces Challonner la dejó 
sola . 

Pasada una hora le mandó bus
car. Y a sabía; se había dado cuen
ta de lo ocurrido, pero no lloraba. 
Y, sin embargo, las lágrimas le hu
bieran hecho tanto bien! T enía en 
el rostro una expresión de dolor, 
de tortura tan honda, como Chal
loner no creyó que vería jamás en 
una faz humana; hablaba con una 
sumisión muy extraña y era su ju
ventud misma, no el sentimiento 
que aquello le había causado, lo 
que parecía protestar contra la in
justicia de su desventura. 

-He sido algo brusca. con us
ted, le dijo; y me apena mucho por 
las circunstancias en que lo he si• 
do, c_uando usted se mostraba tan 
bueno para mí. Estoy confundida, 
no comprendía nada. A~Ora com• -
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prendo, y quisiera pedirle un favor. 
-Diga usted. 
-¿Sería posible que me trajeran 

su cuerpo? 
Vuelta hacia la ·ventana hablaba 

con voz sorda, en la que vibraba 
una pasión infinita. 

-T cataremos de hacerlo. 
-¡Sería tanta mi gratitud! 
Su pena silenciosa trastornó a 

Challonner hasta el p u n t o de 
arrancarle una promesa que él sa
l .1 temeraria. 

La joven volvió la cabeza. 
-¿Iría usted mismo, acaso? 
-Sin duda. 
-¡Oh, gracias!, murmuró. No 

tengo aquí más amigo que usted. 
Se reunieron aquel mismo día 

cinco guías;- Challonner agregó los 
suyos, y dirigidos por el guía prin
cipal, la· pequeña trouppe se puso 
en marcha hacia la e a b a ñ a de 
Weisshorn. Al día siguiente, al 
amanecer, bajo un cielo tachonado 
de estrellas, atravesaron la monta
ña por la arista oriental y descen
diendo el Schalligrar se encontró al 
joven Frobisher atado, como había 
dicho Ranks, a un saliente · de la 

:roca, a horcajadas sobre un estre
cho -reborde nevado, cada una de 
sus piernas se balanceaba sobre un 
precipicio. Miraba fijamente ante 

sí, y al menor soplo de viento que 
pasaba, saludaba con aire de jo
vialidad terrible. H izo a Challon
ner el efecto de un paralítico más 
que de un muerto. Su faz tenía 
_el color del queso. 

A costa de mil fatigas se le su
bió hasta la · cima de la montaña, 

se le ató 'en una especie de saco, y 

después se le hizo descender arras
trándolo sobre la nieve. Después 
se le llevó por sobre las rocas y 
volviendo hacia la derecha .se le 
arrastró hasta el glacier. 

Eran las tres de la ta rde; a las 
tres y media se produjo el más te
rrible episodio de la desdichada 
a ve n t u r a. La cuerda se desató 
cuando se arrastraba a F robisher 

•sobre "ta nieve; el cadáver se escapó 
del saco, y comenzó a salear sobre 
la pendiente, que era rápida. De 
todos lo~ pechos · se escapó un grito 
de horror. Un minuto se le vió, sin 
que pudieran intervenir, aumentan
do la velocidad de la caída y ha
ciendo volcear los brazos como un 
hombre llevado por sorpresa, hasta 
que desapareció en una prqfunda 
grieta. Un gran ruido de caída, y 
nada más; después, el desierto de 
nieve. 

El pequeño grupo quedó sin po

der hablar. La misma ilusión se ha
bía apoderado de Challonner, que 

le había cogido desde arriba. de-

!ante de la roca roja, sobre la otra 
cresta. No podía apartar de su 

mente la idea de que acababa de 
desaparecer ante sus ojos un hom• 
bre con vida. Tan naturales eran 
los gestos del muerto. 

Se llegó a la abertura de la grie
ta, descendió un guía, pero hubo 
que izarlo sin que llegara al fondo. 
El muerto ha encontrado su tum
ba, di jo José Blanner, con voz SO· 

lemne, y emprendieron el regreso 
a Randa. A todo lo largo del cami
no, Challonner no hacía más que 
preguntarse: ¿Cómo le diré lo que 
ocurre a la joven viuda? Un ver• 
dadero remordimiento le desgarra
ba; le p~recía haber tracionado la 

confianza que puso en él Stella 
Frobisher. Y ese sentimiento no hi
zo más que aumentar cuando tuvo 
con ella la explicación, aquella 

mismo tarde. 
Por fin las lágrimas encontraron 

salida. La joven sollozó con la ca• 
beza entre los braZos y parecía que 
su corazón estallaba. 

-Y pensé que usted lo trajera: 
dijo.-Es para mí un sufrimiento 
intolerable imaginarle acostado, pa
ra siempre, en esta soledad helada. 
-Y o también tengo una gran 

pC:na, murmuró Challonner; tanta, 
que no podría decirla. 

Y agregó, después de una pausa: 

La 

-¿Algunos amigos sin duda 
vendrán a · buscarla? · 

Al salir de ésta entrevista atra
vesaba el hall cuand_o Ranks se 
presentó gritando: 

· -Lo que había prometido, está 
hecho; mañana los diarios de Zu
rich publicarán la noticia y dirán, 
porque así lo he hecho yo consta!", 

que sólo hay un culpable en esta 
desgracia: yo. 

* * * 
Hacia los, días de Pascua, Chal

lonner recibió en sti domicilio de 
Londres una carta con letra desco
nocida para él. Era de Mrs. Frobi
sher, que le ep.viaba sus excusas di
ciéndole que había huído para des• 
ahogar su pena en el retiro. Aún 
no se había repuesto de todos los 
sufrimientos, y le agradeda, aun
que tardíamente, las molestias que 
por ella se había tomado. Challon
ner se sintió feliz con esta carta. 

Desde el día que había visto a Mrs. 
Frobisher subir al tren que iba a 
devolverla a su país, r,v había vuel
to a tener noticias suyas; pero le 
atormentaba el recuerdo del pálido 
rostro inclinado en la ventanilla del 
wagon; no se apartaba de su men
te. En la carta ),abía creído hallar 
como un perfume de renovación. 
Stella Frobisher comenzaba a reha
cer su vida. 

~Protegida 
~~~ 
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~ 
Challonner tomó nota de la di

rección y al domingo siguiente par
tió para Dorsetshire. Vivía la joven 
en una casa antigua, grande, mitad 
granja, mitad castillo, algo aisla
da, en una rica campiña cerca de 
Arishmel. A través dtl paisaje de 

entrada, se veía, detrás de la casa, 
un jardín que aún en aquella esta
ción estaba radiante de flores. Stel
la Frobisher vivla allí con el ruido 
de las olas en los oídos, y las du
nas doradas, sembrada1¡ de juncos 

ante los cjos. Le hizo una· acogida 
tan calurosa, tan alegre, que quedó 
asombrado. Ella no creía hacer de 

aquello una ermita, per_o tampo
co quería hacer un lujo de su de
sastre. 

Reoon-struía, a, su manera, su 
pequeño mundo, poniendo en la 
tarea, tanto o_rgullo como .valor. 
Challonner estaba admirado. Co
menzó a deplorar lo que le par~cía 
la infertilidad de una vida precio
sa. No se dió cuenta de que ella 
esperaba sus visitas. Sentimientos 
más fuertes le emócionaron. Una 
mañana de estío, en que el mar be
saba los pies de Srella, le rogó que 
fuera su esposa. 

Pero ella 'le replicó gt"avemente: 
-Imposible. 
Challonner quedó menos sor• 

prendido que apenado. Y sin du

da dejó traslucirlo, porque ella 
añadió: 

-¿Conoce usted al profesor 
Kersley? 

El asombro de Challonner se in
tensificó: 

-Le he encontrado en los Alpes. 
-Ptecis~mente, añadió ella. Se 

le considera el sabio mejor infor
mado del mundo sobre el movi
miento de los campos de hielo. 

· Challonner creyó comprender 

vagamente, y se estremeció. 
-He ido a verle a Cambridge. 

Me acc.gió muy amablemente. Le 
conté lo ocurrido y obtuve de él la 

formal promesa dt" que haría sus 
cálculos. Se ha impuesto por mí 
un trabajo Ímprobo, y cuando a 

ruegos suyos he vuelto a su casa 
me ha fijado el año, el mes, la se
mana y hasta el mismo día de la 
semana .en que . 

Stella Frobisher había hablado 
hasta entonces lentamente, pero de 
pronto las palabras se ahogaron en 
su garganta, y miró a lo lejos: 

-El 21 de julio, de aquí a vein
ticuatro años, Marc dejará su tum
ba de hielo en el extremo del gla
cier de H ochlicht. 

Challonner no discutió esta pro
fecía. Se tenían antecedentes de 
cálculos analogos, señalados con· 

extraordinaria precisión. 



-Pero usted no va a esperar 
veinticuatro años, protesi:ó él. 

-Sí, repuso ella con un inur• 
mullo. Soy esclava de un voto, co• 
mo una monja. 

En vano intentó Challonner lu
char contra aquel muerto sepulta
do bajo el hielo, contra aqurl rival 
invencible. 

-Es preciso qu_e mire usted ha. 
cia otro lado. No debe malbaratar 
su vida. Y o no lo hago con la mía; 
vivo para una hora que llegará. 

Challonner .repuso tristemente: 
-Mi punto de vista está fijado. 

Me espanta mirar otra cosa. 
-Usted es joven, le dijo ella, y 

muchas cosas pueden cambiar para 
usted. Hasta usted mismo cam• 
biará. 

Pero Challonner sabía que él no 
cambiaría. Había elegido aquella 
mujer, y no otra. Se maldecía por 
no- haber asegurado la cuerda al 
muerto, cuando bajaba de la roca 
con la expedición de socorro, y por 
no haberse cerCiorado de que el sa
_co en que ·aquél estaba colocado, 
no se abriría. Pero tales reproches 
no le :-eportaban ninguna ventaja 
para su asunto. Y los años pasaron, 
cada uno más deprisa que el ante
rior. Absorto en el ejercicio de su 
carrera de abogado, obligado a sos• 
tener una reputación creciente, apc~ 
nas se daba cuenta de la fuga del 
tiempo. Algunas veces Stella Fro
bisher iba a Londres a escucharlo 
en las defensas O acusaciones; 1 u e
go él la acoro pañaba a los almace
nes de Bond Street, y después acu• 
dían juntos al teatro. Una noche 
de junio, cuando el automóvil hizo 
su aparición en uno de los entre• 
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actos, le dieron la dirección de 
Portsmouth, para ir · a comer a la 
hostería de Ockhom. En el trayec• 
to, Stella dijo a Challonner: 

-Ya llegamos al día fijado. 
- Y a lo se, repuso él. ¿Soy del 

viaje? 
Ella le tomó la mano y durante 

un minuto, la oprimió entre las su• 
yas. 

-¡Oh! Si nada lo impide. Tiem
blo un poco ahora. 

Desembarcaron en Randa. En el. 
vall~ se habían efectuado muchos 
cambios. Habían surg~do nuevos 
hoteles. Un ferrocarril subía aho
ra el Riffelalp, y los tóuristas no· 
iban ya por docenas sino que infes. 
taban por centenares la montaña. 
Pero lo; ojos de Challonner perma
necían cerrados a todas las cosas. 
Por entre las colinas subían al lí
mite de los glaciers, llegaban hasta 
el Weisshorn, del Schallijoch y 
del paso del Moning. Levantó una 
tienda y estableció una especie de· 
centinela. Al salir de ella, una ma
ñana, miró a sus pies y vió, no muy 
lejos de donde estaba, un objeto 
negro. Un guijarro, pensó. 

Tomó su hacha y descendió. A 
medida . que se acercaba confirma• 
ba su opínión. Sí, era un guijarro 
redondo, liso, pulido por el hielo. 
Un rayo de sol descendió en aq1•.el 
momento sobre el valle; el objeto 
lucía mucho más. Challonner se in
clinó y lo recogió. Era un reloj de 
oro, caído de plano, el cuadrante 
estaba en el hielo, ennegrecido, sal
vo en dOs lugares, en el que el me
tal irradiaba chispeante. Le faltaba 
el cristal y las agujas estaban rotas. 
Challonner abrió la caja y el espi
ral brillaba como en el instante 
en que el reloj había salido de la 
fábrica; parecía como si hubiese 
caído del bolsillo hacía pocos ins
tantes. El hielo tiene indudable
mente sus fantasías. Tan pronto 
rompe y reduce a polvo como lo 
preserva todo. 

Challonner, con el reloj en la 
mano, consideraba con ojos ciegos 
el mundo vacío de los hielos y de 
las rocas. Se sentía como preso de 
un hechizo. Veía revivir con fuerza 
enorme los días pasados de Riffe
lalp y la terrible búsqueda sobre 
el pico plateado, que hoy todavía 
levantaba a lo alto su cabeza. La 
busca comenzaría de nuevo por la 
mañana. Cuando a la caída de la 

tarde regresó al hotel de Randa, 
Stella Frobisher le llevó al jardín. 
Estrechó contra su pecho el reloj y 
sU rostro expresó una exal;ación SO· 

brenatural. 
-¿Es su reloj?, preguntó Chal

lonner. 
-Sí, fué la respuesta. Pongámo· 

nos en marcha de nuevo. Challon
ner vaciló. Había decidido que ella 
no le acompañase; lo que acababa 
de ver modificó su decisión. 

-Mañana por la mañana, a pri• 
mera hora s3:ldremos; créame que 
llegaremos con .tiempo de sobra. 

Por la tarde reunió a los portea· 
dores y al amanecer se pusieron en 
camino. Cuando llegaron al sitio 
en que Challonner había levantado 
su tienda, dejando allí a los portea
dores marchó sobre el hielo en la 
sola compañía de Stella Frobisher. 
El hielo se despegaba ante los ojos 
de ambos, como un abanico. 

- ¿Dónde?, preguntó ella. 

Challonner la miró turbado, sin 
responder. Ella bajó los ojos, y 
precisamente a sus pies, bajo una 
capa de hielo que parecía una gran 
hoja de cristal, volvió a ver a Marc 
Frobishet, después de tantos años, 
y cayó de rodillas. Parecía dormir 
un largo sueño de eterna juventud. 
Veinticuatro años habían transcu• 
rrido sin que un pliegue conu:ajera 
su boca, sin una arruga en los ojos. 
El glacier había tenido para él cui
dados más exquisitos que los que 
tuvo para su reloj. La sucesión de 
los días no le habían hecho pagar 
ningún tributo. Estaba tan joven, 
sus rasgos se conservaban tan pu
ros como el día que había salido 
para la expedición. Y su mujer se 
inclinaba sobre él. Por primera vez 
Challonner se . dió cuenta de que 
Stella Frobisher había perdido su 
juventud; por primera vez, abrien• 
do los ojos, vió que su situación 
era idéntica a la de ella. 

Stella Frobisher, y él no eran 
más que dos viejos que habían sa• 
crificado los mejores años de su 
·vida. 

Levantó a Scella dulcemente. 
-¿Quiere usted alejarse ~n po-

co?, preguntó. Yo la llamaré. 
Ella se alejó algunos metros. El 

hizo una señal a los porteadores. 
Se rompió con cuidado el hielo. 
Luego llamó: 

-¡Scella! 
Y ella se acercó. 
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Nada le separaba ya de Marc 
Frobisher. Al fin se encontraban 
frente a frente el marido adoles
cente y la mujer envejecida, que 

· habían vivido juntos dos meses de 
común juventud. · · 

Pero aquello tuvo la brevedad 
de un relámpago. El viento batió 
con fuerza a Marc Frobisher, y su 
rostro pareció estremecerse, sus ras
gos comenzaron a velarse. Stella 
Frobisher lanzó un clamor de es
panto. Se c o n ve r t í a en polvo. 
Cuando ella llevaba sus manos ha
cia el rostro amado, éste desapare
ció. Se desprendió de su cuello un 
objeto que hizo, al caer sobre el 
hielo, un ruido metálico. Era un 
medallón de oro sujeto pot" una ca• 
denita. Como lo llevaba bajo la ro
pa, conservaba su brillo y Challon
ner lo vió en el fondo de aquella 
cumba.-Se inclinó y lo abrió luego. 
Un rostro sin expresión le miraba. 
Era una jovencita desconocida, be
lla, pero muy vulgar. Recordó en• 
tonces unas palabras oídas hacía 
mucho tiempo y que había casi ol
vidado, pero que volvieron lenta• 
mente a su memoria. Cuando la di
rectora del hotel le dijo, refirién
dose a Marc Frobisher: "No me es 
simpático. Nunca me hubiera ins• 
pirado confianza". 

Challonner se . volvió hacia Scel
Ia, que observaba con aire pensa
tivo. 

-¿Qué es eso?, preguntó ella. 
-Un retrato suyo, se apresuró a 

decir él. 
-Pero si él no tenía ningún re

trato mío 
Por encima de una colina el sol 

saltó hacia el cielo y una catarata 
de luz iluminó el mundo. 

Señora: 
Nada más fácil que lransfor. 

mar un c.ulis áspero o mane.ha. 
do en un c.ulis terso y sin man
e.has, sólo necesita usar por 

unas semanas la inc.omparable 

"CREMA SANTE" 
E.ste mái .o ,:,rr,.Jucto dará 

a su c.utis la frescura y suavi-

dad de los poc.os al'\os . 

DI! VEÑTA EN 

FARMACIAS Y SEDl!IUAS 

"Cada ejemplar de una RE
VISTA es leído por 10 a 
20 personas más-" 

Anúnciese en "CARTELES" 
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'\"SEÑOR .ANUNCIANTE 
¿ANALIZA UD. EL RESULTADO 

DE SUS PROPAGANDAS? 

La finalidad primordial de su propaganda no. es otra 
que la de interesar ·y atraer hacia su empresa una clien• 
tela numerosa y solvente. 

Ningun3 empresa indwtrial o mercantil, sea cual 
fuere su índole y , el capital invertido en su organización 
}. desenvólvimiento, tiene mdyor valor que el representa
do por la CANTIDAD y · C /\LID AD DE SU 
CLIENTELA, que es la que aporta, en el volumen ·de 
sus compras, el monto íntegro de sus ventas y utilidades. 

Usted necesita· conser'tlar sus dientes- evitando que se 
desvíen hacia otras casas competidoras y, a la vez, au
mentar su número .en relación directa con la capacidad 
máxima de su negocio. 

Para alcanzar esta finalidad cada centavo que usted 
destina a propagandas debe responder a .· un plan cuí• 
dadosamente estudiado, tomando como base la efecti
vidad de los. anuncios, tanto en su redacción, comi,osi
ción tipográfica ·e ilustraciones adecuadas, com" en los 
vehículos que habrán 4e transmitir 5:u mensa je a tra• 
vés .Je los múltiples sectores de su actual o posible 
clientela. 

Basta revisar ligeramente las grandes revistas ilustra• 
das para convencerse dé la suprema import~ncia que 
conctden las empresas anunciadoras en todas partes del 
mundo a este insllperable medio de divulgación comer· 

dal, eq el 9ue se invierten mayores sumas de dinero 
que en ningún otro. 

La superioridad de las revistas ilustrad:i.s como medio
de propaganda, descansa en los sigu_ientes factores: 

MAYOR LEGIBILIDAD DE LOS ANUNCIOS. 
-Por el tamaño reducido de las páginas, el anuncio se 
destaca siempre al alcance directo de la vista y no se 
pierde entre sábanas de papel, confundido entre el mon• 
tón anóni:-:10. 

PERMANENCIA:-La revista ilustrada permane
ce días, semanas y hasta meses ( en el caso de SOCIAL, 
años consecutivos) en posesión de los lectores, resultan• 
do, pues, en este sentido, · el más e~onómico de todos 
!os anuÍl.cios. Las atenciones ofi_cinescas, las salidas al 
teatro, al cine o al club, o la visita hasta a.lta·s horas de 
la noche, en nada e-Vitan que deje de leerse, 11,i .son cau• 
sas de que pase al cesto de los papeles sin ser vista. 

OPORTUNIDAD:-Cada revista es leída una y 
repetidas veces, día tras . día por TODOS los miembros 
de la familia. Figura en todas las bibliotecas y clubs; 
en los salones de espera de médico~, dentistas, _ aboga• 
dos, etc.; y en todas partes se lee con reposo, cuando 
los ánimos están en estado rCC:ep~ivo, que es precisamen• 
te cuando su mensaje, señor anunciante, habrá de pro-
ducir el máximum de efectividad. 

Las revistas SOCIAL y CARTELES le proporcionarán a usted todas estas ven
tajas en grado superlativO. 

SOCIAL le brindará, como supremo refuerzo, la clientela más poderosa por su 
fuerza adquisitiva. Su propaganda será leída y considerada por nuestro Gran 
Mundo y la casi totalidad de nuestras clases acomodadas, o sea · aquellas que p~ra 
satisfacer un capricho o proporcionarse una comodidad, relegan el factor costo a 
un plano secundario. 

CARTELES, con su enorme circulación, llevará su tnensaje hasta el úlumo 
rincón de la Rtp6blica. y a .todos los países de habla española. 

NOTA: Con datos absolutamente fidedignos y, por ende, 1rretutables, podemos compro
bar que CARTELES es el semanario ilustrado de máyor y más extensa circulación en la 
ciudad de La Habana, en el resto de la República y en países extranjeros, entre todos sus 
sitnilares que se publican en Cuba. 
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·"Havana es un magazine espléndido y la mejor 
propaganda que se ha hecho de Cuba en el 

"Havana is certain to be more t'ffective than 
any other instrumentality in givin g a true picture 
of the life in your greá.t country . . . " extranjero ... " 

Felipe Taboada, 
J. V. Connolly, fx .Cónml Gena,1/ de Cuba tn Ntw York y 

actual Corrupon1al Esptria/ dt '' El M 1mdo" 
tn Nrw Y ork. Ki,ig Ftaturu S-,ndicatt, ln c., Ntw Y ork. 

"This magazine not o nly reveals the beautifulness of 
Cuba, but will do much in attractlng people from 
the United States to your city as a resort at all 
se~sons of the year and will bring about a more friendlv 
attitude between the two countries .. . " 

Geo T . Bower, 
;►1,magtr E:xport Dept . National Automobilc 

Chamber of Cornmm:e, N . Y . 

El concenso unamme de las más autorizadas opiniones proclama a 
la revista "HA V ANA" como la mejor y más eficáz propaganda 
realizada por Guba en pro del turúmo norteamericano. 

Un ilustre publicista europeo f elicita a Cuba por "contar con una re
vis ta dedicada a su temporada de turismo que supera en lujo de pre
sentación a las editadas por los balnearios y "resorts" más aristocrá
ticos de Europa ... ' ' 

Sobre 80.000 ejemplares de "HA VAN A" irán a manos de los 
turistas qu e nos visi tarán en la próxima temporada invernal , y 
serán leídos por más de 800.000 personas. 

"HA VANA" se rá la gu ía más eficáz qu e tendrá el turista para 
sus co mpras, sus diversiones, sus viajes, etc. 

SEPARE A TIEMPO E L ESPACI O Q_UE HABRA DE TOMAR PARA SU 
PROPAGANDA, Y PREPARESE A R ECIBIR LA GENEROSA PROPORC IO N 
QUE H ABRA DE CORRES PONDERLE E N LA PRESENTE TEMPORADA. 

SOCIAL COMPAÑIA EDITORA 
ALMENDARES Y BRUZÓN 

{ 

Dirección 
Teléfonos: Administración 

Anuncios 

U,5621 
U-2732 
U -8 121 

... . 
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